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hyrPTO  iP RIMERO, 


escena  i. 

Moncloro ,  Liseta  con  un  rollo  de  papeles  en  lee 

mano. 

Memdoro.  Esta  casa  de  campo  me  parece  una 

huena  posada,  y  mucho  me  alegraría  de  no  le¬ 
vantar  tan  pronto  el  campo;  mayormente  en¬ 
contrándome  aquí  contigo,  pues  en  tu  compa¬ 
ñía  todas  las  moradas  son  buenas  para  mí.  Pe¬ 
ro  no  teniendo  noticias  de  mi  amo,  me  es  for¬ 
zoso  volver  volando  á  París. 

Liseta,  ¿Como  se  llama? 

IMondoro.  Damis.  ¿Le  conoces? 

Liseta.  No. 

Mondoro.  Pues  á  Dios. 

Liseta.  A  Dios. 

Mondoro  Pero  si  me  han  dicho  en  casa  de  Mr 
r  rancaleu. 

Liseta .  Aquí  es. 


Mcndoro.  ¿Se  representa  aquí  una  comedla? 

lÁacta.  Testigo  este  papel  que  aun  tengo  que 
estudiar. 

Mondovo.  ¿Fl  amo  no  tiene  una  hija  única? 

iiseta.  Sí. 

Mondoro.  ¿Y  que  hace  poco  que  ha  salido  del 
Colegio? 

Lisela.  Hoy  mi. sirio. 

Mondoro.  ¿üiuv  jniscada  y  pretendida? 

Lisetn.  Y  muy  digna  de  serlo. 

Mondoro.  teneis  gran  concurrencia? 

Liseta.  Tanta  que  no  nos  entendemos. 

Mondoro.  Iluminación,  halle,  concieí  '? 

LiseLa.  Todo ,  todo.  ^ 

Mondoro.  Hermosos  fuegos  artificiales? 

Liseta.  Es  verdad. 

Mondoro.  Ya,  ya  estoy.  Damis  dehe  hallarse 
aquí.  Cada  palabra  me  lo  indica,  y  aunque  fue¬ 
se  invisible  es  preciso  que  yo  le  encuentre. 

Liseta.  ¿Cingles  su  cara,  su  trage,  su  empleo 
y  su  traza? 

Mondoro.  Oh !  eso  si  que  no  es  fácil  de  pintar: 
no.  Porque  á  cada  instante  su  cara  se  alarga  6 
se  encoge,  según  la  idea  en  que  se  sumeige  su 
alma.  Unas  veces  se  abandona  mucho,  y  otias 
se  adorna  con  estremo.  En  cuanto  a  empleo  ni 
lo  tiene,  ni  lo  tendrá  nunca.  Es  un  hombre  ais¬ 
lado  que  vive  á  su  voluntad;  que  no  es  ni  pai¬ 
sano,  ni  abate,  ni  togado,  ni  militar;  que  va,  biene, 
vela,  suda  v  se  atormenta  mucho ;  trabaja  noche 
y  día,  y  nunca  hace  nada:  ademas  reiine  en  si 
muchos  originales  que  el  teatro  nos  presenta; 
porque  es  misántropo,  aturdido,  complaciente, 

vano ,  distraído .  este  último  epíteto  es  el  que 

mejor  lo  define.  Mira,  apuesto  mis  orejas  á  que 
está  por  ahí  en  alguna  arboleda  pensando  en 
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ias  musarañas,  andando  muy  despacio  aria  al¬ 
guna  zanj,,,  que  no  verá  hasta  que  caica  en  ella 
de  cabeza.  ^ 

Li^ta.  Ah!  ya  estoy  orientada .  Tenemos  el 

hombre  que  buscas.  ¿JNo  es  uno  de  estos  que 
iiaman  poetas  i*  ^ 

Mondoro.  Sí. 

Liseta.  Aquí  hay  uno. 

Mondoro:  Pues  “él  es. 

Liseta,  Puede  ser. 

M ondoro.  ¿  Cómo  ? 

Liseta.  El  personage  es  en  un  todo  parecido  al 
tujm;  no  hay  mas  sino  que  no  se  llama  Damis. 
Mondoro.  ]No  importa  ;  dame  el  gusto  de  mus¬ 
tia  rme  ese  hombre. 

Liseta.  Vete  á  buscarlo.  Está  mcditanrlo  allá  be 
loen  aquellos  bosquecillos ;  pero  ves  tu  solo 
porque  viene  gente  y  temo  las  hablillas. 

'■^SG  Mondoro. ) 

y 

ESCENA  11. 

j  .  Dorante  j  Liseta. 

^iseta.  Dorante  aquí !  Dorante  f 
Do, -ante.  Ah  bisela!  al.  bor,no.sa  min !  y  bic,.¡ 


íínne  pues  la  noticia.  Fel, cítame.  One  ,„accr. 
que  dir  tan  dichoso!  y  cuán  tardo  ¡,a  p;  recdii 
«nn  anior!  Td  dehe,  e.star  ente, -ad.,  del  .“ni 
to  antes  que  yo.  -Porqud  no  me  d, ce.,  quebu- 

.  ^1-  i-do-.Ttom- 

Lueta.  amo  os  erconlrase?  Pensáis  á  donde 

ytdis.^,.Osritrevcjs  a  venir  de  esta  mono  á  ry.sa 
de  un  nombre  con  quien  vuestro  padre  eslá  en 


Doran.  Bueno;  ¿acaso  me  lia  visto  nunca  ni  de 
cerca  ni  de  lejos?  He  encontrado  el  parque  abier¬ 
to,  y  he  entrado. 

Líseta.  Os  lo  diré?  Aunque  tuvieseis  cien  veces 
mas  atrevimiento  y  destreza,  y  aunque  la  mis¬ 
ma  Lucila  se  dignara  unirse  á  nosotros,  no  se 
como  podríais  obtenerla. 

Doran.  Oh!  yo  lo  se  muy  bien.  Mi  padre  me 
quiere;  no  tiene  mas  hijo  que  yo;  soy  terco,  lo 
deseo,  y  es  preciso  que  él  lo  quiera.  De  otro 
modo,  no  le  faltaré,  porque  tengo  buenas  cos¬ 
tumbres;  pero  haré  otra»  cosa  peor,  me  moiiie. 

Liseta.  Pero  si  el  gran  pleito  que  tiene . 

Doran.  Que  renuncie  á  él.  Ll  padre  de  Lucila 

ha  ganado.  Yo  fallo.  ^  ^ 

Liseta.  Pero  y  si  vuestro  padre  se  atreve  a  apelan 

Doran.  Jamás. 

\Áseta.  Pero  si .  .  ^ 

Doran.  Hazme  el  favor  de  acabar  y  deja  a  im 

lado  tus  peros. 

Liseta.  Creéis  pucs^  Señor ,  que  .solo  vos  tenei.s 
padre?  Y  el  nuestro  querrá  consentir? 

Doran.  Asi  lo  espero. 

Liseía.  Yo  muy  poco. 

Doran.  INo  te  inquietes  sobre  ese  p.artlcular. 
Liseta.  El  viejo  tiene  mucha  entereza. 

Doran.  El  jd  ven  tiene  aun  mucha  mas. 

Liseta.  Lueda  es  un  partido . 

Doran.  ^  o  soy  bueno  para  íjucila. 

Liseta.  Tiene  cien  mil  escudos. 

Doran.  Yo  tendré  doscientos  mil. 

Liseta.  Pero  os  amará? 

Doran.  Ah!  desecha  el  miedo;  con  tu  dúdame 
trasiiasas  el  corazón. 

Liseta.  Os  lo  he  dicho  cien  veces,  es  una  indo- 
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lente  entregada  á  lina  vida  perezosa ;  ocupada 
línicamenle  dci  amor  á  sí  inisnia,  es  incajxi/,  de 
prestarse  á  ninguna  afición.  Es  una  imágon  del 
norte,  una  nmger  íVia ,  que  se  alegraría  tle  que 
otro  hablase  y  pensase  por  ella,  y  sin  ol)rar, 
sentir,  temer  ni  desear,  querría  no  tener  otio 
trabajo  mas  que  el  de  existir  y  respirar.  Y  que¬ 
réis  que  ame  I  billa  tener  una  inli’iga!  Pensáis 
en  ello,  señor?  Y  ál  si  esto  mata.  Y  ed  si  después 
de  un  mes  que  vuestro  corazón  la  sirve  os  lia 
dejado  el  amor  un  momento  de  descanso;  pues 
á  íc  mia  c[ue  sus  efectos  son  en  nosotras  mu- 
cbo  mas  vivos  que  en  los  hombre r 

Doran.  En  íin ,  sepamos  á  qué  altura  nos  halla¬ 
mos  al  cabo  de  un  mes. 

JÁseta.  Ella  ama  hasta  el  estremo  esos  versos 
apasionados  que  vuestro  amigo  compone,  y  que 
me  dais;  yo  estoy  acechando  ei  momento  en 
que  poder  decirla  que  estos  versos  sen  vuestros, 
y  que  se  han  hecho  para  ella. 

Doran.  Que  son  mios!  Eso  es  mentir  descara¬ 
damente. 

Liscia.  Pero  tendré  el  gusto  de  interesar  en 
vuestro  favor  á  la  misma  indiferencia. 

Doí  'an.  Lucila  no  .sabe  aun  que  yo  la  amo.  ¿Por 
qué  no  aproveeliamo.s  la  proporción  de  esos 
ver.sos amorosos  que  tanto  alagan  su  gusto.^  Lina 
treta  podida  darme  á  conocer  fácilmente ,  y  tal 
vez  me  liabria  servido  mejor  de  lo  que  yiiensas. 

Lisota.  Cá,  no;  os  digo  que  no;  lo  haliriais  echa¬ 
do  todo  á  perder,  porque  la  indiferencia  inclina 
Ja  severidad.  Era  necesario  preparar  antes  bien  lo 
das  las  cosas,  presentar  á  sn  vi.sta  las  rosas  del 
imperio  amoroso  ,  é  inducirla  á  que  .se  bajase  á 
cogerlas.  Al  leer  vuestros  versos  la  va'o  sobresal¬ 
tarse  de  alegria:  mayormente  cuando  bajo  el  tí- 
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tulo  fie  un  ¡dilio,  <>  de  una  égloga  brilla  en  ellos 
un  anif)r  que  no  cstí  ya  muy  en  uso.  Su  espíritu, 
solo  se  ocupa  ahora  de  las  orillas  del  Linón,  y  de 
ios  vaile.s  cíe  Tempe;  de  pastores  que  íorinan  al¬ 
gunas  danzas  ligeras,  ó  que  coronados  de  flores 
después  de  pasar  todo  el  dia  á  los  pies  de  sus  pas- 
toias,  al  son  del  caramillo,  vuelven  á  pasos  con¬ 
tados  á  la  aldea  cuando  el  dia  empiezan  retirarse. 
Al  ver  cuanto  se  conmueve  con  estos  í'a.stidiosos 
bosquejos,  y  como  se  sal)orea  con  las  delicias  de 
semejantes  visiones, he  creído  deber  cotjducir  dul¬ 
cemente  su  corazón  desde  el  amor  á  la  obra,  al 
amor  acia  su  autor. 

Doran.  Pues  también  es  una  égloga  lo  que  ahora 
se  la  prepara.  Damis  se  levanta  espresamente  eii 
vuestra  casa  antes  de  la  aurora. 

Liseta.  Damis! 

Doran.  El  autor  de  las  bagatelas  de  que  se  hace 
tanto  caso.  Y  francamente,  no  me  agrada  el  cii- 
cotjtrarlü  arjuí. 

Liset.  Es  ese  ác[iiien  llamáis  el  Caballero  Enípíreo? 

Doran.  .Sí.  Su  talento  le  dá  también  entrada  ea 
nuestra  casa.  Mi  padre  está  eníusia.smado  de  él, 
Jj.asta  el  [)unto  de  amarle, según  creo  un  poco  mas 
que  á  mi  m:uire,  y  casi  tanto  como  á  mí. 

Liseta.  jNo  pens'emos  mas  en  su  égloga. 

Dot  an.  Enliora  Inicna;  vo  1;  disjíeuso  de  hacerla. 
.Salx's  lo  que  [>;enso  sobre  seaicj.uite  empréstito.^ 

Liseta.  ^;()s  conoce  aír.  de  Franca  leu;* 

Doran.  iN(». 

Liseta.  Haced  que  os  presenten  á  él  bajo  un  nom¬ 
bre  supuesto.  El  amor  á  los  versos  es  aquí  una 
enfei’mcda  i  de  f.iinilsa.  El  padre  ([uc  ios  amaauu 
nuu  lio  mas  (jue  la  bija,  mira  á  vuestro  amigo 
como  un  hombre  divino  ,  y  desde  luego  agrada¬ 
reis  si  él  os  presenta. 


lZZ  P el  motivo  de  mi  veLa, 

Liscca  Podéis  alegarle  el  gusto  por  el  teatro.  Apa¬ 
rentad  queréis  representar com  nosotros;  justau/en- 

te  aigunos  actores  nos  lian  plantado  en  este  mo¬ 
ni  en  lo . 

y  ol-ligo  a- 

!  -m’se^mra  ^ 

^tirite  nuestro  poeta.  A  Dios.  Re¬ 

tadle.  (Liscta  entra  en  La  casa.) 

ESGEJNA  III. 

Darnis  y  Dorante. 

^rabajcP"^^”^”’  ““  protiso  tomarse  el 

)-^o-,  jamas  tan  helio  Cne- 
go  mílamo  vena.  A  fe  mia  que  he  hecho  1, as¬ 
ta  este  momento  muchos  versos  para  vos,  pero 

a  estos  doy  mi  voto  y  la  palma.  ^  ^ 

uoran.  .Se  trata . 

Voraiv  Pl  égloga;  ya  está  hecha. 

uoran  Lh!  vamos  mas  despacio. 

Oanas.  Oh!  pero  períecíísiina. 

'^oran.  i.o  creo. 

'Zrnn  1 

Joian.  Convengo  en  ello.  ^ 

Janii6.  V  se  las  apuesto  al  mas  pintado. 

Loran.  Dejemos,os  pido.  ^ 

>yi,s.  AhJ  si;  algo  de  noble  y  tierno? 

'oran.  ]\o  ;  de  sosegado. 

'  «is  á  oirío.'""^''  Pues 

oran.  El,! 

ami,.  3íejür  que  nadie . Escuchad. 
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Doran.  Estoy  sordck 

Da  mis.  GritHi'c. 

Doran.  Sen»  en  vano. 

Damis.  Permitidme. 

Doran.  Que  rabia ! 

Damis.  (J^eyendo;  Dialogo  entre  Dapbnis,  y  el  Ecc 
Oaplinís. 

Doran.  Mal  baya  el  eco,  el  hombre  y  su  égloga. 

Damis.  Eco  á  quien  encuentro  en  este  bosq  ue  espeso. 

Doran.  (Con  voz  fuerte)  Silencio  dice  el  eco,  siler 
eiü  digo  yo,  y  de  una  vez  silencio,  porque  sino. 

Damis.  Como,  señor,  cuando  compongo  para  vos. 

Do  ran.  Pero  señor  mió, cuando  se  exige  de  vos  o 
tra  cosa... 

Damis.  ^iVlguna  oda?  epístola?  cantata? 

Doran.  ¡Que  pesadez  1 

Damis.  (tUna  Elegia? 

Doran.  Y  bien? 

Damis.  Algún  retrato?  soneto?  ramillete?  romance 
d  bailecillo  ? 

Doran.  INada,  nada:  mi  amor  se  limita  al  lengua 
ge  ordinario  ;  y  de  hoy  en  adelante  no  necesit 
ya  del  vuestro. 

Damis.  (cerrando  el  libro  de  memorias)  Eso  » 
otra  cosa  ;  en  ese  caso  estos  versos  serán  para  m 

Doran.  IN'o  quiere  decir  esto  que  yo  deje  de  agra 
decer  como  es  debido  la  bondad  que  aun  hoy  mi; 
ino  habéis  usado  conmigo,  y  siento  la  molesti 
que  os  he  causado. 

Damis.  jNo  be  tra])ajado  en  valde.  Mis  versos  si 
andar  mucho  hallarán  donde  colocarse  ;  porqii 
todos  ténemos  á  quien  dirigirlos. 

Doran.  Mola!  con  que  amais? 

Damis.  y  f[uieü  puede  amar  mejor?  La  sensibilida 
consLiíuve  nuestro  genio.  El  corazón  de  un  verd 
dero  poeta  está  siempre  dispuesto  á  inílamarse, 


1 1 


jamas  se  llega  á  este  estado  sino  cuando  se  sa}3e 
amar  bien. 

-Doran,  (aparte)  Le  creo  mi  rival,  (á  DamisJ  ¿Y 
I  cual  es  vuestra  pastora  P 

Damis.  Vos  me  hicisteis  un  misterio  del  nombre 
de  la  vuestra;  justo  es  que  también  yo  os  haíja 
uno  del  de  la  niia. 

Doran.  Vuestra  suerte  sin  duda . 

Daniis.  Oh!  es  de  las  n,>as  rlulces. 

Doran  Una  pluma  tan  tierna  tiene  para  con  las 
beldades  mil  atractivos. 

Da}nLs.  lal  vez  boy  tendréis  algunas  noticias. 
Doran.  Hoy . 

üamis.  Es  un  gran  dia. 

üornn.  (aparte)  Ay!  Lucila  es!  (d  Damls)  Vaya, 
eo!a  nombréis,  liaccdá  lo  menos  su  pintura. 

Oaniis.  La  baria  de  muy  buena  gana. 

Ooran.  ¿Pues  en  quien  consiste P  (aparte)  Su  cal¬ 
ma  me  degüella. 

)amis.  rSo  puedo. 

^oran.  Por  queP 

^amis.  Porque  nunca  la  be  visto. 

^oran.  (aparte)  Ella  ej.  (d  namis)  Esplicaos. 
anas,  mis  palabras  son  muy  claras. 

Oi  an.  Pues  fide  que  nace  vuestro  amor? 

^amis.  De  su  a  lición  á  los  versos. 
oran.  Do  su  afición  á  los  versos?  (aparte)  Cicr 
ta  es  mi  de,<|dicba  ;  pero  no  importa,  íinjamos  y 
prosigamos  la  aventura. 

a?nis.  Que  es  eso?  que  teneis?  á  que  vienen  esos 
soliloquios? 

separado  mucho  de  mi  primer  ob- 
jetO;  V  olvamos  al  favor  que  me  atrevo  á  esperar 
recibir  de  vos.  ^ 


'znas.  Hablad;  mo  tenéis  pronto;  ¿que  es  lo  que 
se  ha  de  hacer?  ^ 
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Doran.  Presentadme  en  calidad  de  actor,  a  Mon- 
sieur  Francaleu;  conozco  en  mí  cierta  disposición 
para  el  teatro,  y  qnisiera  ensayándome  un  poco 
en  su  casa,  ver  de  lo  que  soy  capaz  . 

Datnis.  Vamos. 

Doran.  Mi  nombre  podria  perjudicarme 

Damis.  Es  preciso  ocultarlo.  Sois  mi  amigo,  y  es¬ 
te  títu’o  bastará,  ]No  teneis  que  hacer  mas  c[ii€ 
escuchar  (os  versos  que  Monsieur  Francaleu  oí 
lea.  Es  un  bellísimo  hombre,  de  exce’ente  carác¬ 
ter;  buen  amigo,  buen  mando,  buen  ciiidarlano, 
y  buen  padre;  pero  como  es  indispensable  poi 
niüy  perfectos  que  seamos,  pagar  el  tributo  í  (;. 
natural :,‘za  humana  adoleciendo  de  alguna  debdi- 
dad,  la  suya  es  el quererhaccr  versos  contra  la  vo 
luntad  de  Minerva,  y  el  haber  notado  cuando  ys 
blanquea  su  cabeza,  que  tiene  algo  de  numen,  s 
asi  puede  llamarse  cierto  prurito  tan  oprobioso  t 
la  poesía  como  á  la  razón,  y  que  por  desgracia  a 
hunda  como  todo  lo  malo.  A  cada  instante  nos  i- 
minda  con  el  torrente  de  sus  versos;  é!  mismo  s< 
rie  y  se.biirla  el  primero.  Si  observa  algún  gesto 
almomento  lo  penetra,  los  lee  y  ios  vuelve  á  leer 
se  empeña  en  que  bagan  reír,  y  por  poco  qm 
alguno  se  ria,  pone  por  decirlo  asi  un  puñal  a 
pecho,  para  obligar  á  sacar  copias;  se  enardecí 
se  ceba,  y  encantado  de  quien  le  adula,  le  niueh 
eii  recompensa. 

Doran.  Obi  yo  tengo  mucha  paciencia  i  me  prome 
to  cansar  ú  vuestro  hombre,  y  abrumarlo  cor 
incienso. 

Damis.  Pues  á  mi  me  mata;  me  acaba  con  su  pe 
sadez. 

Doran.  pQuien  os  detiene  en  .su  casa.^ 

Damis.  Motivos  que  re.«ervo ;  y  seguramente  .sini 
fuera  por  su  malvada  musa  cuyo  funesto  venene 


nos  hiela  y  apesta  me  divertirla  aquí  muchísimo- 
iDjchosü  yo  cuando  mi  aima  vuele  á  su  región,  si 
no  lleva  de  aqui  el  aire  dei  contagio  I  Ya  viene. 
J  odo  mi  cuerpo  se  estreroece  al  sentir  la  pjoxi- 
midad  de  los  horribles  garrapatos  que  siempre 
lleva  en  el  bdlsillo.  * 

ESCEJNA  IV. 

Mr.  Francaleu,  Dorarte ,  j  Damis 
Mr.  Franca.  ( d  Damis)  flíalditos  sean  estos  Pol- 
pes  inesperados.  Ved  aqui  mi  pieza  por  tieíra, 
y  el  teati  o  que  se  lo  llevó  la  trampa. 

Damis.  Como? 

Mi .  Franca.  Tres  actores ;  el  amante,  el  tio,  y  el 
padre,  íaitando  en  el  momento  crítico,  son  cau¬ 
sa  ae  tan  lindo  suceso.  £1  uno  está  inoculado,  el 
otro  en  los  baños,  y  el  otro  se  ha  muerto;  esto  si 
que  se  llama  valerse  de  la  ocasión. 

'^aniis.  El  último  es  el  que  peor  se  ha  portado. 

celebrar  la  vuelta  de  mi 
J ja ,  glandes  gastos,  convoco  á  mis  amigos 

y  a  toda  la  íamilia,  y  después  de  reunir  un  nu¬ 
meroso  y  hnllante  auditorio,  me  veo  en  la  nece¬ 
sidad  de  despedirlo.  No  es  esto  un  gran  regalo? 
amis.  Ciertamente,  los  tres  personages  eran  bue¬ 
nos;  es  lastima. 

r.  Franca,  f  Que  serenidad  I  Sabéis  que  cuando 
yo  rabio,  me  enfurezco  mucho  mas,  si  no  se  ra¬ 
bia  también. 

amis.  £s,  Señor,  que  yo  encuentro  buen  remedio 
a  todo  esto.  £1  papel  de  los  viejos  no  es  de  gran 
desempeño,  y  sin  dificultad  podrán  hacerlo  los- 
primeros  que  se  presenten. 

.  Franca.  oí  amante? 
amis.  (presentando ¿Dorante)  Mi  amigo  lo  de¬ 
sempeña  á  las  mil  maravillas. 


lloran.  Vedme,  señor,  dispuesto  a  serviros. 

M.  Franca,  (d  Damis)  Eí’ectiYameiite  que  tiene 
toda  la  traza  de  enamorado. 

^amis.  Pues  la  egecucion  es  muy  superior  á  lo  que 
aparenta. 

M.  Franca.  Pero  aqtií  se  necesita  un  amante  mal¬ 
tratado,  y  el  Señor  tal  vez  no  lo  lia])ra  sido  nun¬ 
ca;  pues  aunque  el  talento  y  disposición  sean 
muy  grandes ,  es  indispensable  haber  esperimen- 
tado  para  sentir,  y  sentir  para  saber  fingir  bien. 

{)amis.  ( con  sonrisa  maligna)  INo  ira  á  buscar  er 
otro  el  carácter  que  ha  de  representar.  El  pape! 
que  admite  esta  modelado  en  el  mismo.  El  iníelis 
muere  por  una  inhumana,  sin  atreverse  a  decla¬ 
rar  su  amorosa  pena,  de  modo  que  cuando  el  em¬ 
pieza  apsnas  á  notar  la  llama,  otro  tal  vez  est< 
muy  próximo  a  encender  la  tea  del  himeneo. 

Doran,  (incomodado )  Mi  situación  es  por  cierto 
poco  común,  y  esperimento  en  electo  todo  m 
infortunio. 

M.  Franca.  Bueno,  tanto  mejor I  Sois  á  medida  d 
mi  deseo.  Venid,  y  creed  que  os  divertiréis. 

(Dorante  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 

M.  Francaleu  y  Damis. 

( M.  Francaleu  dá  algunos  pasos  para  salir  co. 

Dorante.)  ^ 

DamÍ9.  ( aparte )  Aunque  lo  veo  marchar  aun  n 
me  creo  libre.  Pero  gracias  al  cuidado  que  1 
ocupa  y  agita,  siquiera  una  vez  he  salido  sano 
salvo  de  las  manos  de  mi  verdugo. 

M.  Franca,  (volviendo  hacia  Damis)  Contad  co 
ver  una  cosa  buena.  Acabo  de  tejer  una  pieza  e 
seis  actos;  está  algo  sin  ton  ni  son,  Pero  de  CSl 
modo  se  reirán  mas  a  mi  costa. 


ESCENA  VI. 
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Damis. 

¿Y  no  Iiabre  de  precaverme  contra  el  asesinato 
que  este  hombre  me  prepara?  Ya  debia  haberlo 
hecho,  guedese  el  en  su  casa  de  campo,  ó  que 
venga  a  buscarme  al  fondo  de  la  Bretaña.  Alli  el 
amor  me  alarga  los  brazos.  Mi  corazón  fue'  mi 
piecursoi.  liempo  es  ya  de  que  la  vista  acabe 
y  estreche  este  lazo  que  mis  talentos  formaron 
desde  lejos.  Marchemos. 

escena  vil 

^amis  j  Mondar  o. 

Mondoro  (dando  una  carta  á  Daniis) 

Ahí  gracias  al  cielo!  al  fin  os  encuentro 
(bamís  toma  la  carta  j  la  leéjbajo) 

Hace  ya  ocho  días  enteros  que  os  busco:  he  cor¬ 
rido  mas  de  cien  veces  todos  los  barrios  de  París 
y  al  acercarme  al  rio  he  temido  si  ocupado  allá 
con  vuestras  estravagantes  visiones,  buscando  al¬ 
gún  consonante,  o  estudiando  en  las  nubes,  ha- 

la  brida  robre  el 
S»  entregado  á  ru  fogosidad 

babua  podido  sepultar  la  musa  en  los  redes  de 
oan  Lilu. 

amh.  (Enseñando  la  carta)  Obi  oh!  que  quie- 
ra  o  que  no  quiera  vd  aqui  lo  que  me  refardiu 
on-foro.  Escuchad  pues,  Señor,  y  á  f¿  m¡a  poned 
cuidado.  Un  hermoso  dia .  ^ 

amis.  IVo  habrá  un  hermoso  dia  cuque  calles;’ 
ondoru  Como  queráis.  Sobre  todo  libertad  en 

TOdriat"  'l"e 

V  de.  ;  l>«o.  Señor,  nadie  osconoce, 

y  espues  de  haber  recorrido  esta  espaciosa  man- 
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slon ,  yo  niisino  oslial3rIa  faltado  ^  sí  no  1iuI)igsgís 
comparecido. 

Tiamis.  Mis  admiradores  hormiguean  en  lodo  estere- 
cinto;  pero  lia])ris  preguntado  por  mi  apellido? 

Moncloro  5egii  i  amente ;  ¿pues  co'mo  había  de  pre¬ 
guntar? 

Damfs.  Ya  no  me  llamo  aSi. 

Mondoro.  ¿Habéis  cambiado  de  nombre? 

Díiniis.  ‘Si;  hace  oclio  días  íjLie  imito  á  jíiis  coher.» 
manos,  quienes  nunca  se  ilustran  bajo  su  ver¬ 
dadero  nombre,  y  es  uso  común  entre  tales  ca¬ 
balleros,  tomar  nombre  de  una  tierra,  ó  forjarse 
uno  á  su  capricho. 

Mondoro.  j  Y  cual  es  ahora  vuestro  nombre? 

jynmis.  Del  Empireo,  y  me  atrevo  á  responder  de 
su  duración. 

Mondoro.  Del  Empireo?  [Holal  ¿Con  que  no  tenien¬ 
do  en  el  horizonte,  ni  casa  ni  hogar  que  puedan 
perpetuar  vuestro  nombre,  y  no  poseyendo  nada 
bajo  la  bóveda  celeste,  su  cubierta  es  lo  único 
que  os  resta?  Ved  aquí  a  vuestro  espíritu  hechc 
un  gran  propietario  de  tierras.  El  espacio  es  in 
men.so,  y  por  eso  se  pasea  muy  bien  por  el ;  perc 
mientras  que  el  se  va  solo  allá  arriba,  a  sus  po 
sesiones  campestres,  permita  el  cuerpo  que  le  a- 
compafien  aquí  alhajo. 

Vaniis.  ¿Crees  acaso  que  un  hombre  de  talento  co 
moyo  puede  arreglar  sus  pasos,  y  disponer  de  sí 
Las  gentes  de  mi  especie  tienen  la  misma  snertí 
que  las  hermosas,  todo  el  mundo  quiere robarno; 
como  á  ellas.  Me  deje  arrastrar  á  casa  de  Mr.  d< 
Francaleu  por  un  impertinente  á  quien  yo  cono 
cia  niuv  poco;  el  me  presento,  y  haciéndome  ju 
guete  de  su  manejo,  serví  de  pasaporte  á  mi  ta¬ 
tuó  protector.  Estaban  aun  á  la  mesa  cuando  lle¬ 
gamos  y  todos  se  estrecharon  para  hacernos  lu- 


gar.  La  alegría  se  apoder6  del  concurso  é  iZi.al- 
nenle  de  ini  se  exalta  mi  nimien,  y  el  fueBo 
piende  en  la  polvera.  Empiezo  á  despctíir  rasBcl 
lelampagos  y  rayos.  Es  tan  rápido  mi  vuelo  nue 
e  que  intenta  seguirme  se  pierde  tras  mí  ’eÜel 
inmenso  espacio  de  los  cielos,  y  entonces  ue 
cuan  o  recibí  allí  de  todos  los  convidados,  este 

del  Pbidr  '  archivos 

^Zlsln  á  empobrecernos. 

mis.  Ln  seguida  uu  camodo  y  pomposo  carrubige 

me  transporta  á  este  sitio  dLUeo  ,  en  el  Z 

lio,  canto  y  bebo  tan  solo  por  complacer.  ^ 

no  sTbeis^'““^'‘'“‘''  «'■^‘“‘^buena.  Pero 

Darnis.  Que? 

AWoro.  Mientras  os  dive.tís  en  el  campo,  la  for- 
Doi«í“  Eb  ? 

Mondara.  Vuestro  tio  de  Tolosa . 

Damrs.  Y  que  mas? 

Mondoro.  Está  en  París. 

'í^amis.  Pues  que  se  este  allí. 

Mondoro.  Muy  bien !  8in  creer 
sepáis. 

j  ^  ío  dices  ? 

^ae^X°n  '  Y  nada  hay  que 

io  do  P*"'"  '  Un  tio  rico  Y  vde- 

jo  de  quien  depende  vuestra  suene ;  que  secarl  e 

aCXr  v,rT‘'  ‘'“ea?que  quiir; 

ta  ra'’,u  ,.,7.  n  ”  P“''  ““  8“*'°,  que  detes- 

^  Ja  mama  de  vuestros  versos,  y  que  eracias  á 

Dio*,  hace  cinco  años  bien  cuni’plLl^of  somL! 

e  aquí  para  que  estudiéis  las  leyes.  Preparaos, 

tó  nóf  v'“  Viene  ele  inedgni- 

topot  ver  en  que  estáis.  Tal  vez  sabe  ya  que  sa- 
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ni  querer  que  lo 
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cudiendo  la  sujeción,  no  lial)eis tomado  aquí  has¬ 
ta  aliora  otras  Jicencias,  que  aquellas  que  seguu 
Tueslras  rúbricas  ,  llamáis  entre  vosotros  licen¬ 
cias  poéticas.  Ali!  Señor,  temed  su  indignación. 
Os  habéis  hecho  digno  de  ser  desheredado;  esta 
palabra  debe  conmoveros,  sino  teneis  el  alma 
muy  dura. 

Daniis.  Mofjdoro,  lleva  estos  versos  al  editor  del 
ñ/'ercurio. 

Mondoro.  ( reusando  tomar  el  papel )  Este  es  el 
buen  fruto  de  mi  sermón  I 

Yíamis.  Cual  se  merece  el  predicador. 

Mondoro.  Y  cuánto  debe  valernos  este  papel? 

]danús.  Honor. 

Mondoro'  Bueno!  honor. 

Damís.  Crees  que  digo  algun  disparate? 

Mondoro.  Es  que  se  tiene  muy  poco  honor  cuando 
se  pagan  mal  las  deudas,  y  con  el  que  ahora  ad¬ 
quiramos,  no  creo  poderlas  cubrir. 

Jyamis.  iQue  animal  tan  tonto  es  un  criado  habla¬ 
dor!  Ea  ,  haz  lo  que  te  digo, 

Mondoro.  Vos,  Señor,  permitidme,  habíais  muy 
descansado;  gozáis  de  los  placeres,  y  yo  tengo  que 
cargar  con  todos  los  cuidados,  porque  tengo  que 
tratar  con  vos,  y  con  vuestros  acreedores;  yo  soy 
quien  los  escucha ,  y  quien  los  despide;  ya  estoy 
cansado  de  hacer  el  farsante  en  obsequio  vuestro, 
de  ocultaros,  y  de  atreverme  á  hacer  promesas 
hoy  para  mañana ,  viendome  enseguida  obligado 
á  poner  mi  cara  en  vergüenza  para  contraer  nue¬ 
vas  deudas.  Este  modode  vivir  repugna  á  mi  pro¬ 
bidad,  y  así  buscad  quien  os  liberte  de  semejan¬ 
tes  alanos,  que  yo  de  hoy  en  adelante  lleno  de 
un  justo  arrepentimiento,  abandono  mi  papel,  y 
no  quiero  mentir  mas.  Vengan  enhorabuena  el 
baüista,  el  mercader,  el  sastre,  el  huésped,  y  el 


fondista;  que  semejante  corte  siga  'vuestros  pasos 
hasta  pisaros  los  talones,  arreglaos  como  podáis, 
y  veamos  de  una  vez . 

Tiamis.  Cuando  vuelvas  me  traerás  el  Mercurio  de 
este  mes.  Entiendes? 

Mondoro.  ( reusando  aun  tomar  el  paped)  Espero 
que  no  os  desagradará  si  vuelvo  también  rodeado 
de  las  personas  que  os  he  nombrado. 

Tiajjiis.  Traeias. 

Mondoro.  ¿Creeisque  es  chanza? 

Tiamis.  JNo. 

Mondoro.  Ya  lo  vereis. 

\)amis.  Te  espero. 

Mondoro.  ( dando  algunos  pasos  para  irse )  Pues 
bieiij  disfrutareis  este  pasatiempo. 

J)af7iis.  Y  tu  el  de  ver  á  todas  esas  gentes  colmadas 
de  alegria. 

Mondoro.  ( volviendo )  Les  pagareis  ? 

T)amis.  Ciertamente. 

Mondoro.  Y  con  qué  dinero? 

Dam/s.  Descuida  sobre  el  particular. 

Mondoro.  Si  tendrá  fondos  ? 

T^amis.  Veamos,  arreglemos  nuestras  deudas. 

Mondoro.  (aparte)  Ola!  Esto  es  enseñarme  á 
medir  mis  palabras. 

T>a  mis.  Al  repasante.^ 

Mondoro.  ( con  tono  mas  dulce)  Treinta  ó  cuaren¬ 
ta  doblones. 

\)amis.  A  la  labandera?  al  huésped?  al  peluquero? 

Mondoro.  Otro  tanto. 

Tiamis.  Al  sastre? 

Mondoro.  Ochenta. 

T)amis  Al  fondista? 

Mondoro.  Ciento. 

J)amis.  A  tí? 

Mondoro.  (haciendo profimdas  cortesías )  Señor... 
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T)amis.  Cuánto? 

Moiidovo.  Señor . 

Habla. 

Mondar  o.  Yo  abuso . 

üamis.  De  mi  paciencia. 

Mondoro.  Sí  ,  os  pido  perdón.  Es  verdad .  que  mi 

zelo . meba  hecho  faltar  al .  respeto ;  pero 

como  lo  pasado  hacia  el  porvenir  tan  sospechoso. 

J)a7nis.  Supongamos  quesean  cien  escudos  poco  mas 
6  menos ,  eso  nada  importa.  Ea  partimnos  los 
premios  que  voy  á  alcanzar  muy  en  bieve. 

Mondoro.  Los  premios? 

Vaiiiis.  Sí;  la  plata  y  el  oro  que  en  diferentes  ciu¬ 
dades ,  distribuye  la  Francia  á  los  que  hacen  me¬ 
jores  versos;  en  París,  en  Rúan,  en  dolosa,  en 
Marsella;  á  todas  partes  he  concurrido  y  he  he¬ 
cho  maravillas .  , 

Mondoro.  Ah!  conque  es  decir  que  París  pagaba 
los  alquileres;  Rúan  al  maestro  de  leyes;  lolosa 
al  barbero;  Marsella  á  la  labaiidera;  y  el  vecino 

mis  salarios.  , 

Damis.  ¿  Dudas  acaso  de  que  yo  tenga  todos  los  vo¬ 
tos  en  esas  ciudades  ?  _  . 

Mondoro.  ISo,  nada  dudo;  pero,  Senor,  no  podríais 

darnos  mejores  hipotecas ?  ,  j  i 

Tiamis.  Mucho  que  sí;  y  sobre  un  fondo  de  la  mas 
noble  especie.  Hoy  se  presenta  en  el  teatro  trances 
una  pieza  mia.  Pero  sobre  esto  se  guarda  el  ma¬ 
yor  secreto;  tan  solo  un  actor  y  tú  sabéis  que  es  o- 
bra  mia.  Esta  noche  misma  se  representa,^  aquí 
está  la  noticia;  mi  talento  vá  á  revelarse  a  toda 
la  Europa,  y  yo  á  dirigir  mis  primeros  pa.sos  al 
templo  de  la  luniortalidad.  ¡  Amigo  mío,  cuantos 
atractivos  tiene  para  mi  este  gran  dial  Otra  espe¬ 
ranza  .... 

Mondoro.  QuimtTica. 
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Damis.  Una  estimable  joven,  rara,  única,  celebre, 
hábil.  incomparable . 

Mondoro.  ¿De  esta  hija  única  que  esperáis? 

Damis.  Triunfante  hoj?,  sere  iiiafiana  su  esposo. 
Mañana .  A  donde  vas  Mondoro? 

Mondoro.  A  buscar  amo. 

Damis.  ¿Por  que  ese  repente?  ¿Acaso  no  merezco 
serlo  tuyo.^ 

Mondoro.  Señor,  es  que  el  aire  es  un  alimento 
muy  soso. 

jyamis.  ¿Y  quien  trata  de  alimentarte  con  aire? 
(/Estas  loco? 

Mondoro.  Ah!  no  Señor  i 

^amis.  Pues  á  fé  mi  a  que  no  eres  muy  cuerdo.  Co¬ 
mo!  te  insurreccionas  en  la  vispera,  ¿que'  digo? 
en  el  momento  mismo  de  recoger  la  cosecha  ?  por 
que  en  fin,  reasumamos  (supuesto  que  contigo  es 
preciso  descender  á  por  menores  tan  poco  dignos 
de  mí,  )  reduzcamos  á  un  punto  de  precisión  se¬ 
gura,  el  estado  de  mi  fortuna  presonte  y  venidera. 
El  pago  de  tus  salarioses  indudable;  recibirás  es¬ 
ta  noche  una  parte,  y  el  resto  pasado  mañana.  Si 
tengo  buen  e'xito,  me  caso  con  una  muger  sabia. 
Contempla  el  hermoso  porvenir  que  se  presenta. 
Considera  como  nacerán  alternadamente  de  nues¬ 
tros  triunfantes  fuegos,  famosas  composiciones 
teatrales,  é  hijos  estraordinarios ,  que  cual  genero 
sos  [X)lluelos  dignos  de  su  estirpe,  apenas  salgan 
del  cascaron  volarán  en  pos  de  nosotros.  Tendre¬ 
mos  tres ;  adjudicaremos  lo  cómico  al  primero, 
lo  trágico  al  segundo,  y  lo  lírico  al  tercero,  y  de 
este  modo  en  todas  partes  ocuparán  eüos  solos  la 
escena.  Que  por  otra  parte  mi  esposa  y  yo,  entre¬ 
gándonos  á  porfia  á  la  epopeya,  no  demos  en  ca¬ 
da  año  mas  que,  yo  un  medio  poema,  y  ella  su 
i'oinanze,  esto  basta  para  lograr  los  aplausos  ge- 


nerales,  v  para  que  atrayendo  las  gentes  en  tro¬ 
pel  á  ni  i  “casa,  rueden  por  ella  el  oro  y  la  plata, 
Y  para  que  nuestro  talento,  gracias  a  nuestra  u- 
niou  ,  ponga  á  contribución  la  prensa  y  el  teatro. 

Mondoro.  Hablando  ingenuamente  sois  un  hoinbre 
muy  singular.  Estáis  soñando  dulcemente.  Pero 
cuidado  no  os  dispierte  algún  silvido. 

Dainis.  (haciéndole  tomar  el  papel)  El  apuro  en 
que  estoy  merece  algunas  consideraciones.  Una 
pieza  anunciada ;  otra  en  la  cabeza ;  otra  en  que 
bago  papel ;  otra  dispuesta  ya  para  leerse.  Cmi- 
sasson  me  parece,  para  tener  la  cabeza  aca  orada. 

Mondoro.  Decid  mas  bien  para  perder  una  heren¬ 
cia  V  muchísimo  tiempo. 

*  (Vase  y  Damis  entra  en  la  casa.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCEINA  I. 

M.  Balivó  r  M.  Francaleu. 

Balivó.  Feliz  complexión!  (aianto  lo  celebro.  Ale¬ 
gre,  vivo,  gastando  de  divertiros;  y  en  fin  siem¬ 
pre  el  mi.smo 

Franca!,  l-iste  es  el  gozo  que  tengo  de  volver  a  ve¬ 
ros,  mi  querido  Bal. vó ;  abracémonos  otra  vez,  y 
brille  dc'nuevo  este  testimonio  de  nuestra  anti¬ 
gua  amistad.  La  separación  data  de  muy  lejos, 
"r  No  es  verdad  que  en  el  intervalo  que  ba  trans¬ 
currido,  la  Parca  ba  hilado  á  la  sordina  terrible¬ 
mente?  lialiriais  perdido  acaso  aquel  humor  vi¬ 
vo  V  tiavieso?  Por  mi  parte  yo  tengo  de  todo, 
.soy  jugador,  enamorado,  bromista;  frecuento,  y 
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festejo  á  los  buenos  fabricantes  d«  versos,  y  los 
hago  tan  bien  como  ellos. 

Salivó.  ¿  Cómo  ellos  ? 

Francal.  Sí. 

Salivó  ( aparte )  iQue  disparate! 

Franca.  ISodel  todo  como  ellos,  porque  yo  los  ba¬ 
go  sin  trabajo,  y  por  esto  me  tienen  por  poeta 
adocenado;  pero  á  su  despecho,  mi  musa  á  es¬ 
condidas,  recibe  todos  los  meses  aplausos  ea 
el  mercurio. 

Salivó.  ¿  Cómo  ? 

Franca.  Me  presento  en  el,  bajo  el  nombre  de  una 
joven  de  la  bretaña.  Cubierto  con  este  velo  estran- 
gero  me  rio,  agrado  y  admiro;  y  como  lamiscara 
miigeril  incita  al  lector,  consigo  convertir  en  a- 
dorador  á  alguno  que  antes  me  hahia  criticado. 

Salivó.  ( aparte )  Ha  perdido  el  juicio. 

Franca.  ;Leeis  el  mercurio? 

Salivó.  Nunca. 

Franca.  Tanto  peor!  por  vida  de!  tanto  peor!  Ex¬ 
celente  lectura!  Procurad  leerlo  este  mes,  y  ve¬ 
réis  como  doy  rienda  á  miingenio  á  costa deun  lo¬ 
co  que  no  se  quien  es,  pero  el  simplón  se  engaña  bas¬ 
ta  el  punto  de  llamarme  la  décima  musa,  v  dice 
que  decididamente  quiere  casarse  conmigo.  Yo  le 
be  contestado  con  un  soneto.  Encuentro  en  esta  a- 
gradable  correspondencia  un  placer  increíble.  ¿  Y 
vos  no  hallais  que  semejante  aventura  no  es  pa¬ 
gada  con  dinero? 

Salivó.  A  la  verdad  que  no  rae  gusta  hayais  dado 
en  una  cosa  para  la  cual  no  habíais  nacido.  Vos  poe¬ 
ta!  buen  Dios!  de  cuándo  áca  ?  Vos! 

Franca.  Yo  mismo.  Desde  cuando  nn sabré  decíros¬ 
lo  con  precisión,  porque  cuando  menos  lo  pensa¬ 
ba  halle  en  mi  cabeza  este  talento,  v  tenia  cin¬ 
cuenta  años  cuando  me  sucedió  esto.  Finalmente 
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yo  quiero  que  en  mi  casa  tocios  canten  y  se  rían; 
la  edad  se  adelanta,  y  el  gusto  varía  con  ella,  y  no 
podiendo  fijar  ni  el  tiempo  ni  los  deseos,  fijo  á  lo 
menos  en  mi  casa  todos  los  placeres.  Hoy  repre¬ 
sentamos  una  pieza  escelente,  compuesta  por  mí, 
y  cuyo  título  es  la  Indolente.  Jamás  se  lia  visto  el 
ridículo  manejado  mas  diestramente,  y  no  podiais 
lialier  llegado  mas  á  tiempo  para  divertiros. 

Balivó.  ]No  contéis  conmigo,  'i'engo  cierto  negocio 
que  me  ocupa,  y  cpie  baria  que  yo  echase  á  per¬ 
der  VLiesta  función. 

Franca.  ¿  Y  qué  negocio  es  ese  ? 

Balivó.  Un  picaro  de  sobrino  que  me  mata  lenta¬ 
mente  con  su  mala  conducta.  Es  muchacho  de  ta¬ 
lento  y  de  bastante  buena  apariencia,  y  yo  ha- 
bia  concebido  la  mas  alta  esperan  a  y  puesto  en 
él  todo  el  cuidado  y  cariño  de  un  padre ;  pero  na¬ 
da  es  capaz  de  rectificar  una  mala  índole.  ¿INo  es 
una  vergüenza  que  hace  ya  cinco  años  cumplidos 
que  está  en  París  para  concluir  su  estudio  de  le¬ 
yes,  y  cuando  llego,  lo  encuentro  como  al  princi¬ 
pio,  cargado  de  deudas,  y  hecho  un  vagabundo, 
sin  otras  cosas  c[ue  no  se  saben.  ¿]No  podida  yo  con¬ 
seguir,  teniendo  algún  favor,  una  orden  para  po- 
nei’lo  en  lugar  seguro?  Como  no  conozco  á  nadie, 
habiendo  sabido  que  estabais  aqui  ,  be  venido . 

Franca.  Conseguiréis  la  orden. 

Balivó,  Muchas  gracias. 

Francal.  Pero  favor,  por  favor. 

Balivó.  Qué  puedo  hacer  por  vos? 

Francal.  Tomaren  la  pieza  de  boy  un  papel  de  padre. 

Balivó.  Yo  un  papel! 

B'ranca.  Vos  seguramente. 

Balivó  Es  de  veras? 

Franca.  Sí;  no  teneis  la  edad  de  un  viejo? 

Balivó.  Enhorabuena  j  pero . 


Franca.  Vuestro  esterlor  es  de  tal. 

Balivó.  Lo  cotiíieso. 

.Franca/.  L1  genio  y  el  liiinior  también  os  acompañan 
fialivo.  Demasiado.  ^ 

ranea.  \  también  el  gesto  serio. 

Balivó.  Y  con  razón. 

Fra/íc^  Y  por  otra  parte  el  j^apel  no  es  fuerte. 
Xialivo.  oea  cual  ínere,  me  repugna. 

Franca.  Ls  preciso  hacer  un  esfuerzo. 

Balivó.  Eb  J  qué  se  diria.^ 

Flanea.  Que  rpiereis  que  digan ? 

Balivó.  ¡  U  n  regidor  de  Tolosa  í 
Franca.  Y  bien] 

Balivó.  La  gravedad! 

Franca.  Que  disparate! 

Balivó.  Por  otra  parte  mi  nobleza! 

Franca.  Aquí  no  sois  conocido. 

Balivó.  Es  cierto. 

rran.  (sacando  el  papel  Tomad, lomad. 

salivo.  Como!  babre  yo  venido . 

tanca  A  prestar  y  á  recibir  al  mismo  tiempo  un 
unen  servicio.  ^ 

Salivo.  \  eo  que  al  fin  tendre  que  obedecer.  Cuento 
^  pues  con  que  el  bribón  de  mi  sobrino  pagará.... 
Va/ma  Sí,  sí,  yo  respondo;  mañana  lo  tendréis 
enjaulado  en  el  arrabal  de  San  Lorenzo. 

Salivó.  Antes  es  preciso  saber  donde  cogerle. 

*  ranea.  En  su  misma  cama. 

>alivo.  Eso  seria  muy  bueno  si  se  metiese  en  ella, 
^perq  su  huésped  no  sabe  su  paradero. 

'/’a«6vv.  Una  vez  conseguida  la  orden  será  fácil  a- 
traparlo.  A  Dios  que  ya  es  tiempo  de  que  os  pon¬ 
gáis  a  estudiar  vuestro  papel. 

■alim,.  Voy  pues  á  sepuliai  iue  en  acjuclla  soledad 

y  gntan  o  y  gesticidaiido  á  hacer  el  aprendizaie 
de  un  verdadero  loco. 
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ESCENA  11. 

M-  Francaleu  y  Liseta. 

Franca.  Yo  hago  el  tio;  y  tu,  Liseta,  estás  contenta? 
Qiverias  un  buen  papel,  y  haces  la  indolente;  Ii 
que  ahora  falta  es,  desempeñarlo  bien.  A  tu  vis¬ 
ta  tienes  á  mi  hija,  procura  copiarla,  y  no  puedes 
hacer  cosa  mejor  porque  el  modelo  es  períecto. 

Liseta.  ]No  tengáis  cuidado:  voy  á  remedarla  de  tal 
modo  que  me  han  de  coníundir  con  ella.  Desde 
luego  ya  tengo  un  vestido  en  todo  parecido  al  su- 
suyo;  somos  de  un  mismo  cuerpo,  y  tendre  su 
gesto  V  su  aire  ;  en  fin  la  he  do  representar  tau 
bien  que  ella  misma  se  reconozca  en  la  insipidez 
del  papel,  y  que  viendo  alli  como  en  un  espejo 
todas  sus  facciones  abandone  para  siempre  su  íria 
indiferencia,  porque,  disimulad  Señor,  si  os  digo 
que  vos  y  vuestra  esposa  produgisteis  un  cuerpo 
que  yo  me  propongo  animar. 

Fí'anca.  La  indolencia  es  causa  de  la  ignorancia, y 
cuántos  estravios  nos  ha  causado  esta !  La  sencilla 
paloma  está  siempre  rodeada  de  peligros  ;  y  el  que 
camina  á  oscuras  e.síá  espuesto  á  caer;  y  asi  ha¬ 
rás  muy  bien  en  formarla;  qneaprenda  a  conocer, 
á  aplaudir,  y  á  condenar,  y  de.spiies  que  disponga 
de  SI  á  su  gusto.  Una  vez  sati.síecha  la  inclinación 
se  puede  responder  de  la  ronducta.  Esto  no  es  se¬ 
guir  el  torrente  dcl  siglo  interesado,  pero  aunque 
me  tengan  por  un  padre  insensato,  quiero  que  mi 
hija  sea  feliz  de  todos  modos;  que  elija  el  esposo 
que  la  agrade  sin  escuchar  mas  que  así  m¡sma  y 
á  su  corazón  acerca  de  una  elección  que  debe  ha¬ 
cer  su  dicha  d  su  infortunio,  y  finalmente  que  se 
esplique  sin  rodeos.  Aquí  se  reúnen  muy  á  propo- 
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sito  lina  brillante  juventud.  Veinte  buenos  parti¬ 
dos,  el  mejor  de  los  cuales,  creo  no  reusaría  enla¬ 
zarse  conmigo.  Mi  hija  es  rica ,  y  bonita ;  en  una 
palabra  se  la  doy  al  primero  que  llegue  á  agra¬ 
darla,  sin  exceptuar  á  ninguno. 

Asfíta.  aun  al  poeta? 

*  •ynca.  Al  contrario,  es  el  que  hoy  preferiría  yo 
á  cualesquiera  otro. 
dseta.  ]No  creo  que  sea  rico. 

^ranca.  Y  bienl  demasiado  tengo  yo.  De  ese  modo 
liaría  feliz  á  un  hombre,  y  esto  es  un  pasatiempo 
celestial.  Favoreciendo  asi  al  hombre  honrado 
que  está  en  la  indigencia,  se  consigue  que  siquie¬ 
ra  una  vez  haya  el  mérito  equivalido  al  dinero. 
iseta.  En  esta  libie  elección  veo  debe  temerse 
un  contratiempo,  que  baria  á  vuestra  hija  muy 
digna  de  lástima. 

'ranea.  Y  cuál  es? 

iseta.  Es  que  su  elección  podría  recaer  muy  bien 
«obre  alguno  que  hubiese  fijado  la  suya  en  otra, 
y  entonces  seria  menos  fácil  que  se  cree,  volver 
su  corazón  á  la  indiferencia. 

ESCENA  III. 

ir  ante  ( en  el  fondo.,  escuchando  sin  ser  visto 
de  Liseta )  M.  Francaleii  j  Liseta. 

^anca-  (sin  ver  d  Dorante)  Hablas  con  juicio; 
pero  también  he  cuidado  de  saber  la  historia  de 
los  que  he  querido  se  reúnan  aquí. 

^eta.  I  V  sabéis  la  del  joVen  á  quien  se  ha  dado  el 
papel  ? 

anca.  A  propósito,  dicen  que  el  bellaco . 

^eta.  Os  lo  prevengo ;  está  enamorado,  y  para  no 
ponernos  en  un  caso  peligroso,  debeis  pensar  se¬ 
riamente  en  escluirlo. 
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Franca.  Voy  corriendo  ahora  mismo,  no  lo  diK 
uniendo  la  dulzura  á  la  autoridad,  la  dejaré  c 
elija  libremente,  esceptuando  á  ese  joven. 

ESCENA  IV. 


que  aquí  aca 


Dorante  y  Liseta. 

Dorante.  No  te  he  interrumpido. 

Liseta.  Apuesto  que  ha  sido  bien  á  vuestro  pesar 

Dorante.  No;  yo  escucho,  admiro  y  callo....  Valoi 

Liseta.  No  os  pesará  el  no  haber  hablado. 

Dorante.  Pues,  Señor,  estoy  lindamente  instalar 

Liseta.  Instalado  tan  ventajosamente,  como  no 
posible  estarlo  mejor.  Yo  respondo. 

Dorante.  Que  atrevimiento!  Como!  ¿puedes  niir 
me  cara  a  cara  sin  cubrirte  de  vergüenza  ? 

Liseta.  ¿  Y  por  que  razón,  decidme  si  os  parece, 
de  bajar  los  ojos  ? 

Dorante.  Después  de  la  esclusion 
de  hacerse  de  mi ! 

Liseta.  Este  es  el  golpe  maestro. 

Dorante.  Y  puede  convenir? 

Liseta.  Sin  duda  ;  abstengámonos  de  decidir  en 
que  no  entendemos. 

Dorante,  Por  piedad,  hazme  ver . 

Liseta.  Quien  limpio  juega  no  necesita  entrar 
esplicaciones. 

Dorante.  Eso  me  hasta.  Se  lia  determinado  mi  r 
na.  El  Caballero  Empíreo  me  sale  al  encuenti 
ama  y  ha  sabido  agradar.  Sí,  lo  sé  por  él  mism 
lo  único  que  ignoraba  eraquien  le  servía  de  apoi 
l'J  aunque  no  veia  á  tu  ama,  se  atrevía  á  escril 
cuanto  le  ocurría,  al  paso  que  yo  viéndola, 
me  alrevia  á  decir  nada,  y  tu  pérfida  boca,  abie 
ta  en  su  favor,  declaraba  á  Lucila  el  autor  de  I 
versos  que  yo  tomaba  prestados. 
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■seta.  ¿Creeis  que  sirvo  al  poeta? 
orante.  Sí,  falsa. 
seta.  Conque  creeisque  el  interes  no  me  guia?  Po¬ 
bre  cabeza  !  De  modo  que  según  vos  le  be  servido 
bien.  Vaya ,  vaya ,  cuando  soy  quien  ba  formado 
el  plan  que  habéis  seguido,  y  que  os  he  estableci¬ 
do  en  el  parage  en  que  os  halláis  ’  cuando  estoy 
pensando  en  tener  espeditos  todos  los  caminos  pa¬ 
ra  conduciros  a  donde  ninguno  llega,  y  en  fin  cuan¬ 
do . Dejadme;  yo  no  se  lo  que  me  detiene . 

'yrante.  ¿  Pero  que  quieres  que  piense  de  esta  es- 
clusion  ? 

seta.  Todo  lo  que  se  os  antoje;  aborrezco  la  des¬ 
confianza. 

arante.  ¿Pero  de  esto  que  bien  puede  resultar? 
seta.  El  sacaros  del  estado  de  igualdad,  y  hacer 
que  os  amen.  Tal  es  el  corazón  humano,  y 
sobre  todo  el  de  las  mugeres;  basta  que  se  nos 
permita  una  cosa,  para  que  se  manifieste  en  no¬ 
sotras  un  fastidio  insuperable,  y  por  ^el  contrario 
Lin  deseo  vivo  e  irresistible  de  todo  lo  que  se  nos 
prohíbe. 

rante.  Pero  y  si  esta  inclinación  no  se  encontrase 
m  Lucila? 

'>eta.  Oh  1  que  no !  la  indolencia  es  siempre  indo- 
di,  y  de  tal  modo,  a  lo  que  veo,  que  solo  la  con¬ 
tradicción  puede  mover  la  suya.  Y  aun  no  serán 
Dastantes  las  prohibiciones  del  padre,  si  y  o  no  coo¬ 
pero  á  fuer  de  dueña  severa. 
rante.  Pues  bien,  me  pongo  en  tus  manos  á  ojos 
:errados. 

eta.  Os  prohibo  todavía  hablarla  en  mi  pre.«'encia. 
rante.  Oh  !  eso  también  es  apurar  demasiado  la 
paciencia  I 

eta.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  á  lo  mas,  os 
)roporcionaré  audiencia. 
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J)orante.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  ? 

Liseta.  A  lo  mas.  Estad  paseándoos  alia  bajo,  qu 
de  aquí  aun  momento,  la  dirigiré  acia  allá.  Aqi 
viene . Marchad.  Dejadnos. 

Dorante.  Quesupliciol 

Liseta.  Queréis  que  yo  os  sirva,  6  no? 

Dorante.  Huir  de  elíal 

Liseta.  O  perderlo  todo. 

Dorante.  Ahí  con  cuanto  sentimiento! 

Hace  cortesías  d  Lucila  ,  que  se  las  vuelva 
f^uelve  d  repetirlas  hasta  que  Liseta  con  u 
gesto  imperioso  le  hace  seña  de  que  se  retir 
en  el  momento  en  que  parecía  tentado  de  lU 
garse  d  Lucila. 

ESCENA  V. 

Lucila  y  Liseta. 

Liseta.  Ved  aqui,  Señorita,  un  caballero  muy  hi€ 
fonnado. 

Lucila.  Yo  hago  poco  caso  de  eso. 

Liseta.  Amable  cual  ninguno. 

Lucila.  Tu  lo  dices,  y  yo  lo  creo. 

Liseta.  Parece  que  le  conocéis. 

Lucila.  Le  he  visto  algunas  veces  en  el  locutorio. 

Liseta.  ,/Sin  placer.^ 

Lucila  Ni  tristeza. 

Liseta.  Si  yo  estubiera  como  vos  en  el  caso  de  e 
cojer,  lo  coníieso,  daria  á  este  la  preferencia. 

Lucila.  El  demasiado  número  aumenta  mi  indif 
rencia.  Aborrezco  el  concurso  importuno  de  est 
galanes,  y  no  verás  que  yo  mire  siquiera  á  ni 
guno. 

Liseta.  Comol  estaréis  ciega  para  todos.^.....  Vaya 
fin  tendréis  que  decidiros. 

Lucila.  Si  acaso  tengo  ojos  será  para  uno  iolo. 
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\iseta.  Es  decir  que  vuestro  corazón  se  decide  úni¬ 
camente  en  favor  de  ese  solo,  y  que  la  elección  ya 
está  hecha. 

Lucila.  iSada  de  eso;  yo  no  solamente  no  le  he  ele¬ 
gido,  pero  ni  aun  le  conozco.  ÍVü  padre  es  quien  le 

designa .  prohibiéndome  amarle.  Obedeceré, 

pues  conozco  los  deberes  filiales,  y  que  no  nos  a- 
treveriamos  nunca  á  amar  á  quien  se  nosprohihe. 
Liseta.  Oh!  no. 

Lucila  ¿  Pero  conociendo  mi  carácter,  debian  haber 
ocupado  mi  espíritu  con  una  austera  prohibición? 
Liseta.  Efectivamente. 

ludia.  Exigir  asi  mi  frialdad  y  mi  obediencia  para 
una  cosa  en  que  habria  bastado  mi  humor? 
liseta.  Eso  incomoda. 

Mcila.  Veamos  ese  terrible  conquistador,  para  con 
quien  se  teme  tanto  quesea  yo  sensible.  La  curio¬ 
sidad  sola  me  liará  sucumbir,  y  mis  miradas  van 
al  fin  á  caer  sobre  él. 

Aseta.  Sin  ducia  os  lo  habrán  pintado  muy  bien. 

¿  Cual  es? 

iseia.  El  que  hará  en  la  comedia  el  papel  de  ena¬ 
morado. 

isda.  El  que  hará  el  papel  de (con  frialdad ) 

ucila.  Que  tono  de  austeridad! 
iseta.  Señorita,  no.  Desechad  toda  curiosidad ;  ino¬ 
centemente  me  he  tomado  la  licencia,  de  insinua¬ 
ros  la  desobediencia. 
ucila.  ¿Qué  quieie  decir  eso? 
iseta.  Olvidad  lo  que  os  he  dicho. 
ucila.  ¿Qué? 

iseta.  Acabáis  de  ver  al  sugelo  de  quien  tratamos. 
La  preferencia  que  yo  le  daba  era  un  malísimo 
precepto. 

ucila.  ¿Que  me  dices?  ¿Ese  es  el  esceptuado? 
seta.  El  mismo.  Dad  gracias  á  vuestra  poca 
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cion  que  cerró  vuestro  corazón  á  la  seducción.  Lo 
ganais  todo  con  iio  conocerle.  Apenas  el  deber  ha¬ 
bría  podido  triuní'ar  en  vos,  y  segura  del  consen¬ 
timiento  de  un  padre  complaciente,  no  habríais 
podido  diferir  basta  ahora  vuestra  elección. 

\iucila.  Ahora  recuerdo  mil  cosas  suyas,  que  verda¬ 
deramente  previenen  y  empeñan  en  su  favor. 

Liseta.  Lo  que  hace  un  mes  me  leeis  de  él,  atesti¬ 
gua  bastante,  cuanto  os  ha  agradado  su  talento. 

Lucila.  Como  1  esos  versos  que  leo  y  que  repaso  sin 
cesar . 

Liseta.  Son  suyos. 

Lucila.  Qué  talento!  qué  delicadeza I  qué  divertido 
enlaze  de  placer,  y  de  gracias!  Cuan  seductor  es 
el  amor  bajo  rasgos  tan  dulces.  Sin  duda  el  autor 
quiere  agradar,  y  agrada  ciertamente  á  alguna 
liermosura,  á  quien  debe  el  fuego  que  brilla  en 
su  pluma. 

Liseta.  Esto  es  lo  que  al  parecer  infirió  vuestro  pa¬ 
dre  y  la  razón  que  tubo  para  escluirlo.  Teme  no 
os  apasionéis  de  la  conquista  de  alguOa  otra.  De 

alguna  otra . I  pero  ahora  me  ocurre,  y  si  fuese 

la  vuestra.^  Os  reis.^  Pues  yo  no  ;  esto  es  muy  se¬ 
rio.  Los  versos  eran  para  vos.  Esto  me  abre  loí 
ojos.  Sí ',  os  reconozco  facción  por  facción  en  la  i- 
inagen  de  aquella  á  quien  se  dirigen  tan  galante.' 
homenages. 

Lucila.  Observo  en  efecto .  Tomemos  por  esU 

camino:  pl  caballero  Empiréo  se  acerca  con  un  li¬ 
bro  en  la  mano.  Casi  se  uie  ha  tiranizado  para  qu< 
lo  elija,  pero  mi  alma  jamás  estubo  menos  dis 
puesta  á  ello.  ( se  aleja ) 

ESCENA  VI. 

Mondoro  j  Liseta. 

Mondoro.  Liseta,  ¿tengo  aquí  algún  rival  Que 
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desaparezca  al  punto. 
létsf^ííi.  Si  yo  cjuiero. 

Jlíondoro.  Que  quieras  ó  no  quieras  ;  tu  no  eres  ya 
dueña  de  ti  iniíjina.  ^ 

Ijiscta.  Cóino.'^ 

'^londoro.  Porque  me  perteneces, 

Liscta.  V  por  que  derecho  ^ 

“de 

l;on;or';"t"]fraüri:ras''oL 

de  la  1.,  II.  I  J  I  ?  %  “«sentimiento 

tfondo^  q«e  «"- 

Limeta  (marchándose)  Bellísimo  adelanto I 
Mondora.  ( corriendo  detras  de  ella)  Escucha 

Usela. ^  Ao  tengo  lugar,  (entra  en  la  casa  y  Mon- 
doro  la  sigue.)  •' 


ESCENA  VII. 

Damis  con  el  mercurio  en  la  mano 
hi  hermosa  desconocida,  sí  bellísima  Bretona  I  Po- 
seed  sola  un  corazón  que  os  abandono.  A  no  ser 

re7<f lue  va  á  ceñirme  el  primer  lau¬ 
rel  o  a  cubrirme  de  alienta ,  habria  va  abandona¬ 
do  estos  lugares  y  volado  á  donde  estáis. 


ESCENA  VIH. 

Mondoro  y  Damis. 

á^Zs'l  J’'  i"*  nuestras 

deudas.  Lleváis  la  palma  cutre  veinte  pretendieu- 

tes,  y  teneis,  señor,  á  vuestro  favor  el  airedei  bu* 

anas,  (sin  verlo)  Sí  mí  pieza  es  aplaudida  como 
espero,  vos  sois  la  deidad  á  quien  la  dedico.  Vas 
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teneis  nn  talento  que  la  Francia  admira,  yo  teng' 
otro  que  os  agrada ;  y  el  universo  lo  sabrá  f  da  i 
Mondoro  con  el  libro  en  las  narices) 

Mondoro.  Ay! 

Darnis.  ¿Quien  sabía  que  estubieses  abiP  Di? 

Mondoro.  Maldita  acción. 

l)amis.  Me  estabas  escuchando;  pues  bien, búrlate 
vitupera,  contesta ;  di  todavía  que  mi  eiencia  ni 
sirve  mas  que  para  deslumbrarme .  Ya  lo  ves 
soy  dichoso- 

Mondoro.  Mas  que  juicioso. 

T)aniis.  Al  oirte,  parecia  que  yo  no  me  alimentab; 
mas  que  de  vanas  quimeras. 

Mondoro.  Francamente;  no  era  muy  fácil  adivina 
vuestra  dicha. 

T^amis.  Un  necio  como  tu  no  podía  adivinarla. 

Mondoro.  J3ios  mió  i  iNo  tanto  orgullo.  Vos  no  po 
diais  dejar  de  ser  visto  con  buenos  ojos  puestí 
que  encontrasteis  un  genio  del  mismo  temple  qui 
el  vuestro;  pero  con  otro,  jamás  hubierais  temdc 
tan  buen  éxito. 

\)aniis.  También  ha  ria  muy  poco  caso  de  cualesquien 
otro;  esta  sola  tiene  cuanto  yo  deseo.  Ella  es  It 
única  que  apurando  las  delicias  de  mi  musa,  un 
ba  hecho  despedirme  de  todas  mis  queridas. 

Mondor.  Para  despedirse  era  menester  tenerlas. 

T)ands.  ISo  te  hablo  mas  que  de  las  que  tengo. 

Mondor.  Si  jamís  tubistCiS  ninguna.  Me  parece  qiu 
yo  tengo  buena  vista,  y  un  criado  quiere  verlo  to 
do,  lo  ^e,  y  conoce  á  su  amo  del  mismo  modo  qm 
en  el  oliservatono  conoce  un  sabio  los  astros;  a 
vos  mismo,  Señor,  no  conocéis  á  ninguna  de  vues 
tras  queridas. 

Tiarnis.  JNo  tanto  orgullo,  te  digo  yo  ahora  ;  vaya 
tu  te  engañas.  En  asuntos  de  amor,  el  corazoi 
de  un  favorito  de  las  musas ,  es  un  astro  aciá  e 


nial  el  entendínnento  Iinmano  dirlglria  iimtil- 
niente  su  telescopio  desde  acá  abajo.  íiu  esfera  es 
superior  á  toda  inteligencia;  la  ilusión  hace  en 
nosotros  el  mismo  efecto  que  la  realidad,  y  por 
un  sent  imiento  demasiadamente  feliz,  no  estamos 
enamorados  mas  que  del  amor.  De  este  modo  lo 
íantastico  tiene  derecho  á  nuestro  homenage,  y 

nuestros  fuegos  no  quieren  otro  objeto  que  una 
imagen  ^ 

Mondoro.  Señor,  acomodaos  un  poco  a'  mis  alcan¬ 
ces,  y  por  caridad  poned  en  mi  idioma  todo  ese 
hebreo. 

Bamis.  Mondoro,  la  que  ahora  quiero  si  que  tiene 
gracia  y  talento. 

Mondoro,  Amará  los  versos,  y  esto  os  basta. 

y^amis.  Es  que  también  los  hace  de  los  mejores  del 
mundo. 

Moridor.  A  mi  lo  que  mas  me  agrada  es  el  abun¬ 
dante  manantial  de  donde  desde  hoy  en  adelante 
vamos  a  sacar  las  pesetas. 

\}amis.  Las  pesetas  1 

Mondoro,  Eío  es  de  lo  que  hacéis  poco  caso.  Uno 
de  los  dos  no  tiene  razón,  pero  no  importa,  tén¬ 
gala  quien  quiera,  como  venga  el  dinero. 

^amís.  Al  fin  ya  te  convences  de  quepodra' ganarse.? 

Mondoro,  El  buen  hombre  á  lo  menos  no  piensa 

^umis  El  buen  hombre.? 

Oondoro.  Si  Señor.  M.  de  Francaleu  dice  á  todo  el 
que  quiere  oirlo,  que  si  llegáis  á  ser  su  yerno,  ha- 
ra  en  cuanto  á  dinero  ,  vuestra  suerte  felicísima. 

Jamis.  ¿Deliras.? 

Mondoro,  iSo  á  fe'  de  criado  honrado. 

^amis.  Y  quien  te  habla  ahora  de  M.  de  •  Franca¬ 
leu,  ni  de  enlazarse  con  el.? 

Mondoro.  Bueno !  ¿  á  que  tenemos  aquí  otrp  qidd 
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pro  cuoPPnes,  Señor,  de  quien  habíais? 

Ttamis-  ÍJe  una  Safo,  de  un  prodigio  que  debe,  a 
yodada  de  mis  luces,  eclipsar  algún  dia  al  ilusti 
Deshoullcies;  de  una  joven  á  la  que  está  uuid 
mi  destino. 

Mondoro.  ¿Y  á  donde  está  esa  joven? 

\)aiftis.  En  Quimpercorentin. 

Mondar.  En  (^iiimp . 

\)nmis.  O!  esta  no  es  una  dicha  ideal;  mi  esperar 
za  es  sana,  v  l)ien  fundada,  ha  estimable  Bretón 
se  ha  accionado  a  mis  veisos,  y  su  pluma  Jo  pu 
blica  á  lodo  el  universo  doce  veces  al  año,  y  c 
tras  tantas  la  responde  la  mia ,  y  de  este  mod 
nos  incensamos  mutuamente  lodos  los  meses. 

Mondoro.  En  donde  os  h.ibeis  visto 

T>ands.  En  ninguna  parte ;  que  necesidad  hay  d 
eso  ? 

Mondoro.  Y  os  casareis  con  ella.í^ 

'iianús.  íieguramcnte ;  y  por  qué  no. i’ 

Mondoro.  Y  si  fuese  un  monstruo? 

Da  mis  OI  catla ,  que  me  cansas.  ¿Son  acaso  nunc 
feas  las  personas  de  talento? 

Mondoro.  Sí;  pero  conesponderá  á  vuestra  loe 
pasión  ' 

Damis.  Ya  tengo  suficientes  noticias,  por  medio  d 
nuestro  embajador. 

Mondoro.  Y  quién  es  el  intrigante  que  anda  en  ta 
aventura  ? 

Damis.  El  mensagero  de  los  Dioses,  el  mismo  Mer 
curio. 

Mondoro.  OI  o!  lindo  depósito  para  coquetear! 

Damis.  ( dándole  el  mercurio )  Toma,  lee  en  est 
que  atabas  de  traerme. 

Mondoro.  ( loma  el  mercurio  y  lee )  Soneto  d 
la  Señorita  Mériadec  de  Kersic ,  de  Quinipe 
en  la  B retana.,  d  Monsieur  cinco  estrellas . 
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Damis.  Tu  talento  penetra  todos  esos  velos,  y  ves 
claramente  que  soy  yo  el  de  las  cinco  estrella tS'. 
(aparte )  Sí,  liermosa  idcriadec,  permita  el  cielo 
que  Pegaso  sea  siempre  indómito  para  mí,  y  que 
yo  encuentre  seca  la  Helicona,  si  mi  lira  adorna¬ 
da  de  mirtos  y  de  palmas,  no  consagra  ios  nudos 
d?  tan  raro  liimeneo. 

Mondoro.  llespeto,  Seiíor,  un  transporte  tan  noble 
y  hablando  í’rancaineute,  el  que  os  contradijese, 
no  teudria  razón  Pero  tomad  un  consejo;  vuestro 
talento  se  esteniia  forjándose  las  facciones  de  una 
mug(!r  desconocida ;  iuragináosla  sobre  algún  ob¬ 
jeto  presente.  Por  ejemplo  Lucila  tiene  una  cara 
que  alegra . 

Ijaniis-  ^  a  entiendo. 

Mondoro.  Seguidla,  miradla  como  al  descuido,  y 
sitiad  su  persouita ;  figuraos  ver,  y  ved  realmente 
en  ella  á  vuestra  Bretona. 

Dani'S  Dices  bien;  esta  ¡dea  inflamando  mis  espí¬ 
ritus,  acumulará  m  is  fuego  eu  uii>  escritos.  ( ti¬ 
pa  rte )  A 1  ganas  veces  me  pasma  lo  que  discurre 
un  timante. 

Mondoro.  Con  razón  Moliere  consultaba  á  su 
criada. 

Dawí.v.  En  el  olijeto  presente  y  lleno  de  atractivos, 
se  pinta  iinoel  objetoqne  seestima,  y  ({ue  no  se  ve; 
y  así  transportado  por  la  felicidad  de  mi  llama, 
revuelvo  ya  en  mi  cabeza  un  epitalamio,  que 
antes  de  miulio  t¡em[)0  pienso  poier  en  limpio,  y 
reni  tirio  al  mercni’io  en  re-’ompensa  del  soneto. 
{aparte]  O  \lu ^a !  cslbicemonos,  tengamos  sin 
cesar  fijos  los  ojos  en  el  astro  que  prodm  e  la  ter¬ 
neza  en  estos  sitios;  busca,  a!/  <  o  Uemplarlo  ma¬ 
teria  para  tus  pinceles,  y  enciéndase  en  sus  r  iyos 
la  divino  fuego.  O!  cuanto  mueve  el  animo  esta 
agiadable  soledad!  En  ella  quiero  leer  otra  vez  el 
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encantador  soneto,  {va  d  sentarse  aparte^ 
Mondar  o.  {aparte)  Oné  cabeza!  Es  menester  su¬ 
frirlo  tal  cual  es.  Veamos  en  que  para  este  juego 
que  no  le  disgusta.  Como  Lucila  es  bonita,  puede 
que  la  continuación  le  baga  abjurar  el  delirio  de 
Quimper.  .{entra  en  la  casa.) 

ESCENA  IX. 

Dorante.,  Lucila  y  Damis  separado  y  sinser  vis¬ 
to  de  Dorante,  ni  de  Lucila. 

Dorante,  {d  Lucila)  En  una  declaración  tan  tier¬ 
na,  y  en  los  sentimientos  que  acabo  de  apoyar 


tras  gracias  mas  bien  que  en  otra  cosa,  podéis  co¬ 
nocer,  señora,  que  os  amo,  y  reparar  el  error 
de  uu  padre  que  me  escluye  del  don  precioso  de 
vuestro  corazón*  No  quiero  mas  derecho  que  su 
misma  voluntad.  Padre  equitativo  y  tierno,  desea 
que  os  amen ;  y  una  vez  que  ha  puesto  este  pre¬ 
cio  á  vuestra  fe;  ¿quien  podrá  nunca  merecerla 
mejor  que  yo  ? 

Lucila.  Pero  en  fin,  de  qué  sirve  enterarle  de  este 
particular,  si  por  eso  no  dejará  de  seros  contra¬ 
rio.^  y  que  cuando  llegue  á  saber  de  quien  soys 
hijo,  tendréis  que  perder  toda  esperanza  respecto 
a  mi.^ 

Dorante.  Yo  obtendré  su  con.sentimienlo ;  nada 
hay  mas  fácil  para  mí.  Pero  amable  Lucila;  no 
habréis  elegido  ya  entre  tantos  amantes,  el  ser  a- 
fortunadoá  quien  dar  el  título  de  vencedor  vuestro.^* 

Lucila,  {sacando  unos  versos  del  bolsillo)  El  au¬ 
tor  de  estos  versos  es  el  único  que  ha  sabido  mo¬ 
ver  mi  corazón,  lo  confieso;  y  me  declaro  por  él. 

Dorante,  {viendo  d  Damis)  Ños  escuchan. 


>  ^9 

Lucila.  Ahí  es  M.  del  Empíreo.  Leámosle  estos  ver¬ 
sos  que  le  gustarán  mucho. 

Dorante.  Justo  cielo!  ha  nombrado  á  el 

y  /  ^  T 

o  a  mi  r 

Lucila,  (d  Damis)  Venid,  venid,  Señor,  para  que  á 
vuestra  presencia  discutamos  un  caso  en  que  po¬ 
déis  decidir  mejor  que  nadie;  se  trata  de  un  idilio, 
en  que  tengo  algún  interes,  y  si  os  dignáis  nos  di¬ 
réis  vuestro  parecer. 

Do  rante.  Señora,  es  hacer  un  verdadero  agravio  á 
los  Señores  poetas  ei  interrumpí r!os  en  sus  sa¬ 
bias  meditaciones  ;  dejemos  á  este  que  se  entregue 
libremente  á  ellas,  y  dirijámonos  ácja  este  otro 
lado. 

Damis.  El  mayor  agravio  que  se  nos  puede  hacer, 
es  el  privar  nuestra  vista  de  !o  que  la  es  grato; 
por  mucho  y  muy  bien  que  se  discurra  hallándose 
uno  solo  en  e.stos  sitios,  la  imaginación  toma  mejor 
su  vuelo  en  la  agradalile  presencia  de  esta  Seño¬ 
rita.  Leedj  que  tendre  el  mayor  gusto  en  escucha- 
ros,y  si  por  casualidad  me  ocurriese  alguna  distrac¬ 
ción  de  que  no  me  atrevo  á  responder disimulad, 
y  atribuidla  tan  solo  alencantode  vuestros  atracti¬ 
vos. 

hucila.  Vuestro  florido  y  elegante  modo  de  escribir, 
os  acostumbra  á  ser  galante  y  c)bsequioso.  Varaos, 
Señores,  pasemos  a  esa  frondosa  enramada,  en 
donde  lejos  de  los  importunos,  podremos  leer  con 
sosiego.  [Damis  la  presenta  la  mano  que  ella 
accepta  en  el  momento  en  que  Dorante  La  ofre 
cia  también  La  suja ,  y  se  retiran.) 
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ACTO  TERCERO. 


KSGEINA  I. 


Dorante^  ( recogiendo  en  el  suelo  un  libro 
de  memorias) 

Alguno  echará  menos  y  sentirá  el  haber  perdido 
los  secretos  confiados  á  este  libro  de  memorias, 
que  encuentro  bajo  mis  pies,  {lo  abre  y  lee)  E- 
pitalamio.  Ah!  ahí  ya  se  quien  es  su  dueño,  y 
tal  vez  aquí  podria  conocer  muy  bien  á  un  trai~ 
dor.  Leamos. 

ESCEISA  II. 

Liseta  y  Dorante. 

Ltiseta.  Soy  falsa ¿lie  íiedio  traición  á  vuestros  de- 
seos?  ¿es  acaso  tan  desgraciado  el  único  á  quien 
se  quiere  escluir  ?  Cuando  os  vi  próximo  á  acer¬ 
caros  á  Lucila  ai  punto  ine  eclipsé  como  hábil 
confidente,  y  os  dejé  el  campo  libre.  Y  bien  ;  qué 
noticias  ^  Estáis  contento? 

Dorante.  Ah  i  que  criatura  tan  interesante !  ¡como 
arrebata  el  alma!  Estos  cortos  momentos  que  con 
ella  he  pasado  á  so!a.s.  han  acabado  de  asegurar¬ 
la  para  siempre  su  conquista.  Yo  la  amaba,  pero 
nada  puede  espresar  el  estado  en  que  me  hallo 
después  de  esta  conversación.  Hasta  su  tono  de 
voz,  todo  penetra  mi  corazón,  y  su  mismo  defec¬ 
to  la  hace  para  mi  mas  picante,  y  nías  hermosa. 
Sj  ;  eso  que  en  ella  se  llama  indolencia  y  frialdad, 
aumenta  mi  ternura,  y  atiza  el  fuego  que  me 
abrasa. 
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Liseta.  La  desdeñosa,  se  ha  humanizado  al  cabo? 
Me  parece  que  yo  la  había  preparado  bien* 

T)orante.  Esfov  tan  inquieto.... 

Liseta.  Ali!  vivid  con  descanso. 

Dorn«¿e.  .Sus  gracias  me  lian  encantado,  pero  no 
asi  sus  discursos. 

Liseta.  Acaso  ha  cerrado  con  dureza  sus  oidos  a 
vuestras  palabras  ? 

{^orante.  INo;  pero  yo  queria  que  las  suyas  hubie¬ 
sen  sido  dií’erentes, 

Liseta.  Cómo!  que  hubiese  dicho  «Dorante  mío  es- 
,(loy  loca  por  vos,  y  quisiera  que  ya  fueseis  mi 
«esposo”.....  cierto,  que  es  tener  un  alma  muy  dura, 
el  no  abreviar  asi  todos  los  tramites. 

dorante.  Después  de  haber  hecho  una  franca  y 
tierna  declaración  de  mi  pasión,  y  prometido  a- 
gradar  a  M.  Francaleu,  como  yo'^manifeslaba  el 
mas  vivo  deseo  de  oir  pronunciar  mi  sentencia  de 
muerte  ó  de  vida,  me  respondió  ;  (  me  atreveré 
d  decir  con  dulzura  )  „el  autor  ele  estos  versos 
ha  .sabido  mover  mi  corazón”  y  diciendo  esto  sa¬ 
có  el  idilio;  te  aseguro  que  esto  aumenta  mi  in¬ 
quietud. 

"dseta.  Es  porque  creía  que  hablaba  al  autorde  los 
versos. 

'^orante.  No  lo  .se',  pero  ha  sujetado  mi  alma  a' rudí¬ 
simas  pruebas.  Ha  mirado  a  mi  rival  con  la  ma¬ 
yor  complacencia,  y  leído  a  pesar  mió  cu  su  pre¬ 
sencia  el  fatal  idilio.  Esto  era  dejarme  en  descu¬ 
bierto, -y  e'I  tal  vez  reía  en  su  interior,  como  un 
hombre  á  quien  quizas  se  me  sacrifica.  .Si  será  a- 
si  eíei  tivamenle ?  Si  será  á  e'l  á  quien  ella  ama, 
y  yo  ol  juguete  de  ambos,  y  aun  de  tí  misma? 

isela.  Honrosas  sospechas  ! .  Agradeced,  ¡sea 

dicho  entre  nosotros,  al  caso  particular  que  hago 
de  los  celosos,  porque  si  no  l'uera  por  las  conside- 
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raciones  que  se  deben  a  sus  tiernos  caprichos,  yo 
sabria  vengar  mi  honor  ultrajado. 

Dorante.  Ella  dice,  que  solo  el  autor  de  esos  ver¬ 
sos  ha  sabido  mover  su  corazón,  y  yo  no  lo  soy; 
pero  supongamos  que  se  logra  engañarla ,  y  que 
cree  que  son  obra  mia,  j:en  dónde  esta  el  motivo 
de  tanta  alegría?  Yo  puedo  disfrutar  de  un  error, 
pero  desearla  que  mi  felicidad  tuliiese  un  origen  mas 
puro;  el  nónto  ageno  es  causa  de  quesemeame,  y 
no  puedo  menos  de  tener  celos  de  otro  yo  mismo. 

huella.  Cuan  loca  es  la  estremada  delicadeza!  Pero 
señor,  no  hay  necesidad  de  tanta  escrupulosidad. 
^•Que  importa  que  el  origen  de  la  felicidad  sea 
falso  ó  verdadero  ? 

Dorante.  Todo  lo  que  preveo  me  asusta  mas  y  mas. 
La  dicha  del  poeta  aun  era  dudosa,  pero  es  mi  ri¬ 
val,  y  rival  afortunado.  El  contempla  sin  cesar 
las  gracias  de  Lucila,  ve  a  su  alrededor  veinte  ri¬ 
vales  sin  que  su  tranquilidad  se  altere  en  lo  mas 
mínimo  ¿i!  padre  le  estima  mas  que  a  ningnn  o- 
tro  .  A  tí  te  encuentro  sola  con  su  criado.  jQué 
quiere?  cf  por  que  huye  cuando  yo  me  acerco? 
/Que  complots  son  los  vuestros?  ¿Por  que  te  tur¬ 
bas?  responde. 

Liseta.  PoL'0,á  poco;  parece  tomáis  en  ello  mucho  inte¬ 
rés,  y  esto  es  ya  llevar  el  interrogatorio  muy  adelante 

Dorante.  íioy  le  be  de  espiar  de  tal  modo . cui¬ 

dado!  Mira  que  eu  cualquiera  parte  que  te  encuen¬ 
tres,  te  estoy  observando  Entretanto  vamos  á  ver 
si  a  fuerza  de  hojear  este  lila  o  de  memorias  en¬ 
cuentro  algo  que  me  instruya  mejor.  (íe  aleja) 

ESCENA  III. 

Liseta. 

Espiarme . I  Despacito  Señor  mió ;  eso  seria  po- 
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nerme  una  cadena,  y  aunque  no  haya  nada  que 
echarse  uno  en  cara,  nunca  gusta  el  verse  opri¬ 
mido.  Hola!  no  solo  no  se  contenta  con  ser  injusto, 
sino  que  se  atreve  a  ser  importuno ;  pero  a  este 
fastidioso  haré  yo  que  se  le  cuelgue  otro  de  su 
especie,  y  asi  me  vere  libre  de  sus  impertinen¬ 
cias;  aquí  viene  justamente  a  quien  necesito. 

ESCENA  IV. 

M.  F rancaleii.  y  Liseta. 

'ranea.  ¿Que  quehaceres  tienes  con  ese  caballero, 
que  pijrece  no  haberse  introducido  en  mi  casa 
mas  que  para  estar  siempre  contigo? 
iseia.  Aos  únicamente  sois  la  causa  de  todas  nues¬ 
tras  conferencias. 

ranea,  (aparte)  Veamos  como  compone  esta  cosa. 
'seta.  En  una  palabra.  Este  joven  oye  a  todos  a- 
labar  cierta  tragedia  vuestra,  en  seis  actos,  que 
dicen  es  muy  diveitida.  Tiene  vivas  ansias  de 
oirla,  pero  no  sabe,  porque  medio,  ni  de  quien 
valerse. 

ranea  ¿Pues  no  tiene  á  ese  amigo  que  meló 
presentó? 

seta.  Mr.  del  Empíreo?  Ese  se  habra  chanceado, 
y  con  mil  bufonadas,  encogie'ndose  de  hombros, 
habrá  descargado  sobre  vuestra  composición,  to¬ 
do  lo  mas  cáustico  e  insípidodesucrítica  envidiosa. 
-'anca.  Algo  de  eso  estoy  inclinado  á  creer  al  ver 
su  risita  burlona.  Ah!  sí,  no  hay  duda  ;  la  ser¬ 
piente  envidiosa  silba  en  su  corazón  ;  ])ueno,  bue  - 
no,  en  tal  caso  este  otro  joven  esperimenlará  do¬ 
ble  alegria,  yo  mortificare  al  uno,  y  satisfaré  al 

3tro .  Este  otro  me  agrada  tanto  como  debe 

agradar  en  todaspartes;  tiene  todola  traza  de  hom¬ 
bre  de  buen  gusto^  y  por  otra  parte  me  da  por  el, 


mió.  Estoy  de  buen  humor,  y  apesar  de  mi  asma 
quiero  leerle  todos  mis  versos  sin  dejar  uno. 

Li  seta.  De  ese  modo  me  librareis  de  un  terrible 
importuno  . 

Fi  ^aiica.  Ves  íi  buscarlo. 

Lisela.  Cuidad  vos  de  eso,  que  yo  voy  a  ocuparme 
de  un  quehacer  mas  preciso.  IÑecesito  vestirme. 

Franca.  ,:Ypara  que  tan  pronto  ? 

Liseta.  Queriendo  representar  a  bucila  cual  se  ne¬ 
cesita,  voy  a  quitarme  desde  ahora  los  vestidos 
de  criada  a  hn  de  estar  con  los  suyos  mas  libre 
y  menos  distraida. 

Franca.  Muy  bien  pensado.  Vete.  Yo  meery:argo . 

{^Liseta  entra  en  la  casa) 

ESCENA.  V. 

Al.  Balivó  y  M.  Francaleu. 

Franca.  Ah!  sois  vos?  (‘Ccnno  estamos  de  memoria? 

Balivó.  A  le  mia  que  sean  cuales  fueren  las  razo¬ 
nes  que  vuestro  gusto  puede  oponerme ,  os  asegu¬ 
ro  que  aborrezco  en  estremo  el  paso  en  que  me 
ha  metido  mi  solnúno.  Para  resolverse  a  el,  es 
preciso  querer  muy  bien  í)  muy  mal,  a  semejante 
original.  En  fin  ya  se  mi  papel.  Veamos  que  hay 
que  hacer  ahora. 

Franca.  Y  yo  por  mi  parte  tampoco  he  olvidado 
vuestro  asunto.  Entre  tanto  estad  alegre;  empe¬ 
zad  tan  solo,  y  muy  jirón to  sereis  de  mi  mismo 
parecer.  y\¡)enas  veamos  las  primicias  de  vuestra 
disposición  para  el  teatro,  cuando  estoy  per.suadi- 
do  se  levantara  en  vos  tal  afición,  que  os  vere¬ 
mos  siempre  pegado  á  los  vastidores,  y  por  mas 
que  digai.s,  os  dejareis  arrastrar  como  nosotros  á- 
cia  un  placer  tan  didce  por  la  fuerza  de  sus  en¬ 
cantos.  Yo  he  visto  á  estos  hacei'  milagros  en 
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Francia;  convertir  los  palacios  en  teatros,  y  á  nu¬ 
estros  inanpieses  calzándose  á  porlia  el  escarpín, 
representar  á  Héctor,  á  Í5ganarel  y  á  Crispin. 
Bah'vó.  jNo  se  ;  pero  apesar  de  mi  repugnancia  hay 
una  rosa  que  desde  ahoí’a  medivierte,  y  esla^er- 
fecía  arujonía,  que  por  un  gracioso  acaso,  se  en¬ 
cuentra  entre  ini  papel,  y  mi  estado  actual.  Yo 
represento  un  p)adre  austero  y  sin  de!)ilidad  que 
reprende  á  un  lujo  joven  y  libertino.  El  viejo  ha¬ 
bla  a  medida  de  mi  deseo,  como  un  Catón,  y 
yo  me  complazco  en  darle  todo  el  tono  y  energia. 

^ rauca.  El  que  hace  de  li  jo  lo  desempeña  mara¬ 
villosamente;  y  esto  es  una  ven  taja,  ].oique  nun¬ 
ca  podemos  representar  bien,  sino  e> tamos  ayu¬ 
dados.'!  ododepende  del  actor  con  quien  teneisque 
hablar.  ¿  .Si  este  viniese  aliora  ensay£riaiscon  el? 
Salivó.  \a  quisiera  barrerlo  hecho. 

^ ranea,  (^llamando)  Hola,  he!  que  vayan  ábuscar 
a  i\l.  del  Emjureo.  (a  M.  Balivú)  Mirad,  aquí  te¬ 
néis  por  donde  entrará  el  jóven;  vos  podéis  em¬ 
pezar  al  punto  que  se  [uesente.  Haced  Jo  mismo 
que  se  hace  en  las  cosas  imprevistas,  y  presentaos 
como  si  cayeseis  de  las  nulies;  poique  este  es  el 
espíritu  del  piapcl,  y  ya  os  acordáis  que  os  encon- 
tiais  de  repente  caía  á  cara  con  este  hijo,  en  el 
mismo  momento  en  que  sale  de  alguna  reunión 
o  de  cualesquiera  otro  parage  que  no  queréis  que 
frecuente,  y  en  semejante  encuentro,  un  silencio 
de  enfado  debe  espiesar  una  sorpresa  igual  entre 
los  dos.  Este  es  uu  magnífico  golpe  de  teatro,  y 
espero . 

ESCENA  VI. 

Damis.,  M.  Francaleu  M.  Salivó. 

^ ranea,  (d  Damis  monstr ándale  d  M.  Salivó) 


Aquí  teneis  al  que  ha  de  hacer  de  vuestro  padre 
ya  sabe  su  papel,  vamos  arreglaos  un  poco,  y  empe 
zad  a  representar  como  que  ahora  os  veis,  {d  M 
Balivó  viendo  su  profunda  admiración)  ¡Cas 
pita!  maravillosamente  i  es  un  prodigio!  anime 
ísadie  es  posible  que  ponga  semblante  mas  propa 
que  el  que  habéis  tomado,  (a  Damis  que  estára 
hentando  de  risa)  También  vos  fingis  bastanti 
hien  la  sorpresa,  pero  os  tienta  la  risa,  y  eso  h 
echa  a  perder ;  es  preciso  estar  cortado ,  confusa 
y  cubierto  de  vergüenza. 

Balivó  Conozco  que  vuestra  vista  me  desconcier 
ta  tanto  como  el. 

Jyamis.  (d  F rancaleu)  es  que  cuaíido  se  ensaya  e 
incómoda  la  presencia  de  un  tercero. 

Franca.  A  Dios  pues;  por  otra  parte  también  esto'' 
haciendo  consumirse  á  uno  que  me  espera  (d  Da 
mis )  Señor  hombre  completo,  ó  á  lo  menos  qn 
creeis  serlo;  tomad,  tomad  lección  porque  este  e 
vuestro  maestro.  ( dando  palmadas  enelhombn 
de  Balivó)  Brabo!  bravo!  bravísimo I 

ESCEJNA  VIL 
Mr.  Balivó  y  Damis. 

Balivó.  (aparte)  Que  acontecimiento  tan  particular 

Damis.  Apenas  puedo  volver  de  mi  sorpresa.  Ei 
vista  de  un  tal  prodigio,  fuerza  es  dar  crédito 
otros  muchos.  Cómo,  lio,  sois  vos?  Con  que  soi 
de  los  nuestros?  Dichoso  el  sitio,  el  instante,  y  e 
motivo  que  nos  reúne  ! 

Balivó.  Dejémonos  de  chanzas,  y  hablemos  de  o 
tra  cosa.  La  casualidad  ha  querido . 

Damis.  Esto  si  que  es  gracioso;  sois  vos  quien  ha 
blais,  ó  es  vuestro  papel? 

Balivó.  Yo  soy  quien  habla,  y  hablo  a  Damis . 

¿Conque  esto  es  lo  que  mi  sobrino  hace  en  París 


¿Que  cansa  ha  habido  para  una  permanencia  tan 
larga  ?  ¿Qué  significa  ese  nombre  de  Mousieur  del 
Empíreo?  ¿Parece  bien  en  lu  estado  el  ir  vestido 
de  ese  modo?  ¿En  qué  compafiia  d  en  qué  escuda 
estas? 

Daniis.  En  la  vuestra  querido  tio.  Un  poco  de  pa¬ 
ciencia.  Imitadme.  \  cd  si  yo  rompoei  silencioso— 
bre  mil  preguntas  que  eritonlrandoos  aquí,  estoy- 
tai  vez  autorizado  para  haceros;  pero  ahora  no 
debemos  ocuparnos  mas  que  de  nuestro  papel,  y 
el  publico  nada  tiene  que  ver  en  nuestros  asuntos. 
Salivó.  Bribón  !  como  te  prevales  de  este  maldito 
contratiempo  1 

"^amis.  Seiior  esa  actitud  no  es  permitida.  Vos  y  yo 
somos  miembros  de  comedia. 

Salivó,  (aparte)  En  este  desatino  yo  soy  quien 
debe  ceder. 

')amis.  (con  alearía)  Ensayemos  en  paz  nuestros 
^  papeles,  \amosaver  compaiieio.  ^osoy  un  hijo.... 
*alivó  (se  ríe  y  dice  aparte)  Me  be  reido;  ya  es¬ 
toy  desarmado.  1 

^anus.  Y  vos  un  padre . 

ahvó.  Si,  cruel,  tu  me  das  mi  verdadero  nombre; 
demasiado  tengo  para  contigo  entrañas  de  padre, ^ 
y  esta  fue  la  única  herencia  que  te  dejomiherma- 
y  ^ue  uso  has  hecho  tu  de  ella.^  ¿de  qué  te 
han  apiovechado  mis  cuidados? 
anas.  Jñe  han  servido  para  ponerme  en  estado  de 
necesitarlos  menos.  Y  io  mío,  habéis  cultivado  mi 
infancia,  y  mi  reconocimiento  no  tiene  límites* 
en  prueba  de  ello,  de  hoy  en  adelante  quiero  em¬ 
pezar  poniendo  tei  mino  a  vuestros  beneficios  ,  y 
a  fin  de  bastarme  á  mi  mismo,  intento  volar  á  la 
gloria,  y  buscarla  fortuna  en  el  templo  de  Minerva. 
xLivo.  ¿A  donde  vasa  buscarla ?Ese  templo  ima¬ 
ginario  (hablando  tu  algarabía)  no  es  mas  que  un 


país  perdido  en  donde  la  necesidad,  consumida 
por  los  trabajos,  se  alimenta  con  humo,  en  el 
seno  dcl  orgullo.  Ahí  desgraciado!  creeme,  huye 
de  un  suelo  tan  ingrato  ;  abraza  un  partido  sólido, 
y  elige  un  estado  que  autoricen  el  talento  y  la  sa¬ 
na  razón;  que  te  distinga,  sin  ridiculizarte,  y  en 
e!  que  brille  el  ingenio  á  la  par  de  la  dignidad. 
Tal  por  ejemplo  cual  puede  el  foro  ofrecerlo  á  tu 
vanidad. 

Daniis.  El  foro? 

Balivó.  Protegiendo  á  la  viuda  y  al  huérfano,  se 
puede  unir  allí  lo  útil  a  lo  honoriüco,  y  reu¬ 
niendo  la  gloria  y  la  ganancia,  formarse  un  pa- 
trimo-nio,  y  no  deber  sino  á  sí  mismo  su  nombre 
\  sufortuna- 

Damis.  A  mí  me  incomoda  esa  mezcla  de  gloria,  y 
de  ganancia;  al  honor'  se  delre  todo,  ynadaálasri- 
quezas.  El  hijo  del  Pindó,  lo  mismo  que  el  guerre* 
ro,  pi’etiere  un  hermoso  laurel ,  á  todo  el  oro 
del  Perú.  ¿  Acaso  puede  un  abogado  igualarse  á 
un  poeta la  gloria  de  este  ultimo  es  completa  y 
duradeia,  y  aun  existe  muchos  siglos  después  que 
el  otro  ha  desaparecido.  Aun  hoy  mismo  Scarroa 
aventaja  á  Patrú.  Me  citareis  al  foro  de  Grecia,  y 
de  Roma,  sitios  muy  á  proposito  en  otro  tiem¬ 
po  para  producir  grandes  hombres ;  per  o  aquellos 
no  eran  unas  cavernas  de  embrollos,  y  la  bárba¬ 
ra  voz  de  la  intriga,  no  desHguiaba  allí  la  elo¬ 
cuencia  y  las  leyes;  purgúense  los  estrados  de  las 
huellas  de  este  monstruo,  y  al  momento  me  pre¬ 
sento  en  ellos,  y  os  aseguro  que  dedicando  mis 
talentos  á  la  fortuna,  supriuriria,  si  pudier'a  hasta 
la  misma  prosa.  Pero  no  podiendo  corregirse  tan 
pronto  este  abuso,  dejeseine  vivir  á  mi  gus¬ 
to,  no  aspirando  á  otra  gloria,  sino  á  ver  mi  me¬ 
moria  ennoblecidia  con  los  timbres  del  Parnaso,  y 


llegando  á  ser  el  primero  en  un  arte  muy  sup«- 
rior  al  derecho,  conseguir  se  me  tenga  por  mas 
gi  ave,  mas  sensato  y  mas  nohle  que  lo  que  se  ci  te. 
En  el  siglo  en  que  vivimos  el  vicio  huella  impu¬ 
nemente  la  virtud  que  tan  pieciosa  es  para  ios 
hombres,  y  ¿puede  haber  para  un  corazón  firme 
y  geneioso  una  causa  masjhermosa  por  quien  abo¬ 
gar  en  presencia  de  ellos  mismos?  hafortuüa  pue¬ 
de  muy  bien  ser  para  mí,  madre  d  madrasta,  es¬ 
toy  decidido  y  elijo  el  teatro  para  foro,  por  mi 
cliente  á  la  virtud,  por  leyes  á  la  verdad,  y  para 
jueces  a  mi  siglo  y  á  la  posteridad. 

Salivó.  Pues  bien,  lleva  mas  Jejos  tu  esperanza  y  tus 
miras;  tan  bellos  sentimientos  son  acreedores  á 
todas  las  dignidades.  Con  la  mitad  de  nri  hacien¬ 
da  puesta  en  tus  manos,  puedes  conseguir  sen¬ 
tarte  entre  nuestros  senadores.  Si  amas  la  virtud, 
y  tomas  por  ella  un  sincero  interes,  tu  generoso 
corazón,  al  creerla  en  peligro,  no  prefería  el  es- 
ÍLierzo  en  defenderla,  al  derecho  de  juzgarla. 

Damis.  JSo  :  pero  es  muy  fácil  abusar  de  tan  her¬ 
moso  derecho.  El  corazón  es  generoso,  y  el  hom¬ 
bre  fi  ágil.  j(^Jue  liombre tan  asombrosoes  un  juez 
incorruptible!  El  iiie'riLo  de  un  guerrero  es  cierta¬ 
mente  eminente,  pero  casi  todo  consiste  en  despie- 
ciar  la  vida,  y  este  desprecio  es  inspirado  por  el 
glorioso  deseo  de  servir  bien  á  su  rey, por  la  espe¬ 
ranza,  por  el  ejem pío,  o  por  cualesquiera  otra  recom¬ 
pensa  jPero  baberde  resistir  alas  sonrisas  y  á  las 
lagrimas  de  una  hermosa  prelendienta ,  amable  y 
armada  contravos;  verla  casi  postrada  á  vuestros 
pies,  sin  que  os  sea  permitida  la  menor  conmo¬ 
ción  por  grande  que  sea  vuestra  sensibilidad  I  y 
en  fin,  aunque  seáis  hombre, es  imposible  hacerlo 
siu  una  especie  de  heroísmo  de  que  no  me  creo 
capaz.  Confieso  que  me  confunde  la  virtud  de  to- 
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dos  nuestros  magistrados,  y  que  no  concibo  cómo 
pueden  manejarse  estos  «Señores.  Mi  virtud  según 
se  ve,  se  limita  á  despreciar  las  riquezas,  á  en¬ 
salzar  toda  clase  de  beroes,  y  á  salvar,  si  es  po¬ 
sible,  de  las  injurias  del  tiempo,  sus  nombres,  y 
el  mió.  Infeliz  de  mí  !  que  voy  ya  á  entrar  en  mi 
quinto  lustro,  sin  haber  publicado  nada  que  me 
baga  ilustre.  Soy  desconocido,  y  aun  no  be  salido 
de  entre  el  polvo,  en  una  edad  en  que  Corneille 
y  Racine  se  habían  ya  hecho  famosos. 

Balivó.  Que  manía  tan  estravagante !  Díme,  misera¬ 
ble!  crees  poder  compararte  á  ingenios  tan  subli¬ 
mes?  ¿Y  no  sabes  que  en  el  oficio  que  ejerces,  es 
preciso  ó  igualarlos  ó  quedarse  para  siempre  os¬ 
curecido? 

JDaynis.  Pues  bien,  veamos  el  puesto  que  la  suerte 
me  destina.  Ella  nunca  corona  á  los  que  por  mie¬ 
do  se  detienen.  Esos  mismos  maestros  no  care- 
cian  de  temor  cuando  empezaron,  y  entonces  se 
les  pudo  decir  lo  mismo  que  ahora  á  mí. 

Balivó.  Pero  las  bellezas  del  arte  no  son  inagotables, 
y  no  podrás  menos  de  confesar  que  aquellos  raros 
ingenios,  ademas  del  don  que  les  hizo  la  natura¬ 
leza,  y  que  era  su  principal  apoyo,  segaban  en¬ 
tonces  á  sus  anchuras,  donde  ahora  apenas  hay 
que  espigar. 

Daiiüs.  Es  verdad  que  casi  lo  han  dicho  todo ;  y 
sus  escritos  son  robos  anticipados  que  nos  han 
hecho.  Pero  el  remedio  es  muy  simple;  no  hay 
mas  quehacer  como  ellos.  JNos  han  usurpado,  pues 
usurpemos  á  nuestros  nietos ;  y  agotando  el  ma¬ 
nantial  donde  se  abastece  un  bello  delirio ,  deje¬ 
mos  á  nuestros  succesores  sin  tener  nada  que  de¬ 
cir.  Un  impulso  irresistible  me  arrastra  a  esta  o- 
cupacion  ;  inlelices  los  escritores  que  vengan  des¬ 
pués  de  mí! 
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Bahvó.  Va  infeliz  tu  mismo,  ingrato I  Correa  tu 
perdición ;  el  que  quiere  arruinarse  abierto  tiene 
el  camino.  Indigno  de  la  dicha  que  te  estaba  pre¬ 
parada,  vuelve  a' entrar  en  Ja  nada  de  que  yo  te 
babia  sacado.  Pero  no  creas  que  porque  estoy  dis- 
juiesto  a  llenar  mi  venganza,  se  limite  tu  castigo 
a  solo  la  indigencia.  Esa  sed  de  brillar,  a'  que  se 
dirigen  todos  tus  deseos,  se  apagará,  aunque  de¬ 
masiado  tarde  en  medio  de  espantosos  disgustos. 
Ves  a  pasar  por  los  caprichosos  juicios  del  publi¬ 
co  ;á  su  fnr  las  borrascas  de  una  vil  intriga;  á 
buscar  miítilmente  alguno  que  este' dispuesto  á  ad- 
iniiaite,  y  a  encontrar  a  todos  muy  prontos  para 
censurarte.  Anda  a  aumentar  la  mucbedumbre 
oscura  de  autores  sin  reputación ;  á  dar  aleere  ná- 
bulo  á  la  sátira,  y  á  seáa-  de  pasto  á  no  ^ 
multitud  de  libelistas  hambrientos,  cuyos  mor¬ 
daces  escritos  se  esparcen  por  todas  partes.  Tus 
proyectos  corren  ya  por  los  cafes.  Los  ociosos  de 
la  ciudad  y  los  forasteros  te  esperan ;  marcha, 
marcha,  después  de  haberte  visto  envilecido  en 
la  escena ,  a  sepultarte  en  un  eterno  olvido. 

Damis.  ¿  Que'  puede  una  ola  contra  una  roca  P  Her¬ 
cules  pereció  acaso  bajo  los  esfuerzos  del  Pigmeo? 
Cuando  el  monte  Etna  vomita  llamas,  el  O- 
limpo  lo  mira  sin  alterarse.  Zoilo  se  desató  inú¬ 
tilmente  contra  Homero,  y  apesar  de  un  igual  a- 
tievimiento,  Ja  palma  del  Cid  crece,  y  se  eleva 
aun  en  la  cima  del  Parnaso. 


Salivó.  ¿  Ha  habido  jamás  tan  grande  estravagan- 
cia ?  Enhorabuena ,  tu  despreciarás  la  vergüenza 
y  Ja  necesidad;  yo  quiero  que  por  esto  tu  corazón 
se  baga  aun  mas  rebelde,  y  que  tu  tontería  apele 
á  los  futuros  siglos;  y  aun  mas,  que  mientras  vi¬ 
vas,  tus  versos  sean  admirados;  pero  tiembla,  y 
mira  que  mil  abismos  se  abren  bajo  tus  pies;  la 
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des vcrgií 6117-3  3^6113  pii6d6  mii'srsG  como  crimen 
tuyo,  y  es  fácil  que  te  atribuyan  cualesquier  libe  o 
anónimo.  Entonces  perseguido, condenado,  y  pios- 
cripto  por  los  simples  rumores ,  á  quién  podras 
apelar? 

Damis.  A  mi  conducta. 

Balivó  A  tu  conducta?  ¿Y  en  semejantes  tempesta¬ 
des  se  hace  caso  de  ia  conducta  ?  ni  tiene  nadie  a- 
caso  noticia  de  ella? 

Damis.  Sí;  todo  París  estará  muy  en  bre\e  instrui¬ 
do  de  mis  costumbres. 

Balivó.  Y  cómo?  si  os  agrada  el  decírmelo. 

Damis.  Cómo?  por  mis  escritos,  en  los c|ue pretendo 
que  la  virtud  brille  mas  que  el  talento.  Las  niauies 
de  lamilia ,  harán  que  sus  h  jos  los  lean;  y  no  me 
será  difícil  realizar  mi  proyecto,  porque  mi  corazón 
gracias  á  vuestro  cuidado,  está  dispuesto  á  templar 
mi  lira  por  este  tono.  Mi  primer  ensayo  anuncia 
hoy  esto  mismo  en  la  escena.  Pero  soy  desgracia¬ 
do  porque  mi  tío  me  abandona,  lo  suíiosin  decir 
nada;  toda  equivocación  puede  tener  enmienda; 
espero  triuníár  antes  de  que  finalice  este  dia,  y 
entonces  tal  vez  tomarán  las  cosas  otro  semblante. 

Balivó.  Qué  1  sereis  acaso  el  autor  de  la  pieza  nue¬ 
va  que  se  representa  hoy  en  el  teatro  írances? 

J)am¡s.  Sed  vos  el  primero  a  darme  la  enboi  abuena. 

Balivó  Supuesto  que  así  lo  queréis,  os  la  doy. 

Damis.  Esto  es  para  mí  un  agüero  del  éxito  mas 
completo  y  feliz. 

Balivó.  Sin  embargo  guardaos  bien  de  decir  á  Fran- 
caleu  que  sois  sobrino  de  su  buen  amigo. 

Damis.  Como  gustéis:  pero  veo  con  sentimiento, 
que  no  queréis  que  yo  os  pertenezca. 

Balivó.  Tengo  poderosas  razones  para  obrar  así. 

Damis.  .Señor,  obedeceré. 

Balivó.  Así  lo  espeio. 
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D antis,  Pero  tanbien  entrando  tos  en  el  espíritu 
que  me  anima,  dejadme  gozar  .'por  alg-im  tiempo 
e  ineogíiito,  para  disíriitar  así  mas  completamen¬ 
te  ios  placeres  de  mi  triuni’o,  y  poder  oir  mis 
aíaimnzas  sin  ponerme  colorado' 

Bnlivó.  Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  líastamañana 
malvado!  Si  has  de  volver  á  hacer  el  poetastro, 
te  aseguro,  poi  vida  luia,  que  no  será  sino  entre 
cuatro  paredes.  {Entra  d  lo  interior  de  la  casa) 

ESCEINA  Vlll. 

Daniis. 

Después  de  este  suceso  no  quiere  reconocernie  por 
sobrino.  Muestro  encuentro  ha  sido  muy  gracioso. 

Es  una  escena  teatral,  singular  e  inopinada . 

Dana  cualesqmer  cosa  por  haberla  inventado! 

Jlabiia  logrado  un  éxito  felicísimo  y  segure; .  A 

lo  menos  aprovechémosla,  y  tratemos  de  coserla 

a  miey  o  {busca  el  libro  de  memorias) 

de  los  muchos  que  tengo.  Veamos . .  Deínde  está 

mi  libro  de  memorias?  Esta  si  que  sería  una  pe'r- 
dida  considerable.  Si  hace  poco  que  iqjenia  en  la 
mano!  Ah  I  estoy  arruinado  1  He  perdido  mi  tesoro. 
En  gran  numero  de  proyectos;  dos  piezas  empe¬ 
zadas;  caracteres,  retratos,  ma'ximas  v  pensamien¬ 
tos,  de  los  cuales  el  mas  trivial  pues'to  en  versos 
alejandrinos  al  fin  de  una  tiramira ,  habría  arran¬ 
cado  m.'l  pa  uladas.  Lo  cpie  mas  siento  es  elepita- 
amio.  Av  de  mil  mi  musa  acabalia  de  lioscpie  jar¬ 
lo  en  un  primer  transporte,  conforme  al  gusto 

de  fuego  que  me  inOmna  ;  ,;y  será  posible  vuelva 
a  dar  a  luz  ei  mismo  hijo? 
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ESCENA  IX. 


Dorante  Damis. 

Damis.  Allí  amigo  mío!  socorred  á  las  musas  des¬ 
consoladas.  Mi  libro  de  memorias  se  me  quedo 
olvidado  en  el  bosque.  Seguidme;  busquémosle; 
aux il iemouos  mutuamente. 

Doran,  (le  'vuehíc  el  libro  de  memorias) kc^i  está. 

Damis.  jNo  puedo  espiesar  la  alegría. 

Dorante.  Dejemos  eso. 

Damis.  Me  volvéis  la  esperanza  y  el  descanso  de 
mi  vida. 

Dorante.  ]No  es  ese  mi  designio:  porque  os  partici¬ 
po  que  es  preciso  no  os  dejeis  ver  mas  en  esta  ca¬ 
sa ;  ó  novolvermas  á  ella,  ó  esponerosá  un  lance. 

Damis.  Estraordinaria  alternativa  por  cierto!  Y  im 
amigo  es  quien  la  propone!  Y  no  me  es  permiti¬ 
do  antes  de  elegir,  jireguntar  los  motivos? 

Dorante.  Kb  ;  el  aire  ingenuo  sienta  muy  mal  en 
vuestro  semblante,  y  esa  duda  que  aparentáis  es 
para  mí  un  nuevo  insvdto. 

Damis.  Es  la  pura  franqueza.  En  verdad  que  ignoro--. 

Dorante.  ¿Que  señor  mió?  que  es  Lucila  á  quien  yo 
amo  ? 

Damis.  iSo.  cuando  vi  hace  poco  mis  versos  en  sus 
manos . 

Dorante.  Me  habéis  insultado,  y  de  eso  me  quejo. 

Damis.  ¿Y  en  que? 

Dorante.  Vos  erais  quien  se  los  bacía  leer. 

Damis.  ¿Yo.^ 

^Dorante.  Vos;  cuanto  yo  mas  sufría,  veía  que  mas 
os  reíais. 

Damis.  Yo  reía  de  ver  que  aquella  hermosa  revela¬ 
ba  inocentemente  á  pesar  vuestro,  un  secreto  que 
os  <  au.sal)a  celos. 

Dorante.  j\o;  (jue  la  causa  de  vuestra  risa  era  la 
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negra  fealdad  de  esa  alma  cruel,  y  el  placer  de 
disfi'utar  con  Lucila  de  la  confusión  de  un  rival 
desgi  aciado  de  cjuien  os  liabeis  burlado  de  común 
acuerdo.  En  esto  se  ocupa  vuestra  imaginación  La¬ 
ce  un  mes.  Per  )  no  sere  vuestro  juguete  basta  el 
fin;  también  yo  quiero  poner  de  mi  parte  á  los 
burlones,  y  vuestro  epitalamio  irá  á  servir  á  otra 
parte. 

Damis.  Ah!  esta  palabra  que  se  os  ha  escapado  me 
hace  al  fin  comprender . 

Dorante.  Pensad  pronto  en  el  partido  que  vais  á 
tomar. 

Dami.s.  Dorante  I 

Dorante.  En  vano  queréis  contemporizar.  Renun¬ 
ciad  á  Lucila,  d  empuñad  la  espada. 

Daniis.  Opongamos  alguna  flema  a  los  vapores  de 
la  bilis.  El  valor,  no  es  valor  sino  en  tanto  que  es 
tranquilo;  y  yo  veo . 

Dorante.  Oh!  yo  veo  que  un  coplero,  entiende  me¬ 
jor  de  consonantes,  que  de  puntos  de  honor. 

Dnmis.  Esto  ya  es  demasiado.  Una  sola  palabra  ha¬ 
bida  podido  volveros  á  vos  mismo;  pero  ya  no  la 
dire  aunque  queráis  oirla.  Yo  soy  ahora  quien  os 
pido  satisfacción.  Aquí  podrían  vernos  desde  la  ca¬ 
sa;  para  batirnos  tenemos  allí  mejor  parage.  V amos 

ESCENA  X. 

Mr.  Francaleu,  B orante  y  Damis  . 

Franca,  {tomando  á  Dorante  deibrnzo.)  Eh!  ve¬ 
nid  aca  Señor;  hace  una  hora  que  os  busco  por 
todas  partes  para  leeros  mis  versos. 

Dorante.  A  mi.^ 

Ufanea.  A  vos. 

^amis.  (Aparte.)  Otro  cerebro  trastornadol 

^  ranea.  Me  han  dicho  que  deseabais  este  pequeño 


sacrificio. 

Dorante.  ¿  Y  quién  me  lia  heclio  para  con  vos  tan 
buen  servicio  ? 

Franca.  Liseta. 

Dorante.  A  vos  es  sin  duda  á  quien  ella  ha  que¬ 
rido  servir. 

Franca,  A  él?  EÍ  señor  quema  que  todo  el  mundo 
fuese  sordo  para  1-is  obras  de  otros. 

Damis.  Lejos  de  impedir  que  os  escuche,  yo  mis¬ 
mo  le  convido  á  ello. 

Dorante.  Leo  en  vuestro  corazón ,  y  estoy  viendo 
en  él  la  envidia  (d  Damis j 

Franca.  Decís  liien;  la  envidia!  .Sí,  sí,  es  un  envi¬ 
dioso  que  quisiera  él  solo  llamar  la  atención  de 
todos. 

Damis.  Por  fortuna  está  aquí  mi  amigo  para  defen- 
deime.  Ahora  poco  le  ovhorlaba  á  oiros. 

Dorante,  (d  Damis)  Osais  atestiguar  con  migo? 

Damis.  (en  voz  baja )  Mientras  que  yo  pienso  en 
vuestro  amor^  pensad  vos  si  gustáis,  en  hacerle 
la  corte. 

Franca.  A  pesar  de  todo  eso  no  falta  quien  inten¬ 
ta  asegurarme  lo  contrario. 

Damis.  Leed,  y  que  os  admire;  no  podra  hacer  co¬ 
sa  mejor. 

Dorante.  ( en  voz  baja)  Tu  crees  escaparte  de  ini. 
Pero . 

Damis.  (d  Francaleu )  Tanto  mas  cuanto  el  Señor 
necesita  de  im  f.oco  de  Inien  humor. 

F rauca.  (  sacand o  del  bolsillo  un  cuaderno  abul¬ 
tado)  Por  muy  mal  himior  que  tenga,  por  fuer- 
7,5  habrá  de  reír,  y  para  esto  empiezo  leyendo  mí 
tragedia. 

Damis.  INada  podia  serle  mas  al  caso. 

Franca.  Con  tal  que  los  impertinentes  nos  dejen 
descansados. 
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Damis.  ( ci  Dorante  en  voz  baja.)  Desapareced  de 
aquí  tan  presto  como  podáis,  que  os  espero.  ( dd 
algunos  pasos  para  salir.) 

F ranea.  Y  que  no  queréis  participar . ? 

Dorante.  ( d  Daniis  haciendo  esfuerzos  por  sol¬ 
tarse  de  M.  Francaleu  tjue  le  detiene.)  I\o  me 
separare  de  vos. 

Daniis.  (d  M.  Francaleu.)  Escusadme,  Señor-  Yo 
amo,  y  en  tal  estado  no  es  uno  muy  dueño  de  sí 
mismo.  \a  sabéis  que  un  enamorado  no  puede  es¬ 
tar  quieto  mucho  tiempo.  (Fase.) 

Dorante.  ( Queriendo  seguirle.)  Por  la  misma  ra¬ 
zón . 

ESCEIS4  XL 

M.  Francaleu  j  Dorante. 

Franca.  (  deteniendo  siempre  d  Dorante.)  Haced¬ 
me  el  íavor  de  dejarle;  cjuiere  á  mi  hija,  y  yo  me 
alegraría  mucho  que  consiguiese  agradarla. 

Dorante.  llo\di\  que  os  ame,  enhorabuena  ,  á 
vos  y  á  vuestras  obras. 

Franca.  Como  siyo  tubie^e  necesidad  de  votosde  a- 
probacion  I 

Dorante.  El  mió  no  merece  la  pena  de  que  hagais 
caso  de  él. 

Franca.  Me  creeré  dichoso  si  me  lo  dais. 

Dorante.  Prodigar  solo  por  mí  el  fruto  de  tantas 
vigilias  I 

^ranca.  Cuanto  menores  el  mímerode  los  oyentes, 
tanto  mayor  es  su  atención. 

Dorante.  Si  tubieseis  á  bien  diferirlo  un  momento. 

^ ranea.  No.  Es  mucho  mas  satisfactorio  lo  que 
satisface  pronto. 

( Deja  d  Dorante  par'a  sacar  las  gafas;  Do¬ 
rante  se  escapa,  j  31.  Francaleu  prosigue  sin 
echar  de  ver  que  ha  quedado  solo.) 
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ESCENA  XII. 


M-  FrancaLeii. 

Esto  es  lo  menos  que  se  debe  á  vuestra  cortesía, 
y  al  favor  que  me  habéis  hecho  tomando  papel 
en  la  comedia. 

( Desarrolla  su  cuardeno.)  La  muerte  de  BuceTa- 
lo  ( Se  vuelve  y  no  encontrando  d  Dorante ) 
(j  Donde  está?  Como!  huye  de  mí!  pues  á  fe'  mia 
quesera  en  vano.  Voy  á  seguirle,  y  si  tiene  la  suer¬ 
te  de  escapárseme,  me  agarro  al  primero  que  se 
presente,  y  que  quiera  ó  que  no  quiera;  y  aunque 
le  oiga  roncar,  le  emboco  mi  tragedia  desde  la 
cruz  á  la  fecha. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA  I. 

Mondoro  y  Liseta  vestida  como  su  ama^y  sacan¬ 
do  á  Mandoro  del  brazo. 

Mondoro.  ¿Qué  significa  tanto  correr,  saltar,  y  dar 
vueltas  por  el  parque? 

Liseta.  Mondoro! 

Mondoro.  ¿Que  bay.^ 

Liseta.  No  vcías.^ 

Mondoro.  ¿  Qué  ? 

Liseta.  Que  nos  estaban  espiando. 

Mondoro.  ¿Cuándo? 

Liseta.  Habrá  tonto! 

Mondoro.  ¿  Quien  ? 

Liseta.  Por  cierto  que  la  ocurrencia  es  graciosa  I 
Mondoro.  ¿  Cuál? 
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Liseta.  Cuál?  Oué  es?  Cuándo?  Cómo ?  Quién  ?  Je- 
sus  qué  soso!  Ese  pesado  amante  de  Lucila  que 
no  tiene  un  momento  de  sosiego.  Dorante. 
Mondoro.  Y  bien!  Dorante? 

Liseta.  IS'os  vio  a  lo  lejos.  Así  como  tu  creias  poder 
acercarte  á  mí  sin  testigos  á  favor  de  este  tra- 
ge,  él  creyó  también  desde  el  fin  de  la  cabe  de 
arboles,  que  veía  á  Lucila,  cerca  de  tí,  ó  tal  vez 
me  conoció,  que  todo  es  igual  para  el  caso;  y 
al  mismo  tiempo  hizo  su  fatal  destino  que  pare¬ 
ciese  te  entregaba  yo  una  carta.  Entramos  en  el 
parque;  é!  nos  acecha,  se  quema,  y  nos  .sigue  es¬ 
curriéndose  por  detras  del  enramado.  Yo  que  de 
medio  ojo  observaba  todos  sus  movimientos  ,  me 
descubro  un  poco  á  su  vista  y  siempre  desapa¬ 
rezco.  Dios  sabe  de  que  modo  trastornó  esto  su 
cerebro.  Por  fin  lo  planto  en  medio  del  laberin¬ 
to,  en  dónde  me  parece  que  todavía  ecba  pestes 
y  jura  el  pobre  celoso.  Aun  haría  yo  cosas  peo¬ 
res  si  pudiera ,  porque  estos  corazones  atrabiliarios 
y  desconfiados ,  son ,  no  hay  duda  ,  como  los  caba¬ 
llos  espantadizos  á  quienes  es  menester  hacer  a- 
guerridos  para  poder  sacar  partido  de  ellos. 
Mondoro  Ah!  en  cuanto  á  mi  amo,  no  es  ese  su 
flaco.  Al  contrario,  se  entrega  á  las  gentes  sin  co¬ 
nocerlas,  y  tiene  bastante  buena  opinión  de  sí 
mismo  y  de  los  demas  para  creerse  querido  sin 
que  nadie  jiiense  en  él.  Eln  cuanto  á  lo  demas, 
;sal;)e  salir  bien  del  paso? 

sata.  Los  que  lo  han  separado  de  su  adversariodi- 
cen  qne  se  presentaba  como  buen  caballero,  y  que 
para  ser  persona  de  talento,  no  teme  esponer  sq 
cuello. 

ondoro.  j\o  hay  género  de  gloria  acia  la  cual  él 
no  corra.  El  talento  no  se  opone  al  valor.  Ademas 
no  se  dice  comunmente,  tales  criados  tal  amo; 
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conque  sirviéndole  yo  no  puede  ser  cobarde. 

Liseta.  Ahora  descubro  ese  amor  que  yo  ignoraba, 
y  que  creía  no  era  mas  que  sueños  de  Dorante. 

Mondoro.  l\íi  amo  no  habla  palabra;  pero  á  decir 
verdad  en  este  desalío  ha  tenido  muclia  parte  la 
rivalidad  En  este  caso  mi  destreza  es  la  que  lo 
ha  hecho  todo. 

Liseta.  Tu  destreza? 

Mondoro.  Sí-  Tu  ama  me  debe  el  honor  de  esta 
conquista.  No  acomodándome  la  que  él  buscaba, 
le  pondere  los  atractibos  de  Lucila,  y  le  aconsejé 
1-1  mirase  á  menudo,  poniéndola  en  paralelo  con 
la  otra,  y  él  parece  que  no  ha  despreciado  mis 
consejos. 

Liseta.  .Si  los  ha  seguido  tendrá  que  arrepentirse, 
porque  yo  protejo  á  Dorante  contra  todo  el 
mundo. 

Mondoro.  Apostemos  á  que  por  mas  que  hagas 
triunfa  mi  amo.  ,rNo  ves  que  habiendo  nacido 
poeta  consumado,  no  podrá  menos  de  agradar  á 
Lucila.^  Monsieur  de  Francaleu  le  ama  y  estima, 
y  no  es  menos  amtgo  del  padre  de  Dorante,  á 
quien  ahora  mismo  voy  á  llevar  este  billete,  que 
ha  escrito  después  del  desafio,  y  en  el  cual  sin 
duda,  conociendo  la  enemistad  que  hav  entre  los 
dos  viejos,  „dice  al  padre  de  Dorante,  llame  á  su 
hijo  que  no  se  ocupa  aquí  mas  que  en  hacer  el  a- 
iiior  á  la  hij  I  de  su  enem’^go,  y  que  si  asi  no  lo 
hace  se  aunientará  cada  vez  mas  el  capricho  de 
su  hijo”  Ah!  ya  sabrá  mi  amo  arreglarse  de  modo 
que  el  padre  de  Dorante  sea  inexorable  sobre  el 
particular,  y  si  ama  á  Lucila,  como  debe  suponer¬ 
se,  cree  mi  pronóstico,  y  no  dudes,  que  es  muy  in¬ 
cierta  la  fortuna  de  Dorante. 

Liseta.  Pero  este  con  quien  yo  estoy  de  acuerdo, le 
lleva  cu  la  carrera  de  amor  la  inmensa  ventaja  de 
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todo  un  mes.  He  visto  que  Lucila  mudaba  de  color 
al  oir  hablar  del  desafio,  y  su  corazón  late  aún  de 
miedo  y  de  ternura.  Lucila  está  conmovida,  y  te 
digo  que  es  por  Dorante.  Este  es  el  único  á  quien 
pertenece  el  honor  de  haberse  obrado  tal  prodigio. 
Despue  del  desafio  aun  ba  tenido  con  él  una  con- 
ferencia,y  ambos  se  han  sepaiado  satisí'ecbos 
el  uuo  del  otro.  El  error  en  que  mis  vestidos  hi¬ 
cieron  caer  á  Dorante,  cuando  me  vio*  en  el  par¬ 
que,  hizo  aparecer  de  nue\o  en  sucoiazon  los  ra¬ 
biosos  celos,  peio  su  tranquilidad  depende  tan  so¬ 
lo  de  una  simple  aclaración,  y  lu  amo  irá  á  pique 
irremediablemente,  en  el  momento  en  que  aque¬ 
lla  se  verifique. 

íondoro.  \o  respondo  del  buque  mal  que  le  pese  á 
ÍSeptuno.  Cousideia  que  en  él  va  todo  un  poeta, 
y  su  hacienda  ,  boy  mismo  puede  verse  coronado 
de  tanta  gloria,  que  el  padre  y  la  bija  no  puedan 
menos  de  venir  á  ponerse  de  rodillas  ante  sus 
plantas,  y  ya  se  acerca  el  momento  íalal  de  este 
golpe  decisuo.  El  honor  me  está  echando  en  cara 
un  tiempo  piecioso,  que  aquí  me  loba  el  amor 
que  te^tengo,  y  asi  a  Dios.  Abl  Hoy  todo  se  hu¬ 
millara  eu  nuestia  presencia  5  tiemblen  pues  á 
mi  vuelta  todos  nuestros  rivales.  ( f'ase ) 
seta,  lal  pudiera  ser  la  gloria  que  consiguiese, 
que  por  mas  que  yo  diga,  podría  Dorante  sacar 
aqui  la  peor  parle.  Estemos  pues  alerta^  y  enteré¬ 
monos  bien  de  este  golpe,  que  debe  producir  un 
efecto  tan  terrible. 

ESCENA  II. 

Mr.  Francaleu.,  D amis  y  Usela. 

'anca.  {¿í  Liseta  creyendo  que  es  Lucila.)  Luci¬ 
la  ,  es  menester  que  aumentéis  el  desden  y  seque- 
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dad  para  con  Dorante .  No  estáis  aun  con  el  bas¬ 
tante  indiferente.  Permitis  que  os  hable,  y  yo  os 
lo  proibo  rotundameute.  ¿Entendéis  hija  mia? 

Liseta.  (Volviéndose  7  haciendo  una  cortesía.) 
Sí  padre  niio. 

Franca.  Ah !  eres  tií  Liseta  ? 

Liseta.  Y  bieni  yo  sí  que  cumplo  mi  palabra.  ¿  La 
imito  bien?  Representare  bien  su  papel?  Cuando 
la  vista  de  un  padre  se  engaña,  puede  asegurar¬ 
se  que  otros  se  engañaran  mejor. 

Franca.  ( ^  D antis.)  Electivamente  la  semejanza 
es  pasmosa. 

Liseta.  ¿  Quando  se  empezara? 

Franca.  Muy  pronto.  Ahora  se  va  reuniendo  la 
gente  ;  entre  tanto  ves  á  buscar  á  tu  ama,  y  enté¬ 
rala  de  la  disposición  en  que  ya  has  visto  que 
me  encuentro.  Si  antes  tenia  una  razón,  ahoia 
tengo  treinta  para  separarla  de  Dorante.  (Liseta 
entra  en  la  casa.) 

ESCENA  III. 

M.  Frcincaleu  j  Damis. 

Franca.  Esta  bribona,  le  sirve  indudablemente,  y 
me  ha  engañado  completamente  acerca  de  el.  Me 
haréis  el  hwor  de  decirme  sobre  que  fue  la  qui¬ 
mera  que  tubo  con  vos? 

J)amis.  Sobre  una  equivocación,  por  una  bagatela. 

Franca.  Y  le  habéis  escluido  por  esto  del  número 
de  vuestros  amigos? 

Damis.  Alguna  razón  tenia  para  ello;  pero  no  soy 
rencoroso;  y  lo  que  ahora  se  prepara  va  á  vengar¬ 
me  de  su  genio  singular. 

Franca.  Lo  que  después  he  sabido  de  él,  le  hace 
aun  menos  honor. 

Damis.  ¿Y  qué  es? 


Franca.  Que  es  el  hijo  de  un  maldito  pleitista, 
que  no  dando  oidos,  ni  á  suplicas,  ni  á  avisos,  ni 
a  amonestaciones  hace  ya  diez  d  doce  años  que 
sigue  contra  mi  un  pleito  á  sangre  y  fuego. 
Es  verdad  que  el  hijo  no  es  responsable  de  las  lU- 
tas  de  su  padre,  pero  es  mucho  el  perjuicio  que 
me  causa  este  hombre  embrollador.  Este  pleito 
me  arruma,  pues  va  con  virtiendo  mi  hacienda  en 
mutiles  y  eníadcisos  papeles,  y  si  no  hubiese  sido 
por  el  tiempo,  los  pasos  y  los  cuidados  que  nece¬ 
sita,  habría  yo  sido  poeta  once  d  doce  años  antes, 
digo  no  son  estas  unas  perdidas  irreparables? 
Mmis.  El  perjuicio  es  efectivamente  de  la  mayor 
consideración,  y  el  público  tiene  en  el  mucha  par¬ 
te.  y  debe  intervenir  en  el  proceso,  y  concurrir 
con  vos  a  tan  grandes  intereses.  Pero  Dorante,  no 
tiene  contra  si  mas  que  su  padre.^ 

ranea  Perdonad  ;  tiene  también  á  su  carácter.  Yo 
pensaba  que  era  hombre  de  gusto,  de  talento,  y 
de  JUICIO,  pero  no  es  mas  que  un  atolondrado  que 
se  mueve  a  todos  vientos.  Una  cabeza  desvanecida: 
un  espíritu  joven  y  frívolo,  que  i  lo  mejor  cuando 
creeis  tenerle  seguro,  se  os  escapa,  en  una  palabra 
que  me  choca,  y  de  tal  modo  que  á  no  ser  por  la 
comedia,  ya  le  habría  hecho  salir  de  mi  casa;  pe 
ro  SI  ha  de  representarse,  es  preciso  sufrirlo  por 
ahora,  pues  demasiadas  veces  se  ha  frustrado.  A 
proposito,  ese  buen  hombre  que  representa  con 

vos,  agrada.Pque  os  parece.,.,  escelentei  no  es  verdad^ 

imis.  Admirable  1 

anca.  Que  tal?  tiene  todo  el  aire  de  un  padre 
5ue  regana?  He. ^  Que  natural  parecía  su  soi  presal 
'.mis.  Para  formar  juicio  de  su  mérito,  esperad  á 

^er  lo  que  yo  he  visto.  Es  original  para  esta  clase 
te  pajieles. 

anca.  Es  preciso  que  yo  le  aliste  á  lo  menos  por 


un  mes  en  nuestra  compañía. 

Damis.  Lo  que  admiro  es,  como  estando  de  tan  mal 
humor,  se  presta  a  nuestras  diveisioues. 

Franca.  Es  porque  yo  le  he  lisonjeado  con  el  buen 
resultado  de  cierto  asunto.  Saquemos  paitido  de 
él,  mientras  que  tenga  algún  ínteres  en  agradarnos 
y  en  guardarnos  algunas  consideraciones. 

Idamis.  La  compañía  no  puede  hacer  mejor  adquisi- 


Franca.  Si  lo  deseáis,  es  negocio  concluido. 

Damis.  INadie  puede  desearlo  mas  que  yo. 

Franca.  Pues  nadie  puede  conseguirlo  mejor. 

Damis.  Qué  yo? 

Franca.  Que  vos. 

Damis.  Como?  Dignaos  ilustrarme. 

Franca.  Podéis  hacerle  en  la  corte  un  gran  servicio 

Damis.  Ojala  !  no  hay  nada  que  yo  no  hiciese  por  él 

Franca.  Vos  estáis  bien  quisto  de  los  ministros 
¿  ]No  es  verdad? 

Damis.  Un  fatuo  aseguraría  que  en  la  Corte  haciai 
algún  caso  de  él,  y  pasando  de  la  mentira  a  h 
mayor  necedad,  haciéndoselo  creer  a  los  demas 
se  lo  creería  él  mismo;  pero  á  mí  no  me  gusta  en 
ganarme,  ni  engañar  á  nadie,  En  la  corte  un  poe 
ta  es  tosa  debajo  precio,  y  lo  mas  frivolo  de  todc 
lo  superíluo.  Allí  se  corre  tras  lo  necesario,  y  n( 
se  piensa  mas  que  en  lo  útil;  y  si  alguna  vez,  S( 
inclinan  á  lo  agradable,  al  puntónos  vemos  eclip 
sados  por  la  menor  belleza  que  se  presenta ;  y  co 
1110  en  todas  partes,  los  sentidos  arrastran  á  lo 
hombres.  Minerva  se  ve  despedida,  y  Venus  si 
lleva  la  manzana  ;  y  así  con  un  crédito  tan  débil 
no  me  atrevo  á  prometeros  en  su  favor  un  apoye 
muy  solido. 

Franca.  Según  eso  no  podré  cumplir  mi  palabra 
porque  yo  contaba  con  vos  cuando  se  la  di. 
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Damis.  Pero  veamos  de  que  se  trata. 

Franca.  De  hacer  encerrar  á  un  picaro  de  sobrino: 
a  un  libertino,  que  se  ha  atraído  el  enojo  de  su 
tio,  no  haciendo  nada  de  lo  que  este  quiere. 

Damis.  (con  viveza)  O!  sino  es  mas  que  eso  le 
serviré  ;  para  eso  tengo  suficiente  valimiento. 

Franca,  (queriendo  irse)  Ah!  no,  no,  dejad;  me 
pasma  mi  tontería. 

Damis.  (deteniéndole)  Qué  es  pues? 

Franca.  Ahora  me  ocurre  un  sugeto  á  quien  voy 
á  dar  el  encargo.  ^ 

Damis.  Ca  1  tened  la  bondad  de  no  hacerlo. 

F ranea.  ¿  Y  por  qué  ? 

Damis.  Cuando  os  digo  que  lo  tomo  á  mi  cargo,  y 
que  podéis  descuidar  en  mí. 

Franca.  Es  que  valiéndome  de  este  otro  la  cosa  se¬ 
ría  mas  pronta. 

Damis.  Pero  yo  sentiría  mucho  se  le  debiese  á  él 
este  favor. 

Franca.  Figuraos  que  siesta  noche  le  envió  una  es¬ 
quela  ,  mañana  tengo  ya  en  mi  poder  la  orden  de 
prisión. 

Damis.  Pero  por  Dios,  hacedme  el  favor  de  que  yo 
manege  este  asunto. 

Franca.  Pero  vos  no  lo  haréis  con  tanta  prontitud. 

Damis.  Y  aun  con  mavor. 

Franca.  Oh!  eso  sí  que  no. 

')amis.  Y  qué  diréis  si  esta  misma  noche  queda  sa¬ 
tisfecho  vuestro  amigo? 

^ranca.  Esta  noche?  Ah!  bajo  ese  concepto  no 
tengo  ya  nada  que  decir.  Pero  co'mo  podrá  seros 
suficiente  tan  corto  tiempo? 

')amis.  ]\o  os  prometo  nada  que  no  esté  en  el  caso 
de  poder  cumplir. 

^ranca.  Sin  embargo  mucho  prometéis. 

^amis.  Ya  lo  vereis.  Pero,  Señor,  al  ver  el  calor 
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con  que  tomáis  este  asunto,  cualesquiera  diría  que 
también  vos  estáis  enojado  con  ese  pobie  sobrino. 

Frciiicci.  Ciertamente:  y  aun  con  mucba  razón.  Iil 
tio  me  dá  compasión,  y  por  otra  parte  todo  liom- 
bre  malo  debe  ser  castigado.  Mirad,  yo  siempie 
be  sido  amante  del  orden.  \os,  si  que  lleváis  mía 
vida  honrada  y  arreglada.  Es  un  gusto  el  ver  jó¬ 
venes  de  esta  especie  ,  aunque  nadie  se  admirará, 
sabiendo  me  traíais,  y  que  continuamente  estáis 
en  mi  compañía.  Alil  algún  loco  sera  la  causa  de 
los  estravios  de  ese  mozo,  y  para  que  la  cosa  fuese 
bien,  la  orden  de  prisión  debia  comprender  tanto 
al  libertino,  como  al  sugeto  en  cuya  casa  se  ave¬ 
rigüe  que  pasa  su  vida.  i^Damis  se  echa  a  reir.J 
Os  reis?  pues  yo  hablo  como  un  padre  de  familia. 

ESGEINA  IV. 

M.  Francaleu^  Damis  y  Liseta. 

Franca.  Qué  vienes  á  decirme? 

Liseta.  Que  voy  á  desnudarme. 

Fi  'anca.  Cónio.''  la  pieza . 

Liseta.  Se  trastorno  por  segunda  vez. 

Franca.  Por  falta  de  actores? 

Liseta.  Hace  poco  no  faltaban  mas  que  tres,  pero 
á  fe  mia  que  ahora  es  otro  cuento. 

Franca.  Qué  hay  pues 

Liseta.  Que  ya  no  teneis,  ni  actores  ,  ni  auditorio. 

Franca.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Liseta.  Todo  el  mundo  desfila,  y  se  vá  volando  acia 
París. 

Franca.  ¿Con  que  la  deserción  es  completa? 

Liseta.  Sí,  porque  han  sabido  que  esta  noche  se  re¬ 
presenta  una  pieza  nueva,  cuyo  titulo  les  choca, 
y  pica  su  curiosidad. 

Franca.  Ah!  ya,  ya  caigo. 
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LiseAa.  La  hora  se  acerca,  y  todos  se  han  marchado, 
pensando  volver  á  cenar. 

Xiamis.  Que'  rabia!  á  que  viene  tan  brusca  salida? 
Como  si  no  hubiesen  podido  aguardar  á  otro  dial 

Franca.  !^o;  acaso  está  en  nuestra  mano  la  suerte 
de  una^  pieza  ?  Cuantas  vemos  que  mueren  de  la 
noche  á  la  mañana,  y  tal  vez  esta  no  tendrá  mas 
que  una  d  dos  horas  de  vida,  y  asi  si  queremos 
verla,  pensemos  en  seguirlos.  Venid. 

Damis.  Yo  pronostico  mejor  que  vos  de  esta  pieza 
sin  necesidad  de  verla ,  ademas  de  que  lo  que  he¬ 
mos  tratado  entre  nosotros,  me  ocupará  bastante 
esta  noche, 

Franca.  A  Dios  pues :  quedaos  Monsieur  del  Enipí- 
leo;  supuesto  que  no  admitís,  ocupará  vuestro  lu¬ 
gar  Monsieur  Balivd  que  como  novicio  aun  en  ciar¬ 
te  del  teatro,  DO  sentu’a  que  se  le  lleve  a  la  escuela, 
y  hallándose  su  imaginación  ocupada  con  la  idea  de 
su  sobrino,  que  tanto  le  atormenta ,  encontrará  en 
la  nueva  pieza  una  diversión  que  podrá  distraerle 
un  momento.  ( entra  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 

\ 

Damis  j  Liseta. 

Damis.  ( aparte)  Hola!  no  es  mal  modo  de  mane¬ 
jarse  el  de  mi  señor  tio! 

Liseta.  (aparte)  Un  poco  de  atrevimiento.  Este 
hombre  ,  según  creo,  es  el  autor  de  la  pieza.  Ha¬ 
gamos  de  modo  que  se  descubra  á  sí  mismo;  hay 
un  medio  de  conseguirlo.  ( d  Damis)  Si  tardáis  os 
esponeis  á  no  encontrar  ya  nada.  Recapacitad  un 
poco,  y  vereis que  vuestra  esperanza  es  vana,  por¬ 
que  la  pieza  es  mala  y  su  ruma  inevitable. 

Vamis.  Inevitable? 

Usetíi,  Si-,  aunque  no  os  guste  este  fallo, 

*■ 
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Damis.  Con  que  teneis,  señorita,  el  dónde  adivinar? 

Usela,  ^o;  pero  esto  mismo  envia  á  decir  un  iiitc- 
ligenle  en  títulos  de  comedias ,  y  cuyo  gusto  no 
se  lia  equivocado  jamas  sobre  esta  materia. 

Bamis.  \  ese  gran  inteligente,  de  tan  delicado 
gusto . ? 

Usela,  ^o  cree'  que  la  representación  de  esta  pieza 
llegue  á  concluirse. 

Damis.  Yo  quisiera  saber  en  qué  se  funda. 

Usela.  En  que  ayer  la  leyó  en  su  casa  el  mismo 
autol . 

Damis.  En  su  casa?  el  autor?  ayer.^ 

Usela.  Sí;  que'  tiene  esto  de  particular.^ 

Damis.  (Aparte.)  Hace  ocho  dias  que  no  he  salido 
de  aquí. 

Usela.  (Aparte)  Ya  lo  pillé. 

Damis.  (Aparte.)  Es  Alcipo!  |  O!  sí,  él  es;  aposta¬ 
ría  cualesquiera  cosa.  Novelista  descaí  ado,  lleno 
de  presunción,  que  habla  ala  aventura  de  noso¬ 
tros  y  de  nuestros  versos,  y  que  previene  a  todo 
el  universo  en  pro  ó  en  contra  de  nosotros.  El  sa¬ 
be  lo  que  pasa  en  las  casas,  en  la  ciudad,  en  las 
provincias,  y  en  los  gabinetesde  los  piincipes;  co¬ 
noce  las  intrigas  de  las  cortes,  pesa  y  aiiegla  a 
su  gusto  los  mas  grandes  intereses,  y  cree  que  las 
visiones  de  su  imaginación  son  sentencias  irrevo¬ 
cables.  El  dicta  cuanto  se  escribe  en  el  libro  del 
destino;  nada  debe  suceder  mas  que  lo  que  él 
haya  prediclio,  y  solo  el  resultado  de  los  suce¬ 
sos  contradice  sus  predicciones,  {á  Usela)  ¿Y 
no  ha  llevado  su  estraordinaria  impertinencia 
hasta  nombrar  al  autor? 

Usela.  INo  señor;  vos  mismo  sois  quien  acabais  de 
decirlo  todo  y  descubriros.  Alcipo  no  tiene  nada 
que  ver  en  esto.  V  yo  me  hallo  ahora  enterada  del 

asunto. 
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Damis.  (reteniéndola)  Lisetal 
Liseta.  Y  bien ! 

J)amís,  Por  piedad . I  (aparte)  Qué  atolondrado 

soy  1 

Liscta.  ¿Que  exigís  de  mí? 

J)amis.  El  secreto. 

Liseta.  ]N'o  puedo. 

Damis.  Tan  solo  por  algunos  dias. 

Liseta.  Me  es  imposible. 

Jdamis.  Ahí  no  me  des  un  disgusto  tan  marcado. 
J^ejame  recibir  un  incienso  puro,  en  caso  de  que 
como  no  dudo,  sea  feliz  el  éxito  de  la  pieza. 
Liseta.  Me  ocurre  un  convenio  de  esp.ecie  bastante 
paiticular.  El  guardar  del  todo  un  secreto  es  una 
caiga  muy  pesada;  dividámosle  en  dos  oartes  i- 
guaies;  escuchad,  si  salís  mal  con  vuestra  coine- 
dia,  entonces  hablaré;  pero  si  tiene  buen  éxito  me 
obligo  a  callar;  esto  es  todo  lo  que  puedo  hacer 
en  vuestro  obsequio. 

Damis.  Y  yo  no  apetezco  otra  cosa;  porque  el  éxito 
sera  ícliz. 

Liseta.  Bueno;  pues  en  ese  caso  callaré. 

(  Dorante  se  presenta  en  el  fondo  del  teatro) 
Dami,  (besando  la  mano  d  Liseta)  Con  esa  pro¬ 
mesa  en  que  descansa  mi  esperanza  os  dejo,  y  me 
voy  el  mas  contento  del  mundo,  (entra  en  la  casa) 

ESCENA  VI. 

Dorante  y  Liseta. 

Liseta  (aparte  viendo  d  Dorante,  y  volviéndo¬ 
le  de  pronto  la  espalda.)  fi!  coloso  nos  1.a  sor- 
])reud)du,  y  ya  lo  tendremos  bocho  una  furia,  por¬ 
que  seguramente  ha  crcido  que  soy  bacila. 

\)oronte.  (sin  acercarse)  Con  esa  promesa  en  que 
descansa  mi  esperanza,  os  dejo  y  me  voy  el  mas 
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contento  del  mundo.  Señora,  no  es  difícil  compren¬ 
der  cual  es  esa  promesa  y  su  esperanza,  pero  loque 
si  no  se  concibe  fácilmente  es  que  esa  misma  pro¬ 
mesa  v  una  esperanza  tan  dulce,  recibida  á  la  mis¬ 
ma  hora,  y  casi  en  este  mismo  sitio,  haya  puesto 
también  en  mi  boca  palabra  por  palabra  la  mis¬ 
ma  despedida.  Es  preciso  despedirse  de  vos  para 
mas  largo  tiempo,  y  de  un  modo  que  os  sea  me¬ 
nos  honorífíco.  A  Dios  .Señora,  no  os  lisonjeéis  de 
que  jamas  os  baya  yo  amado  tanto  como  ahora 
os  desprecio  y  aboirezco.  {dd  algunos  pasos  pa¬ 
ra  irse) 

Liseta.  [aparte)  Él  volverá;  disfrutemos  aquí  de 
un  paso  de  comedia. 

Se  sienta  cubriéndose  el  rostro  con  el  abanico 
por  ellado  fjiie  Dorante  puede  acercarse  dellué 

Dorante,  [volviendo)  Monstruo  de  perfidia  1  ¿Es  po¬ 
sible  que  seáis  capaz  de  pasar  así  de  repente j  y 
sin  ningún  miramiento,  desde  las  manos  de  la  na¬ 
turaleza  al  colmo  del  fingimiento.^  Haberme  pin¬ 
tado  ese  rival  como  el  menos  temible^  y  baber- 
ineio  persuadido  hasta  tal  punto  que  casi  me  cora- 
padecia  de  el.  ¿Cuál  ha  sido  vuestra  intención  al 
engañarme  de  este  modo?  Por  que  habéis  derrama¬ 
do  en  mi  corazón  el  venetio  de  una  vana  esperan¬ 
za,  y  inanilcstándome  temores  que  cautivaban  mas 
y  mas  mi  alvedrio  me  decias,  al  parecer  con  las 
lágrimas  en  los  ojos;  Dorante,  ó  consigo  que  7ui 
padre  ceda,  d  me  sepulto  por  el  resto  de  mis  dias 
en  el  asilo  de  que  he  salido?  ¿Qué  designios  eran 
lo,s  vu rastros?  resj^dudeme  cruel  ?  ¿Debo  imputarlo 
tan  solo  al  orgullo  de  vuestra  hermosura  s  que  os 
hace  aíisiar  un  brillo  nada  común  *  é  infunde  en 
vos  el  deseo  de  dominar  todos  los  corazones  sin 
que  haya  ninguno  que  pueda  evitar  vuestras  ca¬ 
denas.^  Ojala  que  fuera  esto  solo  lo  que  yo  pudie- 


ra  echaros  en  cara  í  Pero  ay  !  la  verdad  me  ilus¬ 
tra  á  pesar  mió.  Hace  tiempo  que  ese  rival  es  a- 
mado;  por  el  he  visto  alterarse  vuestro  semblan¬ 
te,  y  cuando  me  deciaisqnevo  eia  la  causa,  cuan¬ 
do  me  prometiais  aun  mucho  mas  de  lo  que  mi 
amor  podía  apetecer,  entonces  mismo  estabais  pro¬ 
tegiendo  la  vida  de  vuestro  amante,  y  cuanto  me 
decíais  era  tan  solo  para  retardar  mi  venganza, 
que  130  tardara  á  caer  sobre  el.  Sí, corro  á  vengar¬ 
me;  poco  ha,  no  hicemas  que  diferirlo;  ya  mi  ra¬ 
bia  lo  habría  logrado  en  vuestra  presencia,  y  a- 
hora  cuando  llegué  habría  atacado  al  traidor,  si¬ 
no  hubiera  querido  tener  antes  el  placer  de  dis- 
frutar  de  la  confusión  que  os  hace  enniudecer 
Que  mi  queja  os  incomode,  u  os  conmueva,  que 
os  arrepintáis  ó  no  de  haberme  ofendido,  nada 
me  importa;  ya  no  me  volvereis  á  ver  sino  muer¬ 
to  d  vengado. 

Liseta.  [asustada)  \)oYQíX\\.e] 

Dorante,  [aparte)  Me  detiene  el  grito  de  esta  iníiell 
Esta  temblando,  pero  por  quien.^  INo  importa,  yo 
la  amo ;  oigámosla  :  hablad,  [a  Liseta  acercan-- 
cióse  un  poco)  Yo  quiero,  quiero  aun  lo  mismo 
que  quería.  Atribuyamos  a  la  ine.speriencia  cuan¬ 
to  ha  pasado,  y  pedidme  de  nuevo  toda  mi  con¬ 
fianza;  con  solo  una  mirada  o  una  p.alabra  que  se 
os  escape,  es  suficiente  para  que  mi  mismo  cora¬ 
zón  os  ayude  á  engañarme.  Ay  Lucila  1  he  podido 
yo  perder  el  vuestro.^  Ah!  me  aborrecéis  1 

Liseta.  {fingiendo  voz  de  nina)  INo. 

Dorante.  Amáis  á  otro? 

Liseta.  [como  antes)  Eh!  no. 

Dorante.  Meamaisaun? 

Liseta.  [siempre  lo  mismo)  Sí. 

Dorante.  Podré  coníiiar? 

Liseta.  [lo  mismo)  Ay  de  mil 
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J>orante.  Pues  bien  ya  no  quiero  dudar  mas.  ¿Aca¬ 
so  no  sé  que  la  infidelidad,  particularmente  en  la 
juventud,  es  comunmente  menos  un  crimen 
que  una  debilidad?  y  quién  puede  poneros  á  cu¬ 
bierto  de  ella  cuando  yo  mismo  llevóla  mia  basta 
el  punto  de  perdonaros  ?  {sg  acerca  d  ella  clel 
lodo)  Sí,  os  perdono,  y  aun  os  escuso.  Liseta  está 
contra  mi.  Liseta  os  engaña  ;  ella  es  la  única  que 
ha  preparado  estos  golpes,  y  que  me  ha  puesto 
en  el  estado  en  que  me  encuentro. 

Liseta.  [imitando  siempre  d  Lucila)  Es  verdad. 

J)orante.  [se  arrodilla  d  sus  pies  y  la  coge  una 
mano)  Basta  j  mi  alma  satisfecha . 

ESCENA  VII. 

Lucila^  Dorante  y  Liseta. 

Lucila,  [en  el  fondo  del  teatro)  Duermo  o  estoy 
dispierta  ?  Dorante  á  los  pies  de  Liseta  1 

Liseta.  [  bajando  el  abanico  y  lev antdndose)  El 
mismo,  que  me  está  cortejando  lindamente  [d  Do¬ 
rante)  Señor  mío  á  vos  también  os  pillan  en  el 
hecho,  [d  Lucila)  Pensad  en  representar  bien  el 
papel  que  dejo;  porque  aquí  estamos  dos  á  quie¬ 
nes  irrita  vuestra  falta,  [d  Dorante)  ¿Conocéis  al 
fin  cuánto  os  habéis  engañado? 

Dorante,  [d  Liicila)Yo  creía,  Señorita,  que  estaba  á 
vuestras  plantas;  el  vestido  que  lleva  Liseta  me 
ha  hecho  cometer  esta  absurda  equivocación. 

JJseta.  ¿Queréis  ,  señora,  que  os  restituya  todas  las 
dores  que  este  caballero,  creyendo  hablar  con  vos 
me  prodigaba  antes  de  arrojarse  á  mis  pies?  Sea 
dicho,  con  perdón  del  amor  tan  dulce  en  sus  pin¬ 
turas,  os  aseguro  que  recibiríais  un  gran  torrente 
de  injurias. 

Dorante.  ¿Y  en  mi  lugar  quién  habría  podido  con- 


tenerse? 

Asela.  Señor  mió,  me  la  debíais  y  be  querido  cas¬ 
tigaros. 

Aicüa.  Como  Dorante  I  Después  de  mil  y  mil  segu¬ 
ridades  que  aun  no  ha  mucho  sobrepujaban  vues¬ 
tras  esperanzas,  las  reconvenciones  y  las  lujurias 
agrian  aun  vuestros  discursos^  y  siempre  se  os 
encuentra  quejoso? 

^orante.  Antes  de  tomarlo  en  el  mismo  tono,  vos 
que  sabéis  cuanto  os  amo,  permitid,  señora  ,  que 
os  enteré  de  todo;  después,  decidid  si  eran  ó  no 
men  í Lindadas  mis  celosas  sospechas.  Yo  sorpren¬ 
do  a  mi  rival .  ^ 

Sí,  hago  mal  de  quejarme.  Con  efecto  mi 
debilidad  dá  lugar  para  que  todo  se  recele  de  mí, 
y  la  confesión  demasiado  pronta  y  sencilla  que  os 
ince,  merece  la  afrenta  de  vuestra  desconfianza: 
peí  o  no  llevareis  á  mal  que  haciéndome  justicia, 
esta  misma  nos  desuna,  y  rompa  un  lazo  que 
nana  nuestra  desdicha,  y  que  por  pronto  que  uno 
se  arrepienta  de  haberlo  formado,  nunca  es  dema¬ 
siado  presto. 

arante.  Entendámonos  por  piedad!  Os  repito,  se¬ 
ñora  que  lejos  de  merecer  yo  ninguna  reconven¬ 
ción  sobre  este  particular,  creed  que  si  hubiese- 
pGdido  evitar  el  alarmaros,  no  sería  digno  de  a- 

maros.  Debía  yo  ver  con  serenidad . ? 

cila.  De  cuando  aca,  os  suplico  me  digáis,  no  es 
ligno  de  amar  sino  el  que  desconíia.'^  De  ese  mo¬ 
lo  el  amor  jama's  debe  estar  satisfecho,  y  cuanto 
ñas  receloso,  será  mucho  mas  perfecto.  Vuestros 
^ersos  me  habian  hecho  de  él  una  pintura  muy 
[istinta.......  Justo  motivo  para  mí  de  temor,  y  de 

ompimientol  Amo  mucho  mi  reposo  para  iier- 
erlo  á  ese  precio,  y  de  hoy  en  adelante  no  juz- 
are  de  las  personas  por  sus  escritos. 
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Doratfí.  Pero  tened  la  bondad . 

Lucila.  Mi  bondodmeha  vendido.  Veo  que  vos  bariaí 
la  desgracia  de  mi  vida,  y  que  no  sacaría  otn 
fruto  de  mis  mas  dulces  atenciones,  que  el  ruid( 
escandaloso  de  los  furores  de  un  celoso.  Ahí  poi 
que'  sumisa  no  be  previsto,  y  no  he  conservado  h 
insensibilidad  que  me  habia  prometido  á  mi  mis 
ma.  Cá  Liseta  llorando)  Liseta,  te  creí,  y  tu  so 
la  me  has . 

Liseta.  ( d  Dorante)  ¿  No  os  avergonzáis  ? 

Dorante,  (á  Lucila)  Ahí  no  me  mates.  Conoces  m 
inocencia  ( d  Lucila)  Sosegaos  Lucila;  contened  esai 
preciosas  la'grirnas,  que  mi  amor  injusto  hace  ver 
ter;  el  es  quien  en  todo  caso  debe  hablaros  por  mi 
cuando  el  amor  es  grande  no  puede  menos  di 
ser  desconfiado. 

Lucila.  Si  cuando  se  ama  debe  desconfiarse  algún? 
vez,  es  de  todo  aquello  que  en  el  corazón  alarma¬ 
do,  puede  levantar  algunas  sospechas  contra  e 
objeto  amado.  Ya  sabéis  que  he  tomado  esta  sabii 
inaxima  de  aquellos  versos  que  os  grangearon  m 
aprecio;  de  vuestro  mismo  idilio,  obra  seductora 
en  la  cual  se  ve  vuestro  talento,  pero  no  vuestn 
corazón. 

Dorante.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Es  preciso  que  al  fit 
yo  lo  confiese,  señora,  y  que  ceda  al  remordimien¬ 
to  que  me  oprime.  A  lómenos  despuesde  mi  con 
fesion,  comprendereis,  por  qué  estaba  tan  poce 
tranquilo  en  medio  de  toda  mi  dicha;  y  era  porqu< 
disfrutaba  de  ella  por  un  título  ilegítimo;  sabec 
que  todos  esos  escritos,  que  han  sido  origen  del 
aprecio  que  de  mí  habéis  hecho,  llegaban  á  vos 
por  mi  cuidado,  pero  no  eran  obra  mía. 

Lucila.  INo  son  vuestros  ? 

Dorante.  No. 

Liscla.  {aparte)  Habrá  necio  I 
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ucilci.  Como.. . ? 

> orante.  Es  verdad  que  dejando  que  el  poeta  leye¬ 
se  en  el  fondo  de  mi  alma,  yo  era  quien  le  inspi¬ 
raba,  pintándole  mi  llama.  Pero  el  no  la  esprimía 
sino  débilmente,  en  comparación  de  lo  que  yo  de¬ 
seaba,  j  y  cuánta  distancia  hay  del  talento,  á  la 
fuerza  de  lo.s  sentimientos !  Mas  como  la  poesía 
os  divierte,  fue  preciso  para  agradaros,  permitir 
decir  bagatelas^  sentir  mejor,  y  callar.  ^dN'o  habré 
debido  vuestro  cariño  mas  que  al  talento?  y  le 
habré  aca.so  perdido  por  haber  sido  tan  ingenuo? 
icila.  Vuestra  sinceridad  os  hace  digno  de  ser  a- 
mado;  y  asi  siempre  soy  la  misma  para  vos.  Tal 
es  en  fin  el  efecto  de  los  vei  sos  que  lie  leíedo;  era 
indiferente,  y  ya  no  lo  soy,  y  conozco  que  á  no 
ser  por  vos  lo  sería  todavía. 

ir  ante.  IXo  os  quejareis  mas  de  un  corazón  que 
os  ama;  en  el  que  establecéis  la  paz  y  la  felicidad, 
y  que  empieza  al  fin  á  gustar  sus  dulzuras. 

^eta  Basta  de  bellos  discursos ;  ya  es  hora  de  que 
fo  piense  en  ello.  El  amo  me  ha  prohibido  nue¬ 
vamente  y  del  modo  mas  terminante  el  permitir 
pie  os  habléis  jamás. 
arante.  Habr.á  sabido  mi  nombre! 
cita,  (d  Liseta)  Ayl  me  haces  temblar. 
eta.  Y  ademas  alguien  puede  estarnos  observan- 
lo.  Separaos;  señora,  entrad  os  suplico.  Vamos 
concertar  un  proyecto  importante. 
rante.  (d  Lucila)  Antes  de  dejarme,  tranquili- 
adme  aun  con  una  sola  palabra,  sino  queréis  que 
ne  abandone  la  esperanza. 

'lia.  A  lo  menos,  nada  teneis  cpie  temer  de  vues- 
ros  rivales.  En  este  riesgo  común,  podrá  muy 
lien  mi  padre  desaprobar  mi  elección,  pero  nunca 
ousegiiirá  mudarla,  (entra  en  la  casa) 
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ESCENA  VIH. 


Dorante  y  Liseta. 

Dorante.  Apuesto  áqiie  alguien  me  lia  perjudicado 
en  el  concepto  de  M.  Francaleu. 

Liseta.  No  echeis  la  culpa  mas  que  á  vuestro  ato¬ 
londramiento,  y  al  brusco  desprecio  con  que  habéis 
chocado  contra  el  ansia  que  tenia,  hace  poco,  do 
ser  oido. 

Dorante.  Sí;  hice  mal, lo  confieso;  ahora  bien  puede 
leer;  le  escii  •liare,  o*  nías  bien  sin  necesidad  de  es¬ 
to,  le  admiraré,  y  prometo  encontrando  bueno  to¬ 
do  lo  que  él  quiera,  matarme  con  el  primero  que 
diga  lo  contrario. 

Liseta.  No  es  ese  ahora  vuestro  principal  quehacer: 

pensad  en  aprovecharos  de  un  consejo  útil .  ¿Po- 

diiais  encontrar  uno  de  esos  perturbadores  del 
sosiego  del  teatro,  v  de  la  tranquilidad  de  los  po¬ 
bres  autores,  que  se  manifie.stan  contra  todas  las 
nuevas  composiciones  ,  y  se  divierten  con  el  mal 
evito  de  las  piezas.^ 

Dorante.  Qué  quieres  hacer?  Sí;  en  lugar  de  uno 
conozco  treinta. 

Liseta.  Pues  corred,  y  amotinadlos  para  que  yendo 
al  teatro  francés,  descarguen  la  tempestad  sobre 
lo  que  allí  se  represente ;  que  es  una  pieza  del 
autor  que  tatitos  sustos  os  causa.  El  padre  de  Lu¬ 
cila  acaba  de  ir  también . 

Dorante.  Quieres . 

Liseta.  Ahí  andaos  en  escrúpulos,  y  delicadezas. 
Damis  no  tiene  tantos  por  cierto,'porque  ha  escri- i 
to  á  vuestro  padre  tolo  el  secretode  vuestro  amor, 
y  creo  que  no  haya  sido  para  haceros  ningún  ser¬ 
vicio.  Y  apesar  de  esto  queréis  tener  consideracio¬ 
nes  con  éi?  y  por  qué  ?  Bellos  intereses  para  po¬ 
nerlos  en  balance  con  los  vuestros!  Una  pieza  sil-  í 


vada;  ¿que  importa  eso?  hara'  otras;  pero  si  per- 
deis  á  l.ucda,  que  esperanza  os  queda?  Os  dieo 
que  ^I.  Fraucaleu  ya  a  ver  Ja  comedia;  él  está  ya 
demasiaiJo  encapricliado  por  este  famoso  autor  y 
si  por  casualidad  queda  esta  nochecou  lucimiento^ 
no  habrá  nada  que  Je  detenga ;  le  dá  su  hija,  muy 
persuadido  de  que  uniéndose  á  él ,  se  une  á  toda 
Ja  mayor  gloria. 

Roí  anle.  Ah  !  me  haces  estremecer,  y  en  semejan¬ 
te  trance,  me  entrego  ciegamente  á  Jo  que  me  a- 
cons{  \íiS.  (vase) 

iseía.  Ah!  ah!  señor  autor,  con  vuestro  aire  de 
Jiuinanidad  adormecéis  Jas  gentes, mientras  escri- 
J3IS  bajo  mano;  teneis  manejo,  y  vuestro  soberbio 
espíritu  cree  habernos  puesto  3a  el  pie  en  el  cue¬ 
lo;  pero  un  buen  silvido  os  hará  conocer  con  quien 
las  habéis.  ^ 


ACTO  QUINTO. 

ESCENA  I, 

Damis. 

Tales  son  los  transportes  que  me  agitan,  que  no 
me  conozo  á  mí  mismo.  Voy  sin  o^eto  I  una 
parte  a  otra.  Los  negros  presentimientos,  el  arre¬ 
pentimiento,  el  espanto,  y  los  horrorosos  agüeros 
vuelan  a  un  alrededor;  en  fin  hace  dos  horas  que 
no  soy  el  mismo.  Mi  comedia  me  parecía  antes  li¬ 
na  de  Jas  mejores;  ahora  no  veo  en  ella  sino  de- 
íectos  horribles;  mucha  frialdad,  mucho  oropel, 
grande  oscuridad  y  ninguna  propiedad.  Esto  pre¬ 
senta  a  mi  imaginación  la  idea  deloprobio  y  de  la 
t^erguenza ;  me  parece  veo  á  la  crítica  dispierta, 


y  al  auditorio  parte  dormido  y  el  resto  fastidiado 
de  cansancio  y  aburrimiento,  al  apuntador  aturdi- 
dido;  al  actor  confuso  y  embarazado,  y  que  el  pa¬ 
tio  como  en  una  balanza  tan  pronto  alborota,  co¬ 
mo  cae  en  un  profundo  silencio ;  y  ademas  otras 
mil  visiones  que  producen  en  mi  corazón  la  in¬ 
quietud  y  el  terror,  (mirando  su  relox)  Esta  es  la 
hora  fatal  en  que  se  pronuncia  la  sentencia.  Me 
consumo  y  me  muero.  Que  oficio  el  de  escritoil 
renuncio  a  el.  Por  muchos  atractivos  que  tenga  el 
honor  tras  que  corro,  ¿equivalen  acaso  á  la  angus¬ 
tia  en  que  me  encuentro?  ^o  hay  fuerza,  valor, 
ni  entusiasmo  que  no  sucumba,  porque  al  fin,  si 
el  éxito  es  malo,  yo  no  puedo  sobrevivir  .¿En  don¬ 
de  me  esconderé?  ¿á  donde  huiré?  y  cómo  podré 
desenojar  a  mi  honrado  tío  que  ha  venido  con  a- 
nimo  de  hacerme  encerrar?  ¿Qué  egida  podré  o- 
poner  á  los  tiros  de  la  satira.^  ¿“y  como  me  presen 
taré  á  la  vista  del  dulce  objeto  de  mi  cariño ?Coii 
qué  cara,  con  que  títulos  me  atrevere  a  ofiecei- 
me  á  ella,  yo  miserable  autor  cuya  reputación  a 
caba  de  ser  mancilladalYse  pasea  d  grandes  pa, 
sos)  Pero  la  incertidumhre  es  la  que  hace  m. 
mayor  suplicio;  á  trueque  de  salir  de  ella  ii 
sufiiria  todo  de  muy  buena  gana.  Cada  ins 
tante  que  pasa  dejando  en  pos  de  si  un  rastre 
envenenado,  abrevia  mi  vida  cuando  menos  d( 
un  año. 

ESCENA  II. 

M.  Francaleu ,  M.  B olivó  y  Damis 
M>  Franca,  (á  Damis)  Y  bien  os  fiareis  otra  vez 
apesar  de  mis  congeturas  ,  en  vuestros  falsos  a- 
güeros?  ¿Me  equivocaba  yo  esta  tarde,  cuando o¡ 
predicaba,  que  el  que  quiere  verlo  todo  es  pre 


ciso  que  se  de  priesa?  Aquí  teneis  pues,  aquí  te¬ 
néis  la  cosa  nueva . por  tierra  completamente. 

amis.  (aparte  como  un  hombre  que  siente  un 
alivio  grande.;  Y  mi  suerte  decidida;  ya  respi¬ 
ro.  (a  Francaleu)  ¿Con  que  por  tierra  comple¬ 
tamente?  * 

'ranea.  Absolutamente. 

^amis.  Del  todo? 
alivó.  Olí !  sí,  del  todo. 

amis.  Tanto  peor.  ( aparte)  Consistirá  en  que  la 
lian  desempeñado  mal. 
alivo.  Silvada,  y  muy  silvada. 
antis.  Pero  la  pieza  lo  merecia  ? 
ahvó.  Es  indudabie  que  el  autor  apelará,  porque 
ni  el  mas  ignorante  ha  dicho  nunca,  yo  no  teneo 

r'anca.  El  de  esta  pieza  podría  muy  bien  no  aco¬ 
modarse  con  su  desgracia  sin  que  por  esto  se  le 
pudiese  tachar  de  presunción,  porque  es  menester 
confesar  que  jamas  el  público  estuvo  menos  in¬ 
dulgente.  En  efecto  ¿como  puede  formarse  juicio 
de  una  pieza  en  medio  del  espantojo  alboroto  que 
ha  habido  en  el  patio?  Ahí  hemos  visto  muchos 
y  muy  furiosos  complots,  pero  ninguno  ha  sido, 
ni  será  como  este.  8e  hablan  comprado  los  silvi- 
ios  de  todos  los  presumidos  de  los  cafes  de  París 
nuy  diestros  en  este  egercic¡o,y  acudió  un  enjam¬ 
are  de  ellos.  Sin  embargo  al  través  de  la  matraca, 
le  los  chillidos;,  del  grande  ruido'de  las  toses,  y 
le  las  narices,  y  apesar  de  los  gritos  de  silencio, 
alendo,  he  encontrado . 

livó  Pues  yo  á  fe'mia  todo  lo  he  encontrado  malo. 
inca.  Según  vos  cuanto  mas  se  grita  mejor  se 
>uede  juzgar.  Pues  yo  lo  sostengo.  He  encontrado.... 

lerta  rima .  (d  Damis  que  le  escuchaba  con 

'■nsia,  pero  que  j  a  no  le  escucha)  cierta  rima. 


8o 

digna  ella  sola,  según  mi  gusto,  de  realzar  al  au^ 

tor  a  quien  han  denigrado . 

Balivó.  Lo  mejor  que  puede  haeer  el  autor  con  su 
rima,  si  quiere  creerme,  es  el  de  mantener  oculto  su 
nombre,  y  no  ejercitar  mas  un  talento  adocenado 
que  le  hace  tan  poco  honor. 

Tiamis.  Si  hubiese  logrado  un  éxito  feliz,  entonce; 
si  que  debía  creeros  por  temor  de  que  al  inarchai 
acia  nuevos  laureles,  no  diese  algún  paso  que  em 
pallase  el  lustre  de  los  ya  adquiridos;  pero  el  par 
tido  que  le  queda  contra  sus  rivales  y  su  negr. 
malicia,  es  el  de  presentarse  de  nuevo  en  la  are 
na,  y  no  pensar  nunca  en  abandonarla  hasta  qm 
no  les  obligue  a  venir  á  admirar  su  mérito.  El  pi 
loto  aprende  su  arte  en  medio  de  las  tempestades 
y  no  adquiere  esperiencia  sino  después  de  alguno 
naufragios;  nuestra  suerte  es  la  misma  en  el  oh 
cío  de  hacer  versos,  en  el  cual  no  se  puede  triun 
farsino  después  de  haber  sufrido  algunos  reveses 

Franca.  Esto  es  hablar  como  un  he'roe,  como  ui 
grande  hombre,  como  un  poeta,  (d  M.  Balivc 
Estáis  admirado;  yo  no;  lo  repito,  vivan  los  esp 
ritus  fuertes  para  formar  los  grandes  corazone; 
Pero  esto  no  pertenece  mas  que  á  nosotros  los  aii 
lores,  {d  Damis)  no  es  verdad  hermano  iiiiol 

ESCENA  III, 

M.  Salivó.,  M.  Francaleu ,  Damis  y  Mondar  o. 

Damis.  (d  Mondoro  que  quiere  llevarlo  apartt 
Y  bien? 

Mondoro-  (en  voz-  baja  y  sollozando)  Os  partici 

po .  , 

Damis.  Lo  se',  lo  se'.  Mi  carta? 

Mondoro.  [dándole  un  papel)  Aquí  está  la  respuesta 

Damis-  [tomando  el  papel)  Vete;  luego  te  sigc 
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Seiiores  permitidme  {Mondoro  entra  en  la  casa) 
que  vaya  a  abrir  esta  carta.  Espero  reiinirine  á 
vos  muy  pronto,  y  dejando  á  un  lado  los  versos  v 
la  prosa,  nos  ocuparemos,  si  os  paroíce  de  otra  co¬ 
sa.  {entra  en  la  casa) 

ESCEISA  IV. 

M-Balivóy  M.  Francaleu. 

Salivo.  Si  dejemos  esto,  y  mudemos  de  conversación. 

Franca.  Si  supieseis  cuanto  quiero  á  este  mucha¬ 
cho  I 

Salivó.  Es  que  según  veo,  a'  ambos  os  domina  un 
mismo  capricho. 

Franca.  ]No:  es  porque  este  dice  lo  que  nadie. 

Balivü.  Linda  prerrogativa! 

Franca.  La  arena!  un  piloto!  Como  nunca  camina¬ 
mos  derechos  sino  después  de  haber  tropezado! 
Eh !  que  tal?  ¿lo  entendíais  vos.^ 

Balivó.  \o?  no;  estaba  pensando  en  la  ordénele  pri¬ 
sión  que  segiin  vos  debe  ya  estar  despaehada. 

Franca.  Esto  joven  es  superior  á  jo.s  demás  hom¬ 
bres^.  Caramíia!  ios  grandes  señorc.s  se  lo  disputan. 

Balivó.  {aparte)  fue  dá  rabia!  {d  Francaleu)  Os 
suplico  c|ue  volvamos  a  la  promesa  con  que  poco 
ha  me  lisonjeabais  durante  la  comedia. 

^ranca.  Habíais  déla  comedia.  Abl  si  su  autor 
vuelve  á  hacer  otra  ,  sera  cosaesquisila ,  os  lopro- 
meto^  ^  y  entonces  desafio  á  la  intriga  para  que 
venga  á  clavarle  el  diente. 

Salivó,  {acalorado)  Hablad;  al  fin,  obtendré  d  no 
la  orden  ? 

"ranea.  Vaya  tranquilizaos.  Contad  con  ella.  Sí, 
esta  misma  noche  quedareis  complacido;esta  noche 
csel  tiempoquese  toma.  Adiestro  asunto  es  corrien¬ 
te,  y  mirad,  cuando  el  vuelva  saldréis  del  cuidado, 
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porque  apostaría,  i.  que  así  clianeeanilo,  la  <5rden 
t*slá  ci)  la  carta  c|iiG  acaba  de  recibir. 

fiaüvó.  Que  acaba  de  recibir!  ¿  Quie'n? 

Franca.  El  que  se  ha  separado  de  nosotros. 

Halivó.  Cónio.^  ^ 

Frailea.  ¿  Estáis  sordo?  Ese  hombre  de  mérito. 

Halivó.  idonsieur  del  Empíreo.^ 

J' ranea.  Pues  quitú)  ha  de  ser? 

JUilivó.  Su  celo  es  el  que  hoy  me  sirve  de  empeño? 

Franca.  El  mismo,  bia  visto  que  representáis  ma- 
jayillosamente  j  y  admirándoos  comodebe,  quiere 
que  os  alistéis  por  un  mes  en  nue.stra  compañía 
i.'ómica.  bo  vieudolc  dispuesto  a  liacer  todo  cu  \U" 
estro  obsequio,  he  debido  enterarle  de  vuestros 
disgustos  y  de  los  extravíos  de  vuestro  hijo  pró¬ 
digo,  Y  tomado  mucho  calor  en  este  asun¬ 

to,  como  si  hubiera  sido  cosa  suya- 

Balivó.  {con  enojo)  A  Dios. 

Franca,  {deteniéndole.)  Como  pues? 

halivó.  Habéis  hecho  prodigios. 

Franca.  Señor  Regidor  deXolosa,  me^parece  que 
desbarráis. 

Balivó  Eh!  vos  sois  quien  merecíais  cien  veces 
mas  que  mi  sobrino....  {Aparte)  bo  si  que  soy  el 
mas  insensato  de  los  tres.  {A  Francaleu)  Servi¬ 
dor  vuestro. 

Franca.,  Pero  repito  que  los  amigos  se  esplican  en¬ 
tre  sí.  ]No  podre  yo  saber  qué  mosca  os  ha  pica¬ 
do.^  Cómo!  cuando  tenemos . 

Balivó.  jNo,  nada  tenemos,  supuesto  que  es  fuer*a 
decirlo;  ese  hombre  de  bien,  de  cuyo  mérito  ha¬ 
céis  tanto  caso,  es  el  bribón  á  quien  yo  trato  de 
<,astigar. 

F tanca.  Es  posible? 

Balivó. 'EX  mismo.  Maravillaos  ahora,  de  que  yo 
me  luciese  tanto,  representándola  sorpresa;  os 


aseguro  que  no  habna  sido  tan  grande  la  niia, 
^  aunque  hubiese  vislo  un  muerto  resucitado. 
^ranca.  Lo  mismo  puedo  deciros  de  la  que  ahora 
experimento.  Pero  decidme.  ^-En  dónde  halláis  tan¬ 
to  de  malo  como  me  habéis  dicho  de  ese  joven? 
Un  muchacho  estudioso,  de  providad,  de  talento, 
juicioso, con  una  imaginación  de  luego,  y  en  el  que 

todo  es  igual;  un  fénix,  un  tesoro _ 

ahvó.  Un  loco  parecido  á  vos.  Andad,  mereceis 
que  se  os  apostrofe  de  este  modo.  Confesad  de 
buena  fe,  si  sienta  liien  en  la  edad  en  que  os  ha¬ 
lláis,  propia  para  lormar  las  rostumbres  de  la 
juventud  atolondrada,  el  que  sea  animada  al  mal 
por  vos  mismo,  y  que  el  Joco  que  hoy  me  las  a- 
puesta,  encuentre  en  vos  un  apoyo,  en  lugar  de 
un  contrario.  Vamos  hará  versos.  Duen  genero  de 
vida!  no  hacerse  lamoso  sino  á  fuerza  de  locuras. 
Ser,  por  decirlo  así,  un  hombre  fuera  de  línea,  y 
e  juguete  titulado  de  grandes  y  pequeños!  Exa¬ 
minad  las  gentes  que  siguen  el  oíicio  que  el  abra- 
za  ;  Ja  pereza  y  el  orgullo  han  producido  tal  raza. 
Ella  puede  triunfar  en  presencia  de  algunos  ocio¬ 
sos,  pero  en  buena  policía  se  debia  exterminar.  Sí; 
iComo  es  que  se  toleran  las  extraordinarias  licen- 
..ias  que  se  toman  tales  hombres?  ¿De  qué  sirven 
al  estado,  á  sus  parientes,  y  á  ellos  mismos?  He¬ 
chos  unos  verdaderos  zánganos  de  la  sociedad,  to¬ 
los  los  desprecian,  y  temen  su  aguijón.  Damis  co¬ 
locado  en  un  puesto  honorífico,  habría  ]  odido  fi¬ 
gurar;  pero  ya  no  será  mas  que  un  misera ide,  un 
Dobreton,  y  vos  como  un  hombre  enfatuado,  teñ¬ 
iréis  el  honor  de  haber  contribuido  á  su  perdi¬ 
gón.  Podéis  daros  la  enhorabuena;  la  obra  es  muy 
neritoria.  ^ 

anca.  Tio  indigno  para  siempre  de  tener  parte 
ü  la  gloria  de  un  sobrino  que  ya  os  ha  honrado 
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demasiado  ¿sabéis  lo  qoe  es  smestro largo  diseur- '  , 
SO?  PreocupriCion  pnpuiar,  espíritu  plebeyo,  a- 
Iarm.ido  siempre  cotilra  la  poesía.  Pero  sabed,  yo 
os  lo  digo,  que  ima  obra  de  brillo,  ennoblece  tanto 
como  el  regidorato  de  Tolosa.  Tei.ed  eiitend,do..... 

Balivó.  Pue.s  sabed,  y  yo  os  ¡o  digo,  que  en  el  sig  o 
en  que.  vivimos,  no  se  vi^  que  los  honores  den  aco¬ 
gida  a  la  miseria ,  y  que  la  pobreza  que  todo  lo 
envilece  v  hecha  para  degradara  los  homiire^s, 
rara  vczlos  ennobicre.  Vos  podéis  íoi  jaros  toda 
suerte  de  placeres,  porque  todo  se  hace  cuando  hay 
riquezas,  pero  él  eii  qué  quereisque  venga  al  hn  a 
parar  -’  Su  suerte  está  decidida,  y  uo  es  otra  mas 

que  la  sed  y  el  hambre.  se  quiereque  yo  lo 

mire  con  sereiiidad?  Sea  enhorabuena,  io  abando¬ 
no  á  la  pre.sa  de  vuestras  visiones.  Puede  contar 
con  su  noble  destino,  y  .sobre  esas  personas  que 
según  decís  se  lo  disputan  basta  arrancárselo  de 
las  manos.  Perezca  enhorabuena.  Libre  esta. 

A  L'ios.  .  . 

Franca.  Os  detengo  como  verdadero  amigo  que  tie¬ 
ne  pronta  su  respuesta,  y  voy  á  demostraros  con 
toda  precisión,  queiio  somos  visionarios-  .Si  admi¬ 
ro  en  Damis  un  don  que  os  irrita,  también  me 
conmueve  vuestra  pena,  tanto  c  omo  aprecio  el  mé¬ 
rito  de  aquel  ;  y  añn  de  que  su  suerte  no  os  in¬ 
quiete  mas,  le  doy  mi  bija  con  cien  mu  escudos., 

Balivó.  Con  cían  un\  escudos? 

Frartca.  Y  bien?  c.s  digno  de  compasión?  Ella  tiene 
talento,  es  hermosa,  y  hecha  como  una  pintura. 
Hola!  á  ver,  uno?  Vos  mismo  vais  á  juzgar  co¬ 
mo  yo.  (llamaj 
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ESCEIN'A.  V. 


F rancixlcii 31.  fíali  vo  y  un  Lacayo, 
^ranca.  (al  Incaya)  Oue  Luscjuen  á  Lucila  y  que 
venga  aquí:  ’  vasc  el  lacayo)  Así  como  así  ella 
eslá  vacilaudo  y  nada  se  determina,  {d  M.  Bali- 
'*^0  e.so;^  Amaináis.''  ¿ie desarruga  esa  fren¬ 

te  La  rece  que  estáis  conmovido. 

Uilivó.  Lo  estoy  efectivamente.  -Sois  un  amigo  per- 
íectoy  cual  se  encuentran  pocos  1  Podía  imaginar¬ 
se  un  proceder  tan  noljle  Ao  me  euíontreis,  os 
suplico  tan  digio  de  condenarme.  A'omtros  pene¬ 
tramos  el  porvenir  lo  mejor  que  nos  es  posible, 
y  calculando  por  las  costumbres  del  sigio  en  (pie 
vivimos.  Veo  que  cuando  algún  jdven  da  talento 
se  dedica  á  hacer  versos,  todo  el  mundo  le  aplau¬ 
de  al  mismo  tiempo  que  lo  abandona.  Datuis  si¬ 
gue  con  calor  esta  ocupación ,  y  yo  no  podía  per¬ 
donarle  la  desgracia  que  él  mismo  se  labraba.  Pe- 
ro  ya  que  vuestra  bondad  le  ha  elegido  para  lau¬ 
ta  dicha . . 

ESCENA  VI. 

31  Francalen,  31.  Balivó  y  Damis. 
ranea,  (d  Daniis)  Avenid,  venid,  señor  mío.  Otra 
vez  que  ocurra  os  huscaremos  tambieu  de  empeño 
para  la  corte.  0.s  lisonjeabais  de  dejar  contento 
esta  noche  íí  este  cahaliero 
anti.'i.  (d  31  r .  Jinlivc)) ,¡  Aie  habéis  vendido.^ 
ulivó.  No.  Olvídese  ya  todo  entre  nosotros.  Da- 
mis.  Vid  af[ui  :icpiien  nos  reconcilia,  y  que  prue- 
va  de  tal  modo  la  amistad  cpjc  nos  profesa,  que 
adquieie  para  siempre  todo  el  derecho  que  yo  te¬ 
nia  sobre  vos.  £1  señor  os  liacc  el  honor  de  elegí- 


I  ros  para  yerno.  Esto  debe  sorprenderos  tanto  co¬ 
mo  H  mi,  porque  sea  cual  fuere  el  talento  que 
os  adorne,  nunca  podiamos  esperar  una  fortuna 
tan  impensada.  Pero  la  alegría  suspendiendo  sus 
efectos,  debía  ya  haber  hecho  lugar  á  la  gratitud; 
postraos  pues  á  los  pies  de  vuestro  bienhechor. 

Daniis.  (como  aturdido)  IlÍo  m\o . 

Balivó.  Y  bien? 

Daniis.  Soy .  ' '  1 

Ft  auca.  Que? 

Damis.  Soy  humilde  admirador  de  las  gracias,  del 
talento  y  de  las  virtudes  de  Lucila;  pero  está  de 
mas  para  mi  el  exceso  de  tantas  bondades.  Lo  hay 
nada  que  deba  ser  superior  á  la  fóde  los  juramen¬ 
tos  ;  en  una  palabra,  yo  tengo  contiaido  otro  em¬ 
peño. 

Franca.  Ho’a  I 

Balivó.  Ahíloteneis,  ese  hombre  tan  superior  á 
'  9I0S  demas, y  cuyo  talento  y  juicio  alabais  tanto; 

que  aun  noliaco  muchoeia  un  fénix,  un  tesoro . 

\  bien  1  le  prodigareis  todavía  estos  })ellos  nom- 
bi'es.^  Andal  jual  haya  e!  instante  en  que  mi  des- 
graciado  hermano  haciéndose  tu  j)adre,  me  cargó 
con  jcl  peso  de  un  monstruo  como  tú.  (entra  en 
tótjía  casa) 


ESCEPÍA  VII- 

^  *  M.  Franca! en  y 'Daniis. 

F ranean  la  poesía  tiene  sus  licencias,  pero  es- 

ía  ^!ie  os  tomáis,  pasa  un  poco  los  límites  que  yo 

-dí»s  >seualo,  y  vuestro  tio,  hablando  entre  nosotros, 
tiene  razón  para  quejarse. 

Daniis.  Es  imposible  contrariar  las  inclinaciones, 
liíucho  siento  haber  disgustado  á  mi  tio;  pero  vos 
mismo  eu  mi  lugar  habríais  obrado  como  yo;  por- 
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que  aJguna  vez  o.s  he  sorprendido  alabando  á  la 
que  amo,  y  alal^andola  mas  apasionadamente  que 
mismo,  de  modo  que  vtiestio  voto  la  encarecía 
mucho  mas  que  el  mió. 

Franca.  Comol  la  conocería  yo? 

Damis.  Sí;  cuando  menos  conocéis  .su  talento,  pues 
gracias  al  que  la  concedió'  naturaleza,  se  hace  co- 
nocei  en  todas  partes,  por  medio  del  ¡Mercurio. 
En  el  íue  donde  el  amor,  a  la  vista  de  nuestros 
Celosos  lectores,  formo  los  duh  es  nudos  que  me 
unen  á  eíja. 

'^ranca.  Calla  !  si  sería . ?  Cdmol . es  la  musa 

original  que  lodos  Jo.s  meses  nos  obsequia  con  sus 
composiciones  improvisadas 
lamis.  Ya  no  trato  de  oculta  río. 
trafica.  Aquel  bellísimo  y  sin  igual  talento.’ 
lamis.  Ahí  sí. 

^ ranea.  Meriadec  de  Kersic;’ .  De  Quimper . ? 

^amis.  Fn  Bretaña,  ella  misma.  Fs  menester  ser 
justo.  Confesad  ahora  que  no  puede  haber  un  par- 
itido  que  mas  me  convenga. 
ranea,  (riéndose)  ])adme  un  abrazo. 

^(f.ntis.  Por  que  o.s  reís  de  ese  modo  ? 
ranea.  Del  pobre  tio  que  se  ha  e.spantado  dema¬ 
siado  pronto.  Pero  ya  lo  aplacaremos,  nada  se  ha 
echado  á  perder. 

Jarais.  Ciertamente,  saldrá  de  su  error  á  poco  que 
nos  escuche. 

ranea.  A  os  sois  quien  por  poco  cpie  me  escuchéis, 
dejareis,  si  os  agrada  ,  el  error  ou  que  estáis. 

^aniis.  Que  error?  Que  quieren  deiur  esas  palabras? 
ranea.  Que  en  vano  contais  con  hacer  ese  casa¬ 
miento. 

««¿/.y.- A  h  I  por  mas  que  digáis. 
ranea.  INo,  no,  por  mas  que  lo  aseguréis. 

^amis.  Se  me  ha  puesto  en  la  cabeza. 
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Franca.  Pues  es  preciso  que  os  lo  quitéis. 

Danús.  ISo  por  vida  mia. 

Franca.  Apostemos  á  que  sí. 

Dn/nis.  Disjvarate! 

Franca.  Poilría  ocurrir  que  la  persona  fuese  tal . 

Daniis-  Tal  cuai  os  agrade  Hasta  que  tenga  nombre. 

Franca.  Poro  dejadme  decir  una  palabra,  y  vereis 
que  no. 

D  aniis.  P'.ada,  nada. 

Franca.  Sin  ir  á  buscarla  tan  lejos.... 

Faniis.  Iría  á  Roma  si  fuera  necesario. 

Franca.  Y  á  que.^ 

JJanu's.  líe  prometido  rasarme  con  ella. 

Franca,  (aparte)  Que  hombre! 

Darnis.  \  al  momento  que  me  aparte  de  vos,  voy 
á  disponerlo  todo. 

Franca.  Pues,  señor,  disponeos  á  casaros  conmigo; 
sí;  á  darme  mano  de  esposo.  .Sí,  sí,  vo  mismo  soy 
el  hermoso  objeto  de  vuestro  escesivo  amor. 

'Datnis.  Os  chanceáis. 

Franca.  jNo;pcio  en  verdad  que  basta  ahora  me 
he  divertido  bien  á  vuestra  costa,  cubierto  con  la 
m  íácara  dichosa  que  os  ha  engañado,  y  hacién¬ 
doos  cantar  versos  en  mi  alabanza.  He  aquí  los 
juicios  y  sentencias  de  Jos  señores  hombres  de 
gusto;  para  ellos  la  obra  es  poca  cosa,  y  el  nom¬ 
bre  lo  hace  torio.  Pero  dejemos  ya  este  burlesco  bi- 
meneo;  os  devuelvo  la  fe  que  me  habíais  jurado, 
y  no  pjensemos  de  aqui  en  adelante  mas  que  en 
repararos  la  í’alta  rjue  este  juego  acaba  de  causa¬ 
ros.  Habéis  perdido  un  tio,  y  ^  itii  me  toca  volvé¬ 
roslo,  y  para  ello  persisto  en  nombraros  mi  yer¬ 
no.  Creo  que  en  este  caso  mi  bija  valetanto  como 
yo.  y  que  no  es  un  partido  menos  conveniente  que 
el  mió.  Allí  viene  ;  acaso  dejaríais  de  tener  por  e- 
lia  alguna  estimación? 
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Damis.  (aparte)  Ah!  Liseta  viene  también  1  des¬ 
graciado  secreto  de  mi  incógnito! 

ESCEiNA  VIH. 

M.  Francaleii^  Damis  ^  Lucila  y  Liseta. 

Franca,  [d  Lucila)  Venid  ac^i  mona  iiiia.  Aquí  te- 
neis  en  vueslra  presencia,  al  que  lie  elegido  para 
que  sea  vuestro  esposo. 

Liseta.  Su'.  talentos....  Aquí  quiero  que  os  paréis. 

Franca,  silencio. 

Liseta.  Sabed. 

Franca.  JNo  me  rompas  la  cabeza,  bribona  I  Crees 
acaso  que  no  se  que  todo  el  dia  has  estado  mintiendo? 

Damis.  (en  voz  baja  d  M.  Francalcu)  Haced  que 
se  vaya  y  nos  deje  un  momento  j  hay  motivo  pa¬ 
ra  ello. 

^ ranca.{d  ILiseta)  Vete. 

Liseta.  Permitid  que  antes  os  diga  una  cosa. 
ranea.  JNo  quiero  escuchar  nada. 

Liseta.  Pues  yo  quiero  hablar . Mirad  ai  tenéis  al 

autor  á  quien  acaban  de  silvar. 

Damis.  (á  Francaleu)  Ahora  ya  puede  quedarse 

^ ranea.  La  impertinente! 

Damis.  La  verdad  ha  dicho. 

Áseta.  (d  Lucila)  Manteneos  firme;  voy  á  buscar 
á  Dorante.  (entra  en  la  casa) 

'  ESCENA  IX. 

M.  Francaleu.,  Damis  y  Lucila. 

"ranea,  (d  Damis)  Ha  dicho  verdad? 

)amis.  Demasiado. 

'ranea.  En  tal  caso  la  noticia  rae  admira  algo,  pe¬ 
ro  no  cambia  mis  sentimientos.  No:  por  esto  no 
perdéis  nada  de  la  estimación  en  que  os  tenia.  Le- 


go 

jos  de  esto,  el  revés  que  habéis  esperiiuenlado, 
es  tan  injusto,  y  descubre  tantos  i  ivales  desenca¬ 
denados  contra  \os,  que  prueba  muy  bien  cuan 
superior  sois  á  todos  ellos.  Y  mi  hija  no  es  tan 
ignorante . . 

Lucila.  Padre  niio .  í 

Damis.  Permitid  joven  y  bella  Lucila . ^  ^ 

Lucila.  Peruiilid  vos  misino,  señor,  que  yo  ha¬ 
ble  {á  M.  F rancaleu)  Padre  mió  ya  no  es  tiem¬ 
po  de  disimular  nada.  Sé  que  la  suprema  autori¬ 
dad  de  un  padre,  señala  lo  que  debe  amarse ,  y  lo 
que  se  ha  de  aborrecer;  pero  vosi  jamas  fuisteis 
ambicioso  deeste  derecho;  hoy  mismo  deciaisque 
vuestra  voluntad  era  el  que  yo  me  hiciese  dicho¬ 
sa  por  mi  propia  elección,  y  de  .esto  os  habiais 
formado  generosamente  una  ley.  Asi  es  como  un 
padre  se  vésiempre  queridode  sus  li  jos  ,  y  cuan¬ 
to  menos  se  le  teme,  tanto  mas  es  reverenciado. 
Sobre  todo  me  babeis  mandado  que  sea  sincera, 
y  que  me  atreva  á  explicarme  sin  rebozo  sobre  el 
particular;  mi  deber  y  mi  reposo  lo  exigen  asi. 
Franca.  Al  caso,  (^aparte)  Mala  espina  me  dan  es¬ 
tos  preámbulos. 

Lucila.  Entre  los  jovenes  aquí  reunidos . 

Franca.  Ahí  muy  bien! 

Lucila  Tranquilizad  á  vuestra  hija  que  .tiembla  y 
apenas  se  atreve  á  abrazar  vuestras  rod  lias.  (s6 
echa  cí  loa  pies  de  M.  F rancaleu) 

Franca.  Os  inclinabais  á  alguno!  Lo  siento  por  vos; 
y  f/por  qué  habéis  tardado  tanto  en  venir  a  de¬ 
círmelo  ? 

Lucila.  Es  que  aquel  acia  quien  arrastra  mi  inclina¬ 
ción,  es  justamente  el  único  que  habéis  excluido. 
Franca.  Cómo!  cuándo  yo  tengo  mis  razones.^ 
Lucila.  Ya  no  las  teneis.  Su  corazón  para  conmigo 
era  según  deseabais;  temiais  no  se  hallase  enre- 
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dado  en  otros  lazos,  y  ¡amas  hubo  una  sospecha 
tan  infundada,  me  ama,  y  ayudado  por  mi  cerca 

. .  e«  vuestro  semblante  severo,  leo 

mi  sentencia,  líe  incurrido  en  todo  vue.stro  enojo, 
porque  no  he  hecho  los  mayores  esfuerzos  contra 
mí  misma;  pero  , es  esto  acaso  haber  merecido 
mil  mueites.'^  poiqueal  Hnáuna  pena  igual,  y  aun 
mayor  estoy  conde-nada  ,  si  me  obligáis  a  ururme 
á  otro.  jNo,  no  liareis  uso  de  vuestro  poder,  padie 
mío;  conciiiomos  mejor  mi  deber,  y  ini  corazón; 
arrancadme  del  mundo  á  qne  poto  ha  be  .sido 
vuelta  ;^ab  !  apenas  be  visto  su  brillo,  y  cerraré 

mis  ojosa  cuantos  atractivos  tiene .  Ojala  que 

enela.silode  que  salí,  pueda  volver  á  recobrar 
nii  insensi bi  1  idad  para  no  dejarla  jamás. 

'ranea,  (aparte)  jQiié  cosa  tan  tonta  es  en  noso¬ 
tros  el  amor  jaaternol  Pues  no  estoy  ya  casi  llo¬ 
rando  como  ella  I  '• 

antis.  Vamos,  seiíor,  dejaos  llevar  de  ese  dulce 
movimiento;  compadeceos  de  ella,  y  de  su 
amante.  No  vuelvo  á  veros  después  de  haber  leí¬ 
do  aquella  carta,  mas  que  para  servir  á  Dorante, 
de  quien  debe  ser  Lucila.  Dejad  á  un  lado  mi  for¬ 
tuna,  y  no  ]:)enseis  mas  qne  en  él. 

-anca.  Vuestro  mortal  enemigo,  que  quería  hoy 
mismo..  ^ 

^mis.  Permitid  que  mi  venganza  se  limite  a'  esto. 

-anca.  Pero  es  el  hijo  de  un  hombre  encarnizado 
contra  mí. 


ESCEx^A  ÚLTlíVIA. 


Dorante  ^  Mr.  F r ancale DaniiSy 
Lucila  y  Liset  a. 

Dorante,  (d  Mr.  F rancaleu)  Escuchadme ,  señor  , 
ó  muero  á  vueslros  pies....  [viendo  d  ÍJaini.'i)  pe¬ 
ro  sera  después  de  haber  atravesatJo  el  corazón 
de  ese  períido.  Ya  es  tiempo  de  que  yo  rompa  mi 
timiJo  siieocio ;  amo  a  vuestra  hija.  Arbitro  de 
mi  suerte,  mi  vid.a  y  mi  muerte  están  en  vues¬ 
tras  manos;  pronunciad,  y  entre  tanto  permitid 
que  conservealquaa esperanza.  Un  infausto  plei¬ 
to  os  tiene  enemistado  con  mi  padre;  [>ero  fuisteis 
amigos  en  otro  tiempo,  y  me  ama  tiernamente;  no 
dudo  de  que  el  j)Ieito  se  acabara  desistiendo  mi 
padre.  Corro  pues  a  arrojarme  a  sus  pie.s  como  a 
¡os  vue.slros;  a  liacer  que  os  inmole  todos  nues¬ 
tros  intereses;  a  reuniros  a  io"  dos  y  a  conmove¬ 
ros,  d  á  dejarme  arrastrar  de  toda  mi  desespera¬ 
ción.  [d  Daniis)  i)e  un  modo  ii  otro,  no  tendrás 
la  gloria,  traidor,  de  vercoronada  la  negra  maldad 
que  cree  haberlo  dispuesto  todo  en  tu  favor,  y  que 
te  ha  lie-,  ho  escribir  contra  mi  á  París. 

D  umis.  Al  ho  apesar  de  vuestra  colera  vendremos 
á  entendernos.  Es  venl'id  une  he  escrito  á  vues- 
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tro  padre,  pero  he  creído  hiu-er  lo  que  se  necesi¬ 
ta.  { sen  dando  á  M.  F rancaleu)  ei  tiene  la  res¬ 
puesta,  y  puede  leerla  en  voz  alta. 

M-  Franca.  Lee.  E/i  vista  de  la  pintura  que  me 
hacéis  de  la  interesante  Lucila,  no  me  sorpren^ 
de  el  anio'^  de  mi  hijo,  d  quien  su  mediador 
sirve  cual  nin<¿üno,  porque  defend  -is  su  causa 
corno  diestro  orador.  Es  verdad,  que  el  rigor 
seria  inútil,  y  sigo  vuestros  consejos-,  ahora  so¬ 
lo  resta  hacerle  conseguir  la  belleza  por  quien 


suspira;  por  nn  parte  tiene  el  eonsentimienfo, 
y  ojala  pueda  lograrse  el  de  M.  Francaleiicon 

la  nasmajacdidadl  Halladle,  instadle,  y 

phcadle .  jmes  deseo  con  ansia  c/ne  sn  hija,  po¬ 
niendo  pn  d  nuestro  jdeiio .  sea  hoy  para  ant¬ 
ros  el  Iris^  de  fíoz.r  (¡ue  el  don  que  le  hago  de 
nn  hijo,  á  quien  jo  oteje  un  amigo  como  vos^ 
restablezca  entre  muestro  huésped  y  yo.  la  an¬ 
tigua  anusLod  de  colegio  que  le  iiniad  Metro- 
Jilo.  (a  Dorante)  Una  vez  que  Ja  querida.  Jos 
amigos,  los  paneníes,  y  en  iin  suj,i!esto  que  todo 
esta  en  vuestro  favor,  sed  esposo  de  LticUa  y  a- 
inadia  mucLo. 

yyy  Ai- 1  scíor  I  (aparte  01  padre  mió!  (d 

J^ucilaJ  Ai  hn  os  poseo! 

Haniis.  bm  que  por  esodejeis  de  estimar  a  vuestro 
amigo. 

lormue.  Querido  OamisI  tenéis  mucha  razón  pa- 

ra  odiarme.  Aquí  teueis  un  hombre . 

^amis.  Feliz. 

dorante,  desesperado:  soy  im  monstruo. 

^amis.  Ko:  pero  en  buenas  palabras,  sois  france^-í 
y  enamorado.  Fada  mas. 

^orante,  {d  M.  Francaleu  y  d  Lucila)  -Soy  im 
uñoso  que  poseído  de  un  temor  ridículo,  hacía 
sm  piedad  siívar  su  comedia  ,  mientras  el  estaba 
obrando  tan  noblemente  en  mi  favor. 

amis.  Cómo! .  mas  no  me  quejo  tanto  de  vos. 

como  de  la  traidora  (señala  d  LLseta)  que  os  re¬ 
ve  o  que  yo  era  el  autor;  pero  me  encuentro  su- 

hc.entemente  consolado  habieudo  hecho  vuestra 
dicha. 

orante.  Para  mañana  be  tomado  por  mi  cuenta 
cien  asientos  en  el  teatro ,  y  quiero  que  seos  en~ 
salce  hasta  las  nubes. 

xmis.  IN'o;  que  yo  como  autor  sumiso,  aunque  na- 
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da  tímido  ape’odel  patio  atntmtUuado,  al  patio 
atento  y  sosegado.  Vaya,  tjue  iiti  motivo  tan  Iri- 
volo  DO  perturlie  estatíesta  y  alteróla  alegría  que 
que  aquí  debe  reinar;  pensad  únicamente  en  los 
placeres  que  el  liimeneo  os  prepara,  (aparte)  Y 
yosotra.s  musas  ii  quienes  con.sagro  mis  días,  sed 
giempre  para  mi,  mi  amor,  y  mis  riquezas. 


